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     ARGUMENTO
Toda la sabiduría judía se haya escrita en un libro cuya posesión puede desatar el Armagedón. Desde los templarios de Jerusalén hasta Praga y desde Estocolmo hasta Madrid, el códice circulará durante siglos por las manos de quienes han querido cambiar el mundo hasta llegar a los que manejan la crisis actual. Pero para poder leer y controlar su contenido harán falta los papeles de un rabino praguense que se cruzan en la historia de Carlos, un estudiante erasmus que comenzará a investigar bajo el suelo de Viena donde aún existe una capilla oculta .... 
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    Nota preliminar


     


    Hacía el siglo XIII se descubrió un Códice de origen incierto en la biblioteca de un Monasterio de Bohemia cuyas dimensiones alcanzaban casi el metro de altura y el medio en anchura así como los setenta y cinco kilos de peso. Se sabe que es un compendio de saber en varias lenguas, algunas de ellas imposibles de descifrar. También es llamado Biblia del Demonio, por el saber y poder ocultos que encierra junto a las Sagradas Escrituras.


    Tras varios avatares se encuentra hoy día en la Kungliga Biblioteket de Estocolmo.

  


  
    


    


    Obertura


    Jerusalén. Año 1125.


    


    Sólo faltaba Bernardo para repetir la escena que aquella lejana mañana, en el castillo de Chateux, había dado comienzo a aquella santa misión.


    Hugo detenía la mirada en el infinito acordándose de él. Sí. Bernardo, el de Clairvaux. Le recordaba (como siempre) erguido en los púlpitos de medio Imperio, apelando a Dios y exhortando a cuántas criaturas le oyesen a experimentar un cambio en sus vidas para llegar a Cristo por medio de la Virgen Santísima.


    Pero aquella lejana mañana en el castillo, Bernardo fue otro.


    Tenía en la mirada algo más que aquel ferviente amor a Dios que siempre desprendía. Bernardo hablaba y relataba sus conversaciones con el Rabino Samuel como si de un político o, quizá, un consejero mayor del Rey lo hubiera hecho. Con la diferencia que Bernardo lo hacía pensando en el bien de la cristiandad y en la mayor gloria de Dios.


    Desde luego se podía decir que tenía la mirada de un Papa. Había desechado multitud de obispados, fiel a sus queridos monjes blancos. Y aquella mañana en que les pidió la santa misión, era un sencillo monje pero con mirada de Pontífice. Hablaba de la cristiandad con la misma preocupación, fuerza y dulzura que lo haría una madre con sus hijos. Bernardo el de Clairvaux.


    Hugo contempló el hallazgo y la cara del resto de los nueve caballeros que durante aquellos largos nueve años habían excavado donde el Rabino Samuel le dijo a Bernardo.


    Pero los habían encontrado.


    Eran los rollos sagrados.


    La gran sabiduría egipcia de José.


    


    Ahora, según las indicaciones de Bernardo, podrían desatar el Armagedón para purificar el mundo.

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    1er. Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


    



    


    El aeropuerto Schwechat de Viena ofrecía una imagen acorde con el país austriaco: pequeño, turístico y señalizado hasta la saciedad. No sólo las puertas de embarque o los mostradores de check-in típicos sino las oficinas de venta de billetes, las de información y turismo, las de transportes públicos, las cafeterías, los baños y un largo etcétera poseían su propio letrero. Los carteles informativos se extendían desde paneles colgantes hasta flechas rotuladas en el suelo junto con los destinos. Incluso el más insignificante buzón escondido en lo recóndito tenía su anuncio varios pasillos antes. Era la primera imagen que obtenía el viajero del orden exhaustivo de la cultura austriaca.


    Los turistas iban, venían, estaban y se sentaban en cafeterías, bancos o, sencillamente, en el suelo junto a sus maletas para tomarse el café en vaso de cartón y algún delicioso bollo de mermelada. Carlos había leído en la revista de la compañía aérea (esa que siempre se lee cuando estas harto del vuelo) que Viena era pequeña en comparación con otras capitales europeas pero que tenía mucha densidad histórica. Fue lo primero que pensó cuando se dirigió, aún todavía con el mareo del viaje, hacia el bien señalizado tren S-Bahn que le llevaría hasta la ciudad.


    La beca erasmus no daba para mucho pero al menos uno tenía la oportunidad de conocer un país, sus gentes, sus costumbres y su idioma. Y todo ello sin demasiados papeleos ni trámites como extranjero. La crisis se había vuelto insoportable en España. Vecinos, amigos, compañeros, familia… a todos les había tocado el arrastre de la locura bancaria que al parecer todos teníamos que pagar ahora. Así que cogerse una beca en el extranjero podía significar comenzar de nuevo, un portal a una nueva vida. Conocía a muchos estudiantes que, yéndose de erasmus, volvían para terminar la carrera pero finalmente regresar a esos países dónde las oportunidades no sólo de trabajo sino de recompensa por el esfuerzo aún existían: precisamente de lo que más adolecía Españita. Desde luego tenía la seguridad de que las cosas no iban a ser tan fáciles como aquellos paisanos de los programas de la tele que vivían “por el mundo”, hijos de papá y ricos en el extranjero.


    Cuando ya, bajadas las escaleras, Carlos caminó por el andén del S-Bahn, comprobó que no era el único estudiante que iba a tomar el tren que les conduciría hacia el centro de ferrocarriles Wien-Mitte y de ahí a la estación final del Prater. Varios italianos que sin duda hacían gala del idioma por las voces y algún que otro europeo con más pinta de norteño se agolpaban con grandes mochilas en una de las puertas. Una vez dentro cada uno ocuparía dos plazas sentadas. En una la maleta grande y, en la otra, las mochilas y bolsas de mano. El estudiante viajaba entonces de pié junto a las puertas. Al fin y al cabo la vida estudiantil –de cualquier nacionalidad- era generalmente de pié en las clases, en los trenes, en el metro y en los bares, pero tumbado en el césped. Así que a nadie, salvo una pareja mayor que masculló algo de Auslander[1], pareció importarle que las cosas no hubieran cambiado mucho de momento.


    Carlos Margüello estudiaba quinto de Historia. Había ido dejando eso de “cogerse la beca erasmus” hasta probar suerte en el último curso y tener pocas asignaturas finales. Aunque no era seguro que te la dieran siempre que se solicitase. Tenían en cuenta muchas cosas, entre ellas el idioma. Por lo que él, además, esperó a tener un poco más asentado el alemán. Sin embargo el destino siempre lo había tenido claro: o Berlín o Viena. Así que cuando salieron las plazas a principios de año ni se lo planteó y solicitó Austria. El nombre del país dejaba un cierto halo de misterio, de historia europea, de cultura, de los Alpes… A Carlos le había llamado la atención durante varios años y no dudó en señalar la Universidad de Viena en la solicitud de la beca. Luego había venido el verano, las despedidas (total eran sólo unos meses), su novia Carmen…Ahora todo ello se quedaba en un extraño pero a la vez muy presente segundo plano.


    Observaba el juego de las caras que, ahora y en medio de un curioso silencio, viajaban en el vagón. Sin duda eran casi todos extranjeros y su procedencia hasta se podía adivinar con algo de imaginación: aquel italiano, del sur o quizá español, ese es francés, aquel del Norte, Dinamarca o más arriba, ella es de Suecia, tal vez este parece del Este, ruso. Y un hindú. La riqueza cultural se daba cita en un pequeño tren camino de la ciudad más céntrica de Europa. En esos días cientos de ciudades y pequeños pueblos se llenarían de nuevos sueños erasmus llegando a sus lugares de destino.


    Durante el trayecto de poco más de media hora hasta la parada más cercana a la residencia, Carlos entabló conversación con un español. Se llamaba Alfredo y estudiaba filosofía en Valencia. Al parecer había estado ya con la beca en Inglaterra y se había pedido otra, esta –la segunda- sin derecho a remunerar, según él “visto lo visto”. Era alto y delgado con un cierto flequillo típico de barrio de pasta y pelo abombado. Su moreno de piel contrastaba con los ojos claros, barbita y con el gesto de estar siempre de coña y ligando. Tenía en la mirada ese deje de ojos, ese guiño del que sabe que gusta a los demás.


    -Sobre todo –le dijo a Carlos- vas a ligar como nunca en tu vida. Los españoles y eso de la “mosca española” abrimos todas las puertas y la mayoría de las piernas –decía partiéndose de risa-. Y a las clases, al menos dónde yo estuve, sólo iban los pelotas y cuando pasaban lista. Eso sí, yo creo que el truco es hacerte el simpático y que conozcan tu cara, ¿eh?, y apruebas. Seguro que has tenido erasmus en tu carrera y, si lo piensas, ellos son los primeros que lo hacen. Y, joder, las aprueban todas.


    La época de bigotear de Carlos había pasado hacía bastante. Desde que llevaba con Carmen se había asentado en su carrera y salía poco con los colegas.


    -Bueno –dijo- yo creo que aquí en Viena, por lo que me han dicho, hay que estudiar mucho. Ya sabes, lo de la cultura alemana y todo eso. Y dicen que hay menos paro.


    -Bah, ya te digo yo que bueno, si te pones así, pues se liga y ya está, Nano. Luego, pues, aprobamos en España, pero ¿y el viaje que te has pegado, eh? Por cierto, eso del paro ¿es que piensas trabajar?


    Carlos le miró detenidamente. La cara la tenía perfecta. Buena ropa, buen reloj, buen flequillo. Total: un pijus máximus, pero parecía buen tío.


    -Sí, me gustaría trabajar. Supongo que de camarero. ¡Quién sabe! Lo mismo aquí hasta me puedo dedicar a lo mío. En España no hay trabajo y menos para recién titulados.


    -Bah, eso de la crisis…Sí, bueno pero no te preocupes que seguro que algo hay. En Brighton algo curré de camarero en un garito de copas. Pero bueno, ¿me has dicho que hacías?.. ¿Filosofía?


    -No, no, Historia. Hago quinto, pero estaré sólo hasta navidades. Bueno, me dijeron en la oficina que en Enero hay que volver aquí a hacer los exámenes y a primeros de Febrero ya se acaba. Espero haber pillado algo de curro entonces. Sólo medio año, ¿y tú?


    -Esta vez también sólo un semestre. Y lamento que sea el de invierno porque el de verano estaba totalmente ocupado. En Brighton estuve un año entero.


    -¿Y qué tal?, ¿lo notaste mucho?


    -Macho, vuelves nuevo.


    Según terminó la frase el valenciano comenzó a mirar por la ventana en un viaje de recuerdos. La verdad que no le pegaba mucho ni haber currado en un bareto ni estar abstraído ahora. Quizá dejó algo más que condones y latas vacías en Inglaterra. Carlos se giró también para observar el paisaje de Septiembre que a las afueras de Viena mostraba ya largos campos verdes, bosques lejanos, pueblecitos de pequeñas y coloridas casas y un cielo siempre plagado de nubes. Le invadió la sensación de comenzar algo nuevo. Le encantaban, desde luego, aquellos campos idílicos y se imaginaba a gente vestida de tirolesa de grandes bigotes y grandes tetas, sonriendo y preparando mantequilla. ¿Allí estaría durante cinco meses? Todo el mundo decía, como el valenciano Alfredo, que el erasmus volvía cambiado y quién sabe si él estaría de paso o cambiaría su vida entera. Lo que Carlos no se esperaba, viendo el mundo a través de aquella ventana de vagón, era que el futuro le depararía no sólo un cambio radical en su vida sino tener a mano el destino del mundo.


    El paisaje casi bucólico del campo dejó paso a naves industriales, enormes chimeneas y grandes edificios: habían llegado a la civilización. Miró por la ventana cuando el tren se detuvo en el nudo ferroviario de Wien Mitte brevemente para proseguir su curso hacia la siguiente parada y fin del trayecto. Por las ventanas no se veían tiroleses ni trenzas rubias. Tan sólo cientos de personas, entradas a túneles de metro, cientos de carteles en las paredes y papeleras rebosantes de plásticos usados.


    Como el plano para llegar desde el mismo avión hasta la habitación de cada uno acompañaba la carta de bienvenida de la Universidad de Viena casi nadie dudó, cuando se apearon en la estación Wien Nord o del Prater, como era conocida familiarmente entre los vieneses, qué dirección tomar. Carlos se volvió de espaldas hacia un curioso bosque que había aparecido detrás de la estación y tuvo su primera toma de contacto con las guías de viaje: un olor fuerte a salchichas y patatas asadas de un puesto de la estación y la silueta lejana de la Riesenrad, la noria gigante de la famosa película en la que Orson Welles era “El tercer hombre”. Aunque ahora, en vivo, la noria parecía mucho más hermosa que en la guía o en la película de Carol Reed. Y el aroma de las salchichas embriagaba aún más la llegada a Viena.


    Alfredo comenzó a caminar el primero, plano en mano, junto a los italianos, por la bulliciosa Praterstrasse, en cuyo número 125 estaba situada la residencia. Carlos se retrasó algo para seguir sintiendo aquella sensación: salir de la estación y sentirse de facto en la ciudad fue todo uno para él. Volar hace perder la sensación del que viaja en tren o en coche: las pocas horas que conectan los países en un vuelo no dejan muchas veces poder percibir la sensación de ir dejando unas tierras y adentrarse en otras y ver cómo el paisaje y el paisanaje cambian poco a poco. Ver que dónde antes las espadañas dejaban paso a góticos campanarios se convierten ahora, algunos miles de kilómetros delante, en una torre dorada y bulbosa símbolo del barroco del Este. Allí donde los lugareños son sonrientes o se sientan en las puertas a ver pasar la vida, en otros el frío de siglos hace que los cafés llenos de humo y los bigotes sean la otra sonrisa.


    La Praterstrasse era una de las calles representativas de la ciudad. Surcada de cables aéreos de los que colgaban farolas y que utilizaban los tranvías para alimentar su robótico movimiento donde la gente paseaba sin mucha prisa entre terrazas de helados o cafés, puestos de comida, comercios que tendían alfombrillas en sus entradas y los jardincitos y puestos de flores que contrastaban con el tono grisáceo de muchos de los edificios que, con su característico almohadillado europeo, hacían frente a los numerosos y frondosos árboles que enfilaban la larga calle.


    Un edificio sobresalía en medio de todos y que parecía como esos modernos que hacen en los nuevos barrios de paredes lisas, sin ornamentos, con varios colores y decoración minimalista. Era diferente y era la nueva residencia de estudiantes. Y, al parecer, ellos serían los primeros alumnos en estrenarla. La Universidad y el Ayuntamiento habían construido una moderna residencia más céntrica que las demás y a tan sólo unos minutos del centro.


    -Gästehaus der Wiener Universitäten[2], ¡uffff!, ¡vaya nombrecito! – chismeó Alfredo.


    La entrada (traspasada ya por el valenciano y los italianos) era un gran cuadrado acristalado alternado con placas de bronce, con una escalinata. Al final de la misma una recepcionista mayor con cara de no gustarle recibir. El gesto no mostraba mucha satisfacción al comprobar las risas, voces y gran algarabía con el que el grupo mediterráneo se movía por las escaleras.


    <<Del Sur, sin duda>>, pensaría la recepcionista.


    <<Soltera, sin duda>>, pensaron todos al ver su cara.


    -Grüss Gott, seuch personalausweiss, bitte[3]. El acento sin duda de la Garlich[4] (alguien sugirió el mote al final del grupo), era austriaco. Ahora Carlos ya notaba ese acento especial que allí tenían mezclado con infinitud de dialectos que no se estudiaba en las academias de alemán.


    Tras el correspondiente papeleo y la entrega de llaves, Carlos subió a su habitación. En la carta le indicaba que por riguroso sorteo le había tocado una buhardilla, la 113. Y era perfecto para su forma de ser. Al entrar allí se encontró con una pequeña estancia donde se situaba una cocina muy amarilla (de Ikea seguro), en la que tres muebles bajos, otros tantos altos y una pequeña nevera rodeaban un sencillo fregadero donde descansaban varios vasos aún en sus cajas de cartón. El baño era blanco, con la ducha en el mismo suelo, con mampara de tres piezas y, en general, era espacioso. Al fondo de la estancia dos puertas: 113/1 y 113/2. La primera de las cuales cedió al giro de la llave.


    Nada más dejar (caer) las maletas corrió a ver las vistas desde las ventanas abuhardilladas. Era una costumbre o manía que siempre tenía: dirigirse a las ventanas de los hoteles o albergues para comprobar si la "puerta del mundo" merecía la pena o no. Le importaba más que el baño, que la cama o que la decoración en sí. Que le diesen una buena ventana, "que todo lo demás vendrá por añadidura", solía decir cuando reservaba habitaciones.


    Esa buhardilla sin duda tenía una vista de Praterstrasse y de los tejados de Viena rozando el romanticismo. Al fondo hasta se distinguía la aguja que bien podría ser la de la Catedral. Eso era lo suyo: mirar de cerca tu calle, o de lejos, y viajar por los tejados, imaginando otras buhardillas y otros áticos. Era el tope de lo humano y después, más arriba, surgía lo infinito.


    Viena.


    Por fin estaba en la bella ciudad.


    Desde que le confirmaron la beca no había hecho más que leer y leer guías y reportajes de la famosa ciudad. La otrora capital del Imperio Sacro-Germánico y después del Austro-Húngaro era una ciudad que derrochaba historia y música por doquier. Multitud de hechos históricos, palacios, iglesias, músicos, emperadores y valses se agolparon en la cabeza de Carlos. Había tanto que ver y disfrutar en la pequeña capital europea que no sabía por dónde empezar. Era como tener un gran regalo que sabes que te va a gustar, pero todavía sin abrir. La sensación de verlo cerrado, tan bien envuelto, con su pequeño lazo, invitaba a veces más a disfrutar mirándolo por fuera que a descubrir el interior y perder para siempre ese momento tan especial.


    El paso de un tranvía en la calle atrajo su atención. Iba pintado con los colores de Austria, de rojo y blanco. Discreto y elegante. Se veían además perfectamente adaptados al mundo moderno con la peculiaridad (pensó en su cabeza española) de que no llegaban tarde por los atascos, no contaminaban, no patinaban en el hielo e incluso le daban una nota romántica. Como en Doctor Zhivago.


    Siguió observando la calle. Varios peatones se agolpaban en un semáforo a la espera de poder cruzar. En la parada del tranvía un señor con sombrero tirolés fumaba tranquilamente. Una madre charlaba amistosamente con una señora de pelo blanco mientras que los hijos de aquella jugaban con el perro de esta. Aquí no había prisas de ningún tipo. Parecía que realmente Europa era otro mundo. Y no tanto por la crisis sino por algo que flotaba en el ambiente. Quizá por eso fuera Viena elegida para ser la cumbre de jefes de Estado que iba a celebrarse en unas semanas y Carlos lo viviría muy de cerca.


    De repente observó que otro tranvía llegó para intercambiar personas. Incluso subió el perro. Pero bajó sólo una persona. Una mochila de color violeta, una melena rubia y unas botas de montaña. Al girar el cuerpo buscando algo, Carlos pudo distinguir su bello rostro. Las facciones de la chica eran sin duda del Sur de Europa pero tenía un aire del Norte. ¿Italiana? La mano de la chica peinó la cabellera y se dirigió hacía la residencia.


    <<Hoy llegaremos casi todos>>, pensó.


    La experiencia como erasmus podía ser todo lo positiva que quisiese para aprender idiomas, para soltar amarras y quizá para tener un plan B que nunca estaba de sobra. En España los tiempos de aquellos que no habían hecho la mili eran ya mayoritarios pero aún estaban condenados a ser criticados por hermanos mayores, padres y algún que otro fulano a ser considerados "medios hombres". <<Se nota que no has hecho la mili>>. Pues bien Carlos quería ver quien de todos esos tendría huevos para venirse a un país extranjero y buscarse la vida en otro idioma. Porque tenía pensado currar en algo. No había estado ahorrando dinero para que ahora tuviera que pedir algo a su madre. Económicamente no quería saber nada de su familia, quizá por no oír nunca el reproche típico de ella y de la gente de su tiempo: <<con tu edad yo ya estaba casada y tenía 3 hijos>>. Las cosas en España hacían agua desde comienzos del siglo XX y allí nadie se lo planteaba. El pan y el circo se habían cambiado por el fúrbol y las cañas mientras en Europa se trabajaba por dejar un futuro mejor a las generaciones posteriores en medio de aquella apestosa crisis. Dejó de pensar mientras dio una vuelta por la habitación antes de decidirse a abrir las maletas e instalarse, con ese gesto, definitivamente en Austria. Además tenía que llamar (ya vio un teléfono fijo en su cuarto) a su casa y avisar a Carmen. A los colegas de la carrera les escribiría un mail. Vio que la clavija del teléfono tenía al lado la de datos, así que sacó el portátil y lo instaló mientras observaba el cuarto. El mobiliario era minimalista pero utilitario. Del tipo de grande superficie pero bonito. Al pie de la pared abuhardillada un mueble corrido para libros y carpetas. Un gran armario (olía a nuevo) llenaba casi toda la pared de la izquierda. A un primer ojo lo llenaría con la propia maleta. Completaban el mobiliario la rigurosa cama, una mesa con silla giratoria, un mini televisor y una pequeña radio.


    Entonces cayó en la cuenta: el compañero de habitación. Seguro que le tocaría alguno de esos guiris que Alfredo le había contado por el camino que viven entre ropa sucia, nunca friegan los platos y, por no tirar la basura, tiran todos los desperdicios por el inodoro.


    Y, ahora que lo contamos, un chico, alto y con cara de alemán abrió súbitamente la puerta.


    -Ah! Hi!, wie geth´s? - dijo hablando un alemán perfecto.


    -Hi, Danke, und dir?[5] –contestó Carlos, respondiendo al formulismo y con cierto nerviosismo (era su primera prueba alemana en el terreno)


    -Tja, Gut, danke, Woher kommst Du? Spanien? Italien? -respondió el nuevo compañero metiendo varias maletas (¿había venido en coche?) por la puerta.


    -Aus Spanien -dijo Carlos con media sonrisa.


    -Entonces nosotros prodremos entendernos en varios idiomas porque yo hablo también el espanolo. Mi nombre es Fritz Kortmann.


    El fuerte acento del nuevo Fritz hacía que la frase no careciese de cierta gracia. Era rubio, de un fuerte tono. Tenía perilla y los ojos (verdes) entrecerrados. Sobre todo cuando hablaba. Unas graciosas gafitas le daban aspecto de empollón y le conferían un aspecto de bondad a su redonda cabeza. Era más bien gordito pero no pesado porque se movía con mucha naturalidad. Llevaba una de esas sandalias de Nazareno con hebillas y calcetines tan típicas en la cultura alemana.


    -¡Ah!, perfecto, yo me llamo Carlos, Carlos Margüello, ¿de dónde eres tú?


    -Aus Dortmund, ¿lo conoces?


    Carlos pensó que los tres años de estudio del idioma no habían dado para mucho en cultura alemana. Ahora le iba a entrar toda seguidita como el paso doble.


    -Bueno, he oído hablar de ello. Yo soy de la Universidad de Alcalá, en Madrid


    -Sí, conozco el Madrit. Yo he viajado algo por España. Yo estudié seis meses en Alacante, también de erasmus. Toledo, Segovia, Valencia, mujeres guapas.


    -¿Y qué tal la experiencia en Al…?


    -¿Carlos?, ¿hola? -la cabeza parlante de Alfredo apareció súbitamente por la puerta. Te he estado buscando por esta planta. Yo también ¡hola! -dijo girándose hacía Fritz- yo también estaré en esta planta. ¿Sabes? hay una fiesta ya hoy y todos los lunes son fiesta erasmus, el día erasmus o algo así. Además he conocido a dos andaluzas que ¡fiiiiiiiiuuuuuuuuuuuuu! -dijo dibujando unas curvas con las manos y guiñando los ojos- son para que las veas y además les va la marcha seguro.


    La parrafada de Alfredo dejó indiferente a Fritz que se metió en su habitación a colocar las maletas. Sonreía y parecía en su gesto que estaba cansado de esas historias.


    -Sí, bueno, bajaré a alguna fiesta. Pero hoy estoy hecho polvo.


    -¿Cómo?, no, no. Nada, nada –decía con su voz de gigoló-. Eso es porque ahora estas de morriña echando de menos España y todo eso. Pero a las nueve nos vemos en la entrada. A esa hora la Garlich ya se ha ido. Me lo han dicho las andaluzas que llevan aquí desde el viernes pasado. Vamos a ligar de la hostia. El truco es –dijo sentándose emocionado como si ofreciera una clase magistral- como decía el maestro Jardiel: primero te haces el simpático y eso siempre gusta; luego, pasado el tiempo conveniente, te haces el melancólico porque estás aquí solito y todo eso Y ya las tienes con cierta penita. Y entonces el tercer paso es atacar sin dudarlo.


    -¿Eso es de Jardiel Poncela?


    -Jajajaja, me lo enseñó un filólogo en Londres. Es el maestro.


    -Bueno, yo creo que sí, que iré -comentó Carlos para que al menos le dejara hacer pis- pero me gustaría ver esta tarde la Catedral y dar un paseo por el centro. Lo mismo llegó un poco más tarde.


    -¿Ver la Catedral?, pero si somos erasmus, ¿qué es eso de entrar en iglesias? Ahí sólo entran las viejas y los curas para disimular. Además son todas iguales. Vista una, vistas todas.


    -Pero está Catedral es bastante bonita. He visto en fotos que los tejados…


    -¡Bah!, para Catedrales vete a España, y ves la de Valencia y el Miquelet, ¿vale Nano?, bueno, tú vete donde quieras pero a las nueve en la entrada. Venga, ¡hasta luego!-. Fritz ni se inmutó con la despedida de Alfredo, quien tampoco se esperaba respuesta de nadie.


    -Empiezan pronto las fiestas en esta residencia -dijo Carlos, desde la puerta de la habitación de Fritz.


    Tras un breve silencio, en el que colocó pulcramente sus pantalones en las perchas, el alemán sonrió:


    -Yo creo que las fiestas han empezado hace varios días, con personas o sin personas.


    -Fritz, ¿vas a ir tú a la fiesta de esta noche?


    -Ja, yo me pasaré y yo me tomaré una cerveza, pero yo no creo que lo haga todos los lunes. No me gusta mucha fiesta este anno. Yo necesito estudiar mucho. Yo hago último anno ahora y necesito pasar el curso. No puedo volver a Dortmund sin curso completo.


    -Bueno, yo voy también a deshacer la maleta -dijo finalizando el tema


    -Si te parece, podemos ir a comer fuera y compramos algo en un supermarket.


    Carlos observó la cara de Fritz y su frase. Ambas parecían de confianza. No en vano, iban a pasar algunos meses juntos.


    -De acuerdo. En unos minutos termino.


    -Ja, natürlich.

  


  
    


    


    


    


    


    


    2º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


    



    


    Carlos pasó la primera noche en vela.


    Prácticamente seguía teniendo la cabeza llena de los asuntos de España: la carrera, su familia y Carmen. Aunque no sabía si realmente estaban por ese orden de importancia, no habían dejado de darle vueltas en toda la noche en un baile sin fin. Había hablado con su madre. Y eso, al menos, le consoló. <<Llama a Carmen>>, había dicho. Sí. La llamaría. Pero no sabía cuándo. Se sentía extraño en un sitio extraño y a la vez tenía la sensación de estar en algo magnífico. De participar en ello. Aunque todavía no sabía cuánto podría llegar a serlo. Le sorprendió que la tarde anterior apenas sí salió de la residencia. Había que llenar toda la despensa así que se fue a comprar con Fritz lo necesario y a comer en un kebab cercano. Tareas que habían realizado de forma similar el resto de estudiantes al encontrarse los dos establecimientos a unos metros de la residencia. Así que viendo la televisión e intentando conectar el portátil a la red pasó toda la tarde hasta la fiesta. Terminada la primera cerveza se excusó con su estómago y subió a dormir. La Catedral y el centro de Viena tendrían que esperar. Además se había encontrado a disgusto en la fiesta, no por nada, sino porque ya había bajado metido en su mundo tras el recuerdo de su madre y la llamada futura de Carmen mientras estudiantes de todos los países bailaban torpemente y se rociaban cerveza por encima. Parece que era el ritual para bautizar un curso nuevo y eso que las primeras fiestas sin duda, no eran las más locas.


    


    Se levantó pesadamente y se dirigió a la ventana abuhardillada. Praterstrasse aún dormía. Apenas había un alma por la calle. Ni siquiera coches. Miró el reloj: las 6:45. Se quedó mirando los tejados de Viena hasta que su vista alcanzó a distinguir la torre puntiaguda que observó la mañana de su llegada. Mirando con más detalle y tras restregarse los ojos del sueño, comprobó que quizá sí sería la torre de la Catedral. Aunque estaba demasiado cansado para distinguir bien a través de la neblina de los tejados. Hoy el día se presentaba ajetreado: reunión con el coordinador de erasmus para presentaciones, confirmación de matrículas y todos esos rollos del nuevo plan universitario Bolonia de las pelotas. Además quería darse de una vez un paseo por el centro medieval. Así que salió al cuarto de estar de las habitaciones a desayunar algo (quizá sólo leche) y darse una buena ducha que le terminase de despertar.


    El cuarto de Fritz aparecía cerrado. Él estaba aquí con la matrícula ya hecha. Algo le había comentado la tarde antes en el supermercado, sobre las matrículas entre Alemania y Austria como distrito único y no sé qué rollos en su famoso Dortmund. Y que estaría "en clase y en biblioteca para estudiar. Último curso, yo necesito estudiar". Así que para no hacer excesivo ruido se tomó un vaso de leche fría. Pero una taza y un plato pequeño reposaban, llenos de agua, en el fregadero. Increíble: Fritz ya había desayunado y se había ido. Lo curioso es que lo había hecho sin hacer el menor ruido. Y eso que había estado en vela. ¿Habría dormido algo sin darse cuenta?


    <<Como te toque un compañero guarro, estas apañado>>, fueron las palabras de su novia como las de Alfredo en el tren. Parecía que Fritz iba a ser un buen compañero. Tuvo de repente una sensación de ahogo, algo que le comía por dentro. Se levantó, paseó, pero se sentó y prefirió (de momento) ceñirse al vaso de leche. No quería más jaleos en su cabeza.


    La Universidad de Viena estaba al otro lado del distrito 1, es decir, en el barrio medieval. Había que atravesar un pequeño brazo que el Danubio dejaba a su paso por la ciudad y que separaba el distrito 1 del 2. Después cruzar todo el centro y llegar hasta el otro límite del Ring, la avenida que circundaba la parte antigua y que recorría el trazado de la vieja muralla que había sido derribada siglo y medio antes. Así que abrochándose la chaqueta de pana, Carlos salió de la residencia con un Gutten Morgen sin respuesta de la Garlich.


    Para ser casi las ocho de la mañana la calle había recuperado ya el ritmo habitual. Nada que ver con la mirada de antes de las siete que lanzó por la buhardilla. Había tiendas abiertas: algunas de alquiler de bicicletas, una lencería, el supermercado de ayer, un puesto de periódicos, tiendas de electrónica, librerías y muchos portales. En la otra acera Carlos distinguió el Kebab y varias sucursales de bancos austríacos. Esa iba a ser su calle a las ocho de la mañana: un elegante caballero abría una sastrería al lado de la boca de metro del U-Bahn, la que se tragaría todas las mañanas a cientos de estudiantes. Aunque mientras fuera posible él preferiría ir andando a los sitios. Siempre había pensado que es cuando más disfrutas de lo bueno y lo malo de las ciudades. Así que probaría también en Viena. Se había memorizado el plano y tampoco tenía mucha complejidad atravesar el primer distrito.


    Cruzando el puente se dio cuenta de lo poco que había salido realmente de España. Quizá el mes de verano que se fue a Irlanda donde con apenas 16 años se juntaron varios ganadores de una beca ofrecida por un banco. Aún recuerda que fue más un campamento de verano que una beca de aprendizaje del Inglés: allí todo el mundo habló español. Pero bueno, eso era la única experiencia con la que ahora cruzaba el canal y subía por una calle cuya pendiente desembocaba en Stephansplatz, la plaza de la San Esteban, donde Carlos dejó la boca abierta.


    Y es que un gran edificio gótico llenó toda la atención de la plaza. Era la Catedral. Se paró de golpe, sorprendido, con la boca semiabierta. Unos empinados tejados, desmesurados, cubiertos de azulejos de colores en alegres motivos geométricos, llenaban de un extraño colorido aquella Catedral, aquella Stephansdom. Pero alrededor del tejado toda la piedra era primavera. Un florido esplendoroso llenaba cada detalle de la vista. Altos ventanales ojivados, formas bulbosas geométricas y ricas decoraciones talladas. La vista se perdía siguiendo trazados que un día fueron matemáticos y ahora formaban parte de la poesía. Era fácil perderse, como si de callejas judías se tratase, por aquella maraña de arcos triunfantes de un gótico florido. Con la mirada se podía vagabundear por la torre, subir entre espirales y girar en las ojivas para después bajar por la multitud de pináculos y canales que te posaban en el suelo tan suavemente como lo hiciera una madre con su bebé. Los pináculos nacían y crecían unos de otros, como la humanidad. Los motivos florales, los arcos y los lóbulos, jugaban a formar tantos dibujos diferentes como minutos quisieras verlos. El gótico de Stephansdom jugaba a esconderse y a salir en la foto. Era tímido pero también extrovertido. Hablaba y gritaba, y callaba secretos que sólo desvelaba si te quedabas más tiempo. Cada momento observabas más y más detalles pero estos podían desaparecer para volver a ver en su conjunto a la primera estación del año. Sin duda el tejado de colores y la maraña de piedra florida, hablaban del corazón de Viena: pequeño, vivo y triunfante.


    Carlos giró para acercarse (aún tenía unos minutos) a ver el pórtico principal. En muchas Catedrales era la puerta de entrada simbólica al paraíso, el perdón o la protección de la Virgen. Tantos años haciendo la carrera y tanto sobre historia del Arte que quiso saber (no recordaba nada de la guía) cómo hablaría la boca de la Catedral de Viena.


    -Mozart Concert?


    Un hombre ataviado al modo ilustrado ofreció una entrada a Carlos cortándole el rollo del gótico.


    -Concert tonight? Parlo italiano.


    -Nein, danke.


    A esas horas no se a donde iría ofreciendo conciertos. Aunque el hombre pensaría lo mismo: un turista un martes a las 8 de la mañana, a dónde iría.


    Entre dos torres (estas sí) románicas y de altos tejados de piedra en forma de cono a modo de defensa, un gran ventanal gótico llenaba la fachada. Debajo de aquel sobresalía el pórtico de entrada. Cristo estaba sentado. Reinante. Triunfante. Señor de cielo y tierra. Miraba desde dentro con majestuosidad, para hacerse más grande en su testimonio de Dios hecho hombre. La mirada se perdía en la piedra pero contemplaba el alma de todos los hombres. Le rodeaba una bella aureola, una mandorla. Sujetada con solemnidad por dos ángeles con la rodilla hincada en la tierra. Contemplaban su grandeza, sus milagros, su belleza, pero también su juicio y su ira. Cristo estaba sentado encima del dintel, encima del trono. Todo aquel que traspasase la puerta lo haría bajo su reinado. La túnica estaba levantada mostrando una de sus piernas. Interesante representación. Quizá, pensó, una alusión a San Pablo cuando "al nombre de Dios toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo", aunque hay otras interpretaciones esotéricas. A su alrededor varios arcos se abrían hacía el penitente simbolizando los cielos, las estrellas, el firmamento que rodeaba la corte celestial. Sujetando el cielo, árboles de la vida y de la ciencia, en forma de columnas. Entre el cielo y la tierra estaban los hombres en una curiosa simbología románica: dos estaban confabulando, uno se reía mientras se tocaba el pie, un niño tiraba del pelo a su madre, un buey contemplaba las escenas. El mundo, con sus intrigas, sus miedos, sus risas y sus miserias, alrededor de Cristo.


    Carlos se percató que había pasado demasiado tiempo cuando otro individuo se acercó a ofrecerle un concierto. Esta vez ni contestó. Con el gesto de mirar el reloj fue suficiente. Salió corriendo por la calle que nacía frente a la Catedral y se perdió por varias más hasta desembocar en una plaza triangular. Aquella tenía que ser la plaza Freiyung por el mapa que tenía en su cabeza. Entonces de ahí a la Universidad era pan comido.


    Los coches del circular Ring aparecían ahora por su izquierda para volver a rodear el casco antiguo hacia la derecha. Enfrente, un gran edificio de estilo neoclásico engullía a decenas de estudiantes por lo que siguió el reguero de gente (aún quedaban tres minutos) hasta un bonito zaguán igual de neoclásico que la fachada. Y comenzó a buscar:


    Germanistik. Teologische. Romanistik. . .¡Geschichte!¡Historia!.


    Geschichte. Stiege 9.[6]


    ¿Stiege 9? ¿Qué era eso de Stiege 9? ¿Escalera 9? Salió a un claustro igual de neoclásico y comprobó que era el ala de las puertas impares. Subió por la 9 y desembocó en un pasillo largo, ancho y alto, abovedado como el conjunto donde una puerta señalaba Institut für Geschichte. Llamó y se abrió sin que esperase (eran ya en punto). Varios alumnos se congregaban alrededor de la puerta que había al final del nuevo pasillo. Sin duda también serían Erasmus del profesor Günther Scheder. El coordinador que le había tocado. Una secretaria dio la bienvenida a todos y fue entregando unos papeles para rellenar junto con el carné de estudiante y el papel de la biblioteca.


    -Guten Morgen, studenten. Bitte, kommen Sie -. El acento austriaco era disimulado por una lentitud asombrosa a la hora de hablar.


    Tras la reunión de la secretaria con todos los alumnos que iba a coordinar el profesor donde se explicó todo el funcionamiento de las clases y los estudiantes en régimen de Erasmus, el profesor o de momento sólo su voz, fueron citando desde el fondo de un despacho a los que tenía para hoy. Delante de Carlos había pasado un tal Teo nosequé que había estado dentro quince minutos y había salido con la misma cara de haba con la que había entrado.


    Sintió nervios y comenzaron a sudarle las manos.


    -¿Carlos Mar-gu-elio?, pase, por favor -. El acento alemán del profesor destacaba en un español semi-perfecto si no fuera por el apellido.


    El despacho del profesor Günther Scheder tenía la decoración de una agencia de viajes. Si no fuera porque antes de entrar el letrero rezaba claramente que era su despacho, Carlos habría pensado que era el departamento de viajes de la Universidad. Llamaba la atención, nada más pasar, el gran póster del capitolio que separaba las dos ventanas del fondo, bajo el cual, fotos más pequeñas (¿postales?) se perdían detrás de una planta. Un gran armario típico de oficina con sus puertas correderas estaba literalmente forrado por pósters: Malaysia, España, Italia, Calcuta y uno, cuyo nombre no estaba indicado de una ciudad oriental a juzgar por la mezquita y la plaza.


    La mesa apenas se veía. Lo que sí llenaba la vista eran los montones de papeles, cartas, libros y carpetas que había en un desorden ordenado. Detrás de ella, el profesor. Tenía por cierto, media calva y media cabeza pelirroja, grandes gafas que sujetaban una prominente nariz y una cara de cuero ovalada. Sus gestos, pausados y suaves, transmitían una cierta confianza.


    -Buenos días, Carlos.


    -Buenos días, profesor, no sabía que hablase español.


    -Sí. Siento lo de tu apellido. Cuando lo pronuncie tres veces termino haciéndolo mejor. Doy clases de Historia Contemporánea también en la Universidad de Valladolid y en la Oberta. Pero catalán no entiendo mucho -una sonrisa dejó entrever que era adicto al tabaco.


    -Siéntese por favor. Esta primera reunión -prosiguió- es para tener un contacto entre el estudiante erasmus y el coordinador. Queremos que aquí, en Viena, no haya caos de ningún tipo y que todas las dudas estén solucionadas antes de empezar las clases. Ya sabemos que el Plan Bolonia famoso no está resultando fácil pero aquí intentamos solucionar todos los problemas antes de empezar. Toda la atención para los estudios y no "si este crédito vale tanto aquí", si "la matrícula no me aparece en el ordenador" o si "aún no me he matriculado" -. Las palabras eran pronunciadas con una "ere" suave, casi francesa. -Usted -prosiguió- viene de la Universidad de Alcalá, supongo que el departamento internacional de allí le aconsejaría ya cómo rellenar las miles de casillas del ordenador –y comenzó a reírse sólo enseñando los dientes amarillos.


    -Bueno yo … marqué las asignaturas desde mi casa, por ordenador en España siguiendo lo que me dijeron en la Universidad de Alcalá. Pero no sé si con eso ya está todo hecho.


    -Entonces vamos a ver por web si está todo correcto y la valido. Déme por favor sus datos de contraseña.


    Mientras el profesor tecleaba recordó cuán lejos estaba entonces su facultad. Sus compañeros estarían probablemente tomando cañas en la cafetería y discutiendo a que clases irían durante el curso según la "valía" del profesor. Esto era: clases cortas, pocos apuntes y un trabajo, o en su defecto un examen fácil.


    -Está todo correcto - explicó el profesor- así que le doy la validación y recibirá una copia en su e-mail. ¿Tiene todos los horarios?


    -Sí, bueno. Los mandaron al departamento internacional de Alcalá y de ahí me lo remitieron a mi mail.


    -Ya está matriculado. Ahora sólo falta aprobar –dijo sonriendo- ¿Qué especialidad cursa usted en España?


    -Bueno, mi especialidad está en el Departamento de Historia II, que engloba el Renacimiento. Me gusta el período de los grandes desarrollos de las ciudades en el medievo y el gótico y sobre todo la Reforma de la Iglesia del XVI. Aunque la época reciente me llama bastante la atención. Me gustaría saber todo sin que nadie me cuente quienes son los buenos y quienes los malos.


    -Me parece un excelente planteamiento. Veo además que ha elegido las asignaturas conforme a sus inquietudes. Y también algunas propias de Austria. Me alegro.


    -Sí, quiero conocer dónde vivo y dónde estoy. Y no sólo ceñirme a España. Pienso que conocer la historia de Europa es primordial.


    Carlos hablaba nervioso. Aún le sudaban las manos. Era el primer contacto serio con alguien importante de la Universidad de Viena.


    -No se preocupe y le repito que aquí estará a gusto –añadió el profesor-. Si tiene alguna duda pregúnteme o escríbame un e-mail. Suelo leerlos a diario-. El profesor dejó caer la última frase mientras contemplaba a Carlos. -¿Tiene usted mis horarios de tutoría? Yo se los envío -dijo tras la negativa de Carlos-. Normalmente recibo, a mi pesar, todos los miércoles de dos a tres de la tarde. Es el día peor de la semana porque normalmente estoy atendiendo hasta las seis o siete y termino bastante cansado. Aunque le enviaré otros horarios “paralelos” sólo para Erasmus.


    Se le veía un profesor agradable. No aparentaba más de 60 años pero con cierta jovialidad en sus ojos. Desde luego disfrutaba, aunque lo negase, de su trabajo.


    -La sesión de inauguración -dijo la palabra con cierta dificultad- será este martes a las doce. Creo que antes hay una misa en la Iglesia Votiva. Es misa Católica. Si le interesa el período de la Reforma aquí puede aprender mucho. Incluso yendo a misa en la Votiva.


    -Este jueves tengo clase toda la mañana.


    Optó por la respuesta diplomática, aunque no sabía por qué.


    -¿Ha visto ya la iglesia Votiva?


    -No. Tan sólo la Catedral. Y sólo por fuera.


    -La Catedral es otra cosa. Pero esta iglesia que le digo ya es absurda hasta por su nombre. Puede tomar nota para darse cuenta de cómo un país como Austria, tras luchar contra los “herejes” luteranos y calvinistas, optaron por endurecer sus cultos católicos. Creo que como en España. Y la Votiva es un ejemplo.


    -¿Qué es Votiva?


    -Se construyó –decía mientras se recostaba en el asiento con cierto aire solemne y comenzando lo que parecía una clase magistral- en el año 1856 por un intento frustrado de asesinar cerca de donde está al emperador Franz Joseph.


    Carlos observó el dedo del profesor que indicaba la ventana y un edificio que parecía gótico.


    -Entonces la construyó el emperador… - concluyó Carlos.


    -Sí, le voy a dar la primera clase de historia local. La pagaron y construyeron de obligada caridad todos los ciudadanos vieneses y de parte del imperio austro-húngaro. Si Franz Joseph se salvó era porque el cuello de su uniforme tenía cuatro capas de grueso algodón. Eso fue lo que paró el filo del cuchillo del asesino y no la "misericordia divina".


    -Veo que no le gusta mucho.


    -No me gusta que se gastasen el dinero en eso mientras los húngaros se morían en Transilvania. Lo que quiero decir -prosiguió mostrando sus dientes amarillos que junto a la sonrisa de sus ojos le confirieron, esta vez, la imagen de un duende malévolo- es que en pleno siglo XIX los avances de Europa, que ya empezaba a estar en decadencia frente a América, seguían frenados por una religiosidad propia del medievo. Al menos en nuestro Imperio. Si se fija en esta famosa crisis que está superándonos a todos, sólo los países “no católicos” están saliendo de ella: Inglaterra, Alemania, Suecia, Dinamarca, Holanda…Ahora fíjese en los tradicionalmente católicos: España, Italia, Portugal y Grecia, aunque sea ortodoxa. Están hundidos. Francia está a mitad de camino como siempre. Puede leer a Fromm y lo entenderá. El subvencionismo no lleva a ningún sitio.


    Carlos asintió. Tenía toda la razón del mundo. Hasta se podían hacer varias tesis con esa teoría de la sociedad y las religiones. Miró al profesor. Quizá si le hubieran dejado ser Franz Joseph no hubiera construido la iglesia votiva. Aunque por sus pintas desastrosas tampoco hubiera ido con uniforme de cuello alto y lo mismo habría caído fiambre por el cuchillo del asesino.


    -Aunque se hablará -dijo en tono más serio-, y mucho, en las asignaturas que veo que ha cogido. No se preocupe mucho por la Historia de Europa y el cristianismo. Tendrá de sobra aquí.


    -Yo creo que están muy unidas como dice usted sobre Fromm.


    -Lamentablemente, la historia de Europa ha sido "esclava" de las religiones más que las demás. En el Islam nadie se plantea ser ateo porque forma parte de su naturaleza su unión con Al-lâh. Pero en Europa nos creemos mejores y nos permitimos ser fanáticos o ateos sin tener un término medio.


    -Yo creo que Europa fue "esclava" de las guerras de religión-. Carlos no pretendió, con este comentario, hacer frente a Günther Scheder. Las discusiones históricas siempre eran plato cotidiano en los departamentos de Historia. Pero la eterna sonrisa de girasol del profesor dio a la conversación un ambiente de colegueo.


    -Europa fue esclava de las guerras. Es cierto. Pero las iniciaron los cristianos. Al menos los reyes cristianos.


    Carlos intuyó que se refería a los católicos. Pero el profesor sonreía. Quería sin duda una guerra de conocimientos. Aprovechaba que le encantaba España para discutir con un estudiante de allí.


    -Bueno –dijo Carlos- hubo una separación y en ese momento se optó por la guerra.


    -Más bien fue un divorcio -puntuó el profesor. -Date cuenta los países que te he dicho respecto a la crisis actual.


    -Quizá sea que tienen menos sol- rió Carlos.


    -También influye, no creas -comentó Scheder sonriendo-. Pero mi teoría coincide con la de Fromm. Es la propia religión la que tiene la mayor parte en la idiosincrasia de los países. De ahí que los protestantes sean "más libres" en su vida cotidiana con Dios y por tanto con una mentalidad mucho más práctica que la católica. Todo el mundo está influido por el contexto en el que nació. Así que nadie es culpable de ser budista, musulmán o ateo. Respecto a los católicos -prosiguió con su ritmo pausado- tienen una serie de obligaciones, es cierto. Pero más bien me refiero a que el luterano o anglicano, posee un vaciamiento en su relación con Dios. El católico, aunque no practique, sigue teniendo una idea de Dios más llena, no vacía, de Dios. Sin embargo coincidirás conmigo en que la religión católica es demasiado compleja para ser seguida. Los intermediarios están ahí para seguir guiando a un pueblo que va y viene a misa y cada vez menos (coincidió Carlos). Mientras que el protestante ya sabe de antemano lo que hay: está él y Dios. No hay ningún intermediario. Algo parecido a los musulmanes que viven siempre a Al-lah.


    -¿Es usted evangelista?


    Günther Scheder sonrió ampliamente. Había ganado. Había vuelto a dar una imagen errónea ocultando su verdadera identidad.


    -Soy más bien agnóstico. Soy consciente -prosiguió mirando en la lejanía- que Austria es católico. Aunque apenas he salido de Viena o de Europa más o menos, sé mucho de religiones y de sus vidas. Me apasionan.


    Dos golpes sonaron en la puerta. La cabeza de una mujer mayor de pelo bastante corto asomó por la puerta. Carlos apenas pudo distinguir alguna palabra de la mujer que se dirigió al profesor en un extraño alemán. Éste sólo movió la cabeza en sentido negativo y la puerta se volvió a cerrar. Su cara se había quedado en un recuerdo y estaba claro que había hecho un esfuerzo para contestar a la mujer, aún con un breve giro de cabeza.


    -Ya seguiremos hablando. Suerte con sus primeras clases -la sonrisa eterna volvió a su rostro cuando añadió: -y vaya a ver la Votiva. Le gustará.

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Interludio.


    



    Subsuelo de Viena. Sacro Imperio.


    Año 1307.


    Noche de detenciones masivas de templarios en Europa.


    



    


    El hermano Eric llegó sin el hábito.


    Los ropajes que ahora cubrían su cuerpo le daban un aspecto noble. Incluso podría habérsele confundido con un caballero de la Corte de Frankfurt.


    Pero era un monje, un freire templario.


    Y un freire pobre.


    Había escapado. Y rezaba a la Madre Santísima que valiera también a sus hermanos.


    Pero, ¿escapado era la palabra?


    El hermano Eric no sabía qué hacer. Tras atravesar el pasaje que el Senescal indicó en su momento como refugio, había caído en la plazoleta de la Catedral. Las obras de la gran torre Sur lo habían escondido de tres rondas de alguaciles.


    Después, llegar hasta donde estaba desde los cimientos de la torre, era algo cotidiano porque él era el que cuidaba del culto de la Iglesia de la Magdalena, al lado de la Catedral, y aquella capilla subterránea de cultos específicos eran habituales en su trabajo.


    Pero ahora estaba solo.


    ¿Y los demás?


    ¿Dónde estaban los demás hermanos?


    ¿Qué haría él, sólo?


    ¿Se entregaría?


    No. Tenía que esperar. No los encerrarían más de lo estipulado por el Duque. En Viena Roma no tenía poder.


    ¿Persecución de la orden del Temple?


    Un ruido fuerte, proveniente de encima de su cabeza, atrajo su atención.


    Allí no bajarían.


    No. Eso no lo encontrarían jamás. La capilla especial apenas la conocían cinco hermanos y el Senescal bajo secreto de confesión.


    Se oyeron de nuevo arriba más voces y golpes. Habían tirado algo. Quizá el tenebrario de Damasco. Era la pieza más hermosa de la pequeña iglesia superior y ahora ya no sería tan hermoso.


    Tenía que aclarar la cabeza y actuar.


    <<Silentium et pax>> recordaba la frase con la que cada noche su compañero de celda intentaba dormir. <<Silencio en la mente y paz en el corazón>>.


    Necesitaba silencio y paz.


    Pensó en la orden del Senescal: llegar hasta allí sin ser vistos y desaparecer del Ducado. Huir al Norte. Llevárselo lejos.


    Lo miraba. Apoyado como siempre en el atril imperial de cuatro garras de águilas de bronce.


    ¿Pero qué haría él con semejante objeto?


    El Senescal dijo que era la pieza más valiosa de la orden después de la Santa Copa que descansaba en las montañas españolas. Además, no podían abrirlo ni mucho menos leerlo.


    Para leer estaba Eric ahora.


    Hubo un ruido en las escaleras y se hicieron las tinieblas. Eric apagó su lámpara de aceite esperando que no hubieran visto la luz.


    Unos pasos y un jadeo llegaron hasta la gran estancia.


    Una lámpara llegó e iluminó una imagen conocida.


    Era Christof.


    -¡Freire!


    El monje Christof se volvió con la rapidez de una serpiente mientras giraba la espada. Él sí llevaba el santo hábito.


    -¿Sois Vos, Eric? ¡Casi os mato! -dijo manteniendo el jadeo.


    -¿Por qué estáis desenvainados?, ¿sangre?, ¿lleváis sangre en la hoja? –chilló mientras pensaba en el juramento de no levantar espadas contra cristianos.


    Como si le leyese el pensamiento, Christof le respondió:


    -Esta noche, frei Eric, no tenemos Casa. Y por lo tanto no tenemos juramentos.


    Las palabras cayeron sobre Eric como una losa sepulcral. La mente se le quedó en blanco en unos instantes para volver con cientos de preguntas.


    -Pero ¿entonces la sangre…?


    -¡FREIRE!, ¡TRANQUILIZAOS! -gritó Christof- ¡recordad los psalmus! No estamos solos. Bajo sus alas permanecemos y la Madre del Templo nos protegerá.


    Otro ruido fuerte levantó sus cabezas hasta la bóveda.


    Sí. Allí no bajarían nunca.


    El problema estaba en como saldrían ellos.


    Christof caminó con seguridad hasta una pequeña abertura del fondo. No en vano había sido ayudante de senescal en tres gobiernos continuos. Pero esta situación rozaba el límite de su capacidad.


    Dos cajas de ropa, una de agua y varias carnes secas. Allí no había nada más.


    Era demasiado poco para llegar al Norte.


    Había que llevárselo. Si terminaba la Orden el códice ya no tenía sentido. Ni siquiera allí.


    Lo llevaría de vuelta al Norte para que se perdiera en alguna biblioteca de San Benito.


    Pero él debía pensar primero en salir de Viena.


    Salir ahora le implicaría arresto seguro. Fueran templarios o no. Así que Christof optó por esperar una noche más y salir con el sol del tercer día.


    -Saldremos después de la prima del Martes -sentenció- ahora Hermano vamos a rezar por nuestros freires hermanos asesinados.


    Eric se enjugó las lágrimas con la manga y acompañó el comienzo del Paternoster.


    Las calles que fluían desde el ábside de la Catedral eran un hervidero de soldados. Cualquiera que viviese cerca de la casa y posesiones de la (ahora) perseguida orden templaria era arrestado sin piedad. Después, quizá fuese interrogado.


    Christof lo único que sabía era que tenía que huir junto a Eric y con aquello por orden del Senescal. Había matado a dos soldados del Duque. ¿Por qué el Duque se había enfrentado al Temple? Se sentía extraño. No tenía sensación de estar excomulgado y buscaría un buen padre que le absolviese. Había matado como un simple hombre, pero había matado a cristianos. Le había dicho a Eric la verdad. Ya no tenían casa. Al parecer los soldados hablaban entre ellos sobre las detenciones de Pressburgo, Linz y Salzburgo. ¿Era en todo el Imperio la cobarde cacería?


    Miró al tierno Eric. Le observó moviendo los labios. Recitaba los salmos como un freire más. No llevaba mucho en la orden pero se equivocó. Quizá con los sencillos monjes blancos habría estado mejor. Ahora, quién sabe si llegarían al Norte. Cerca de Praga recordaba un monasterio de San Benito que sirvió una vez de reunión de senescales.


    Sí.


    Aquel sería su destino.


    <<No a nosotros, Señor, no a nosotros -comenzó a recitar Christof en su interior. No a nosotros, Señor, sino a tu nombre da la Gloria>>


    Al tercer día de la cacería dos (nuevos) monjes cistercienses salieron por la Puerta Norte de Viena. Conocedores del formulismo de los monjes blancos bendijeron a los guardianes que únicamente inclinaron la cabeza mientras registraban grandes carromatos. Quien iba a dudar de tres mulas y dos monjes que olían a flores. Quizá si no se hubieran afeitado la barba y espolvoreado el cuerpo a la usanza cisterciense habrían levantado sospechas de monjes templarios, famosos por sus barbas y sus baños anuales o bienales.


    Cruzaron también el Danubio donde el vigía de la barcaza quiso haber jurado que era un libro lo que cargaba pesadamente el tercer mulo.


    Pero no. No podía existir un libro de esas dimensiones.


    Tras tres semanas de fatigosas cuestas evitando grandes poblaciones, llegaron al Monasterio de Broumov, cerca de la gran capital de Bohemia.


    Allí vivirían para el resto de sus vidas.


    Y allí descansaría el pesado tesoro de la orden. Un tesoro que no estaba hecho de oro sino de pieles. No brillaba con la luz ya que sólo se leían letras. Letras que contenían un secreto para desatar un cambio en la cristiandad.


    Allí nadie sabría de él. Allí nadie lo encontraría.


    De momento.

  


  
    


    4º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


    



    -Ein Caffé.


    -Bitte?


    -Ein caffé, bitte.


    -Enchuldigen Sie. Wir haben keinen "caffe".[7]


    Carlos no entendía que en un Café no tuvieran café. El camarero de pajarita ajustada y cejas arqueadas esperaba con cara de haba. Tras esperar lo que consideró tiempo inadmisible le señaló la carta de cafés dónde, efectivamente, ninguno se llamaba café. Una serie de nombres ininteligibles se presentaban delante de Carlos. Así que viendo el tamborileo de los dedos del camarero en la bandeja optó por el primer nombre en que se fijó su vista:


    -Ein "Fiaker", bitte.


    -Sofort! -dijo el camarero de cejas arqueadas llevándose con tanta celeridad la carta que parecía que sólo existiese una.


    El café era típico de Viena. Pero no sólo la bebida sino el propio establecimiento. Desde que se encontrase granos de café después de unos de los asedios turcos los Cafés se multiplicaron por Austria y por Europa. Por ello era lógico que con tanta historia el "café" como tal no existiera y sí una múltiple carta de posibilidades.


    A saber que sería el Fiaker. Miró en torno a él. Aquel Café tenía su encanto. Carlos lo había visto paseando cerca de la Universidad. Parecía un ambiente agradable. Quizá las cejas del camarero le daban al establecimiento un toque agrio. Dentro, tres grandes pasillos se abrían al cliente. Cada uno con grandes cristaleras, techos abovedados, farolillos en las paredes y remataba el encanto los espejos y el irremediable (para ser un buen Café) diván corrido. Parecían aquellos que en su día tuvo Madrid y que ahora sólo quedaban viejas glorias. Al parecer Viena tenía más de seiscientos.


    >>Elija usted -pensó Carlos- seiscientos cafés. Aquí llevaban otra vida. La cultura del Café era muy diferente a la del bar. Aquí si un tipo se sentaba sólo pasaba desapercibido. El tono de conversación no era muy alto y tampoco servían muchas bebidas alcohólicas en los Cafés. Nadie tiraba restos de basura al suelo. Uno se podía pasar eso sí, dos horas con un sólo café leyendo el periódico, charlando con el camarero o haciendo pajaritas de papel. Las prisas no estaban inventadas en Viena y era un país económicamente fuerte


    Por la ventana pasó una coleta rubia. Carlos creyó ver a la chica de la residencia. Por un momento pensó que entraría por la puerta. Pero la coleta rubia pasó de largo y se perdió tras el ventanal del fondo. Debajo, un tipo de grandes gafas siguió con la vista algo (quizás a ella) y volvió a su enorme periódico y a su taza de café.


    -Einen Fiaker, bitte Schön.


    Encima de la mesa había, en un momento, una bandeja ovalada donde reposaban una taza de café y un vaso de agua con la cucharilla encima. En un pequeño cuenco descansaban varios terrones de azúcar. Una servilleta, escrupulosamente doblada, completó la escena. ¡Vaya presentación! Quizá había que ponerse el traje para tomar semejante café. Carlos observó en las demás mesas que era la costumbre. Decididamente Viena era la capital de Carlos: había calma y se vivía en cafés. Perfecto para su forma de ser. Un sabor agrio, mezclado con licor, le inundó la boca. Estaba tan fuerte que un sólo vaso de agua no valió para calmar su garganta. Vaya con el Fiaker de las pelotas. Le recordaba sin saber por qué, a la cara del camarero. Se sintió más confortado cuando añadió todos los terroncillos de azúcar.


    Pensaba en Carmen.


    Apenas le había mandado un mensaje al móvil. <<He llegado bien, aquí todo muy bonito, te llamaré en cuanto pueda>> Quizá el típico mensaje. Quizá la típica relación. Carlos pensó que "quizá" era sinónimo de rutina. Su "noviazgo" con Carmen desde hacía tres años había sido una relación típica. Habían pasado los años sin pena ni gloria. Pensaba en que fueron los ideales los que les unieron en su momento. Se sentía que eran una pareja más. Pensaba que desde el principio seguían una inercia para estar juntos, ¿pero qué era esa inercia? ¿Por qué le costaba tanto llamarla últimamente? Pensaba en su sonrisa y en su pelo largo y ondulado. Pensaba en lo buena que había sido siempre con él. Pero nada más. Una relación no se podía seguir sólo porque uno de los dos fuese bueno, o incluso los dos. Pensaba que eran felices, pero no sabía qué era exactamente la felicidad.


    Ella no había contestado su mensaje de móvil. ¿También se habría dado cuenta? Miró a su alrededor. El camarero se afanaba en cobrar y en sentar, en servir y en llevar de vuelta a una minúscula barra. Al fondo el señor del periódico seguía enfrascado en su lectura y en la calle la gente seguía paseando con calma. Decidió salir, respirar y darse un paseo. Quería contarle su experiencia nada más llegar pero no sabía cuándo lo haría. La residencia, Alfredo, el alemán Fritz, el profesor, las primeras clases sin conocer a nadie. Y lo cierto es que sólo le había envido un simple mensaje.


    Esta vez el camarero bajo el arco de las cejas cuando Carlos pidió la cuenta. Recordó la misa en la iglesia Votiva. Llegó con ella ya empezada. Había hecho caso del profesor Günther y de la guía de Austria. La iglesia estaba decorada con frescos y vidrieras de una gran belleza. Se notaba ahora tan cerca que era moderna. Pero quizá ahora podía sentir la misma sensación que sentían en el medioevo cuando entraban en una Catedral recién terminada. La voz del sacerdote resonaba en las bóvedas de perfecta acústica. Carlos se fijó en la cantidad de alumnos que habían asistido. La mayoría eran austriacos. La misa, enteramente en alemán, finalizó con unas palabras de una chica de gafas y jersey demasiado rosa: algo del Señor y los estudios en Viena. Después, todos cruzaron los escasos metros que separaban los dos grandes edificios y se dirigieron a la sala principal de la Universidad. Una gran sala igual de neoclásica con restos de frescos de Klimt donde el Rector comentó la importancia de los cursos Erasmus y un largo etcétera. Pero el discurso del Vicerrector fue más ameno. Carlos recordaba las risas entre los asistentes con sus ocurrencias de no pagar el tranvía o de subirse al metro escapando de los revisores. En el cóctel posterior todo fue diferente. Quizá porque también estaba la italiana de coleta rubia. Carlos no dejaba de mirarla. Sentía una curiosa atracción hacia ella y no sabía por qué. Era alta, estilizada, de gesto cariñoso. Se había hecho el remolón hablando con un italiano que al parecer la conocía. Pero no sonsacó más que los italianos de aquella fiesta estudiaban historia y filosofía. Lo mismo había suerte y se cruzaban en las clases.


    Cuando Carlos encontró la cabina de teléfono posteriormente para llamar por fin a Carmen se esfumó la imagen que aún perduraba del cóctel y se percató que había estado pensando en la chica de la coleta hasta la misma cabina desde que salió de la Universidad ¿Donde estaba Carmen allí? Antes de meter las monedas quiso ordenar sus ideas. Quizá tan sólo le había llamado la atención. Quizá no llamar era la circunstancia de estar lejos. Quizá necesitaba unos días para adaptarse. Quizá se estaba enfrentando a sí mismo. Quizá, quizá, quizá, como Hamlet. Así que decidió ser Quijote, metió dos euros y marcó.


    Su voz sonó dulce y cercana, volvía a estar en España.


    -Hola cariño.


    -Veo que por fin has encontrado tiempo para llamarme -tras un silencio mutuo añadió- ¿como estas?


    Carlos recordó que además de haber sido buena, también era muy ácida cuando quería.


    -Estoy bien, cuesta adaptarse. Es un golpe grande, meterte tan rápido en otra cultura.


    <<Quizá –pensó- se notaría la excusa>>


    Otro breve silencio.


    -Tú, ¿qué tal estas?


    -Bien, ya sabes -respondió ella- con lo de mi padre y el comienzo de las clases ya me estoy empezando a agobiar. ¿Sabes que nos han mandado ya tres trabajos? -Carlos pensó que no sabía nada desde hacía una semana.


    -¿Y eso?


    -Sí, ya sabes -volvió a decir, ahora acuchillando- en Historia Contemporánea y en Historia de la Iglesia se sabía que desde el principio. Aunque siempre hay tiempo para una llamada o un mensaje.


    -¿Y tu padre como sigue?- Lamentó utilizar esa treta para cambiar el tema. No quería “acideces” por teléfono. Además ella también había podido enviar un mensaje.


    -Bueno subimos con él el lunes y nos han dado cita para Noviembre para empezar el tratamiento.


    Recordó al padre. Maldito enfermedad.


    -¿Y él que tal se encuentra?


    -Parece que lo sigue asumiendo bastante bien. Lo peor es mi madre, ya sabes -esta vez sonó más cercana- en seguida se derrumba.


    Una sensación de doble culpabilidad quemó a Carlos: por un lado no estar allí para consolarla y por otra no haberla llamado antes. Ahora la veía lejana, indefensa con una historia (también de su madre) familiar bastante gorda. Pensaba si el venirse de Erasmus había sido por egoísmo . . . o para escapar de algo.


    -Y tú, ¿cómo lo llevas?


    -Lo llevo. Lo peor, ya te digo, fue la semana pasada cuando fuimos al hospital y nos confirmaron, seguro, que son necesarias muchas sesiones.


    -¿Y tus hermanos?


    -El pequeño aún no lo sabe aunque ya sabes que como es muy listo se debe percatar de algo. Y Juan Carlos aún no ha dicho nada y él sí que estaba delante cuando el médico nos lo dijo. Me preocupa porque como se meta en su mundo está perdido.


    <<Eso, tú cárgate encima todo el peso de la familia que ya verás como terminas>>


    A Carlos a veces le gustaría haber hablado a Carmen con más sinceridad. Pero poco a poco, percatado de la extremada delicadeza de ella, había preferido callarse las cosas. Muchas cosas.


    -Habla con él, ¿no?- se le ocurrió decir.


    -Bueno, de momento dejaré que lo asuma sólo, pero iré hablando con él.


    -Yo creo que deberías hablar con él ahora y que vea como ya lo has asumido tú. A lo mejor se hace más fuerte entonces.


    -Tú no me has llamado para saber si lo he asumido a no.


    Losa de piedra.


    La cabina telefónica le empezó a dar odio. La misma calle y también las personas que veía.


    En medio de la rabia sólo se le ocurrió pedir perdón.


    -Lo siento cariño -pensó en la beca Erasmus- me cuesta adaptarme.


    -A mí también me ha costado adaptarme a mi "nueva" situación.


    Tras un silencio cortante añadió:


    -Bueno, cuéntame que tal tus primeros días.


    Carlos vio en su tono un interés real. Al fin y al cabo seguían siendo pareja y él suponía que ella la seguía queriendo.


    -Bien, bueno. Lo mejor de momento, es la residencia -oyó su sonrisa- porque las clases de momento me han defraudado un poco. Hay españoles alojados pero lo mejor es el compañero de habitación. Se llama Fritz y es alemán. Pero es el mejor compañero que se puede tener. Nunca sabes si está o no está. Tuvimos una misa y después un acto de presentación en la sala de fiestas. Prefiero nuestro paraninfo.


    -¿Y la matrícula y todo eso?- preguntó en el mismo tono de interés.


    -Sí, la hice el martes con el coordinador pero sólo había que validarla. Ese profesor si que es majo. Estoy deseando empezar sus clases.


    -Por lo demás –añadió tras una breve pausa, donde Carlos sintió no haberla llamado y quería "recuperar" el tiempo ¿perdido?- ya te digo, la residencia es muy chula. Me ha tocado una buhardilla y el compañero de habitación, este Fritz que te comento, dice que quiere estudiar mucho y centrarse en los estudios.


    -Eso dicen todos. Luego "os" iréis todos de fiesta y volverás con el curso suspendido.


    Carlos quería seguir hablando pero no en ese plan. No soportaba las ironías. Siempre que ella se había mostrado ácida le había reventado el día y alguna vez hasta una semana.


    -Bueno -esta vez eludió el apelativo de cariño- te llamo el fin de semana, ¿vale?


    -Eso espero. Cuídate mucho. Te quiero -dijo con tono de cariño. Ahora sí que se había dado cuenta de lo lejos que estaba Carlos.


    -Y yo. Cuídate y se fuerte -quizá no tenía que haber sacado el tema- ya verás como en seguida llega diciembre y vuelvo para allá.


    -Tú céntrate en los estudios y llámame. Un beso.


    -Adiós –y colgó- …cariño.

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    5º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


    



    


    Esta vez la clase estaba llena.


    Así que se las había ingeniado para buscarse un sitio cerca de la pizarra y sentado en un radiador de la ventana. Al lado dos chicos estaban hablando animadamente sobre la asignatura (Historia de las Guerras Mundiales) mientras que el resto de la clase permanecía sentada mirando la pizarra o bullía en los pasillos centrales. Había gente en el estrado, en las puertas y hasta dos por asiento. El ruido era tremendo. A la clase anterior, Historia de la Iglesia, habían acudido apenas diez personas.


    Carlos había optado por esta asignatura porque quería conocer in situ la historia de la última gran guerra y además era la clase de su coordinador. Günther Scheder, al que llamaban (le habían comentado antes de entrar en clase) cariñosamente Sonnenblume (Girasol como a él la pareció), parece que era uno de los más queridos en la universidad. Sin duda el nombre alternativo sería por sus dientes y su pelo pelirrojo.


    -Hi, ¿eres Erasmus?- un chico rubio y pecoso le sonrió. Su inglés era perfecto.


    -Sí, soy español. Mi nombre es Carlos - contestó en un oxidado inglés.


    -¿Que tal Carlos?- dijo estrechando la mano- yo soy Paul. Erasmus o algo parecido. Aunque llevo aquí dos años.


    -¿En qué residencia estas?


    -Estoy en un piso en el distrito 8. Tengo alquilada una habitación.


    -Ah!, yo estoy en el 2, en Praterstrasse.


    -Sí, yo creo que todo el mundo está en esa residencia -dijo con pícara sonrisa.


    -Hay mucha gente en esta asignatura - comentó Carlos.


    -Sí, Thomas -dijo girándose hacia otro chico- me ha dicho que el profesor es uno de los más importantes de la Universidad. Y que es muy bueno explicando. Además sus asignaturas son bastante interesantes.


    -Sí, eso me han comentado otros erasmus. Que le llaman en Viena Sonnenblume.


    Las risas de ambos mostraron cierta complicidad. ¿Alguno sería quizás el inventor? Un silencio general hizo que girasen la cabeza hacia la puerta. Günther Scheder empezó a caminar entre los apuntes y cuerpos que alfombraban el suelo hasta que llegó, triunfante, al estrado. Las clases iban a ser en inglés debido a la gran cantidad de estudiantes de muchas nacionalidades que estaban allí matriculados.


    -Buenos días, queridos estudiantes -comenzó-. Como saben en esta asignatura hablaremos de las guerras mundiales que asolaron Europa en el siglo XX. Este es mi vigésimo año de docencia y en esta asignatura el decimoquinto. Aún así cada año intento que sea lo más amena posible, no sólo por el propio temario sino por la gran cantidad de alumnos que tiene. Lamento no poder ofrecerles un sitio más amplio. Estamos gestionando en el departamento la apertura de la sala de conferencias para clases. De momento la respuesta es nula.


    Poseía un rostro tan extremadamente curioso que atraía contemplarlo. En la clase empezaba a hacer calor humano y alguien abrió una ventana del fondo. Carlos hizo lo propio con la suya.


    -Como saben -prosiguió en el mismo tono- el siglo XX es el fruto de lo que se sembró, largamente, en el XIX. Por ello haremos hoy y el próximo día un breve resumen sobre los hechos históricos que fueron semilla de la llamada "Gran Guerra" antes de que tuvieran que ponerles número.


    Aquí el tono, junto a su expresión, fueron más graves. Sin duda vivía la historia. Por lo que Carlos pudo saber después, Günther Scheder era hijo de un importante político y profesor en Viena. Durante los años previos a la Segunda Guerra Mundial el padre fue preso político del nazismo. Pero continuó luchando por la causa justa de defender la libertad de expresión. Recorrió varias cárceles, desde Viena hasta Berlín, cada vez más cerca de la boca del lobo. En los días preliminares a la invasión de Polonia fue ejecutado por “desestabilizante de la sociedad y librepensador”. Murió cuando Günther apenas tenía unos años de vida. Su madre luchó por Viena y Austria en la clandestina 05 (resistencia austriaca) durante los duros años de la guerra. Había sido famosa la pensión que regentaba la familia por ser donde se estableció el primer comité para devolver la libertad a Austria al finalizar la guerra. Günther Scheder había crecido en un ambiente anti-nazi pero con la ilusión de poder ejercer la enseñanza de un período horrible y con la esperanza de que los estudiantes, aprendiendo, no volvieran a repetir errores. Ni siquiera votando.


    -Como el error de empezar una guerra sólo por el orgullo que se "perdió" en el tratado de Versalles.


    Carlos recordaba como la sonrisa del profesor se había convertido, a medida que transcurría la clase, en una mueca constante de rebeldía y lógica. Estaba claro que quería hacerles pensar por sí solos en la ilegitimidad de tener alguna vez una sencilla causa para iniciar una guerra.


    -Pero quizá nuestra mentalidad -dijo de repente y en voz alta el compañero de Carlos- pasadas las guerras, no fuese la misma que la de las personas que habitaban el país hace cien años.


    Había formulado una pregunta en una negación. Sin duda estaba en lo cierto. ¿Estamos cualificados para entender las actitudes de la historia?


    -Nuestra mentalidad a veces no puede ni siquiera entender nuestro presente -respondió Günther- pero no debemos auto-limitarnos. Podemos y debemos juzgar el pasado. Miramos la historia a través de un cristal traslúcido que nos muestra, vagamente, el devenir de la historia. Pero nunca tendremos la total visión de lo sucedido. La pregunta es si realmente no existen los códigos éticos. Ya que con el devenir del tiempo lo que antes era bueno ahora es malo o viceversa. Si leen a Marco Tulio Cicerón – prosiguió tras un descanso- podrán observar como hace una visión completa de la amistad que hoy en día sigue presente. O, por ejemplo, Aristóteles, en sus comentarios sobre la licitud o no de los esclavos, o los mandatos de Jesucristo hace dos mil años sobre el amor del prójimo. ¿Creen realmente que eso ha estado olvidado desde entonces hasta el nacimiento de la ONU?


    Un rumor de sonrisas recorrió la clase.


    -Por lo tanto, no se auto-limiten. Comprendan y juzguen sabiendo que los valores morales superiores han existido siempre y que hoy en día las excusas para iniciar guerras siguen estando presentes.


    Siguió hablando durante casi una hora. Aquella era la clase de contacto, la que al profesor más gustaba. Les metía los dedos en los ojos para que los abrieran -y bien- en el resto de las clases.


    -Les recomiendo -dijo para terminar- que visiten el Museo de Historia del Ejército y vean, sobre todo, el coche donde asesinaron al heredero Francisco Fernando: la gota que al parecer colmó un vaso y desbordó un continente. Y recuerden que Viena en breve será el centro del mundo con su famosa cumbre de jefes de estado para negociar el nuevo capitalismo –sonrío-. Hasta el próximo día.


    A Carlos le sorprendió como los alumnos terminaban la clase aplaudiendo con el método clásico que consistía en golpear la mesa con los nudillos. La mesa de Günther Scheder se llenó entonces de alumnos ansiosos por hablar con él y sólo se vio cómo la maraña se desplazaba lentamente hasta la puerta y luego se disolvía. Para entonces el profesor ya estaría lejos. Otro día hablaría con él. La clase de había sido un perfecto comienzo. Las anteriores clases le habían resultado del todo aburridas aunque hubieran sido de pocos alumnos. Quizá por eso o quizá por la propia personalidad de cada profesor, disfrutabas entrando en clase o empezabas a mirar la hora según había entrado el profesor.


    Carlos pudo comprobar cómo varios alumnos de la clase de Günther también se reunían con él en la siguiente un piso más arriba. Estaba cerca de las clases de Teología, Católica y Protestante. En una había un crucifijo y en otra un reloj. Ambos recordaban que todo llega y todo pasa. El Panta Rei de Heráclito. En la máquina de café que separaba ambas religiones se había generado una pequeña discusión teológica con un fraile. Iba vestido de dominico.


    Una melena rubia entró en clase. Carlos se alegró cuando vio su cara, sentándose al fondo. Era ella. La chica italiana de la residencia que veía (o confundía) por todas partes. Pero también sintió que estaba defraudando a Carmen al alegrarse. ¿Defraudando?, quizá sólo exageraba. Es normal, coño, fijarse en chicas guapas. Algo le impulsó a sentarse cerca pero a Carlos le pareció lejos. Se engañaba si pensaba que quería completamente a Carmen. Tenía que admitir que se fijaba demasiado en la chica y eso significaba que algo, en su relación, no estaba cubierto del todo. ¿Qué le faltaba de Carmen? ¿Su presencia? ¿Su cariño? ¿Otra Carmen?


    Todo el mundo decía que irse de Eramus significaba romper la relación que tuvieras. Y al menos era cierto en todos los casos que él conocía. Todas las parejas en el que uno de los miembros se había ido, habían roto en su mayoría cuando se volvían a encontrar. Quizá es que descubrían que había más mundo del que les limitaba la pareja. A Carlos, desde luego, le entristeció aceptar esa conclusión. ¿Por qué era difícil mantener el amor en la distancia? Pero, ¿se podía conseguir? Que se lo pregunten a Penelopé. Quizá sería la única que, de tanto esperar, no se volvió loca. Antes se esperaba en las guerras. Ahora en las becas de cuatro meses ya se rompían relaciones. Entonces, pensaba, significaba que realmente no había habido amor. Pero él quería (y mucho) a Carmen. A ellos no les pasaría. Entre ellos sí que había algo que no se rompería.


    Sólo tenían que adaptarse a esta nueva situación. La conclusión alejó el sentimiento de culpa pero no se sentó más lejos de la chica de coleta rubia.


    


    El profesor entró en la clase atrayendo la atención de todos. Llevaba una pequeña campanita con la que iba tañendo en su largo caminar hacia el estrado. El pasillo se vació y los pequeños grupos se dispersaron. Antigua y eficaz forma de congregar al rebaño. Carlos observó al nuevo profesor Franz Hundegarten. Parecía que podía morirse en cualquier momento porque aparentaba 140 años de vida. Estaba canoso y encorvado.


    Cuando la campanilla cesó, la relevaron sus pulmones. Parecían siglos de tabaco en una tos interminable. Se sentó, abrió un gran cuaderno y empezó a leer:


    -Historia del Sacro Imperio Romano I: de Carlomagno a Carlos V - dijo con tono lineal.


    Todos, incluido el profesor, se miraron el reloj.

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Interludio


    



    Monasterio de Broumov. Praga. Bohemia.


    



    Año 1527.


    



    


    El nuevo monarca era más delgado que el emperador. Aunque sin duda de la misma madre. Los dos tenían los mismos rasgos faciales pero al César Carlos se le veía más colérico y al nuevo rey más templado. Al menos a primera vista.


    El abad Ludvik era demasiado observador. Podía saber la personalidad de alguien con sólo estar unos minutos a su lado. Ello le había dado a conocer postulantes que no habrían durado mucho en la orden. Entre la comunidad se decía que te veía en los ojos si estabas mintiendo o no. Incluso se fijaba disimuladamente en el hábito y en la celda. Por lo que había gran cuidado entre los hermanos de no dejar resquicio a posibles indicios que el abad pudiera considerar pruebas de haber pecado contra Dios.


    Observador o intuidor, lo cierto es que el abad Ludvik no se había equivocado jamás y se sentía orgulloso de ello. Miraba a Fernando. Archiduque de Austria y nuevo Rey de Bohemia. Era más bien pequeño y con poca barba para pasar de la veintena. Quizás de su abuelo el emperador Maximiliano había heredado la hechura. Aunque al menos la templanza, que parecía ser su rasgo más característico, le tendría que venir de España. Además decían que era extremadamente religioso: así que español. Había formulado la petición de antemano y sin esperar respuesta de visitar la noble biblioteca de Broumov. Uno de los mayores centros culturales que aún sobrevivía al auge de las universidades. Para el abad era, sin duda, un reconocimiento a su biblioteca en detrimento de las universidades de Praga o Viena llenas, para él, de mentiras teológicas como la de Wittenberg.


    El Abad Ludvik dejó las meditaciones reales para acercarse a cumplir delante del monarca.


    -Vuestra Majestad, esta comunidad de San Benito se congratula en recibir tan magna visita -dijo mientras bajaba el torso forzando la posición. Sostenía el báculo hacia dentro mientras que la otra mano sujetaba el pectoral contra su pecho. Todo, como le gustaba, de forma solemne.


    -Levantaos, mi querido abad -el tono de cercanía sorprendió al ceremonioso Ludvik-. Tenía mucho interés en saber de vuestra reverencia. Vuestra personalidad traspasa los límites de Bohemia.


    Aunque el rey no lo supiese, a Ludvik le encantaban los halagos. Había sido confesor del Duque, y eran famosas sus cartas sobre los nuevos pecados contra la Madre Iglesia. Muchos consideraban que haría un viaje de ida a Roma para vestir la púrpura como asesor de algún cardenal. O como uno de ellos.


    Si aún no había viajado era porque allí tampoco estaba exento de críticas, la mayoría provenientes de los monjes blancos. Se había ganado la enemistad de muchos monasterios cistercienses al hablar de su extrema pobreza que llevaba a "desamar el cuerpo que Dios, nuestro Señor, nos dio como templo del Espíritu Santo." Y eso que hasta hacía poco el de Broumov era un monasterio en el que ambos hijos de San Benito, los monjes negros y los blancos, habían convivido en las clases y erudición en torno a su famosa biblioteca.


    Los monjes se habían afanado en decorar el scriptorium con tapices de Maximiliano. Se rumoreaba que cuando Carlos muriese, Fernando sería el nuevo emperador. Así que Ludvik sería el primero en haber dado muestras de tan magno acontecimiento. Para deleite del Rey (decían que era extremadamente culto para su edad) le había dejado una sorpresa para el final: el gran Códice. Si se ganaba el favor del futuro Emperador su carrera eclesiástica subiría con la espuma de la cerveza bohemia.


    Ludvik empezó por explicar al Rey como, en el monasterio, poseían una imprenta comprada directamente a Venecia por al anterior abad.


    -Ahora, Vuestra Majestad, tenemos más trabajo que nunca. Pues al propio oficio de copista hay que añadir el de impresor y el de tinteros, limpiadores o encuadernación.


    -Y, ¿que opina Vuestra Reverencia de la Imprenta?


    <<Es la mejor forma de darme a conocer allí donde mis viajes no me lo permiten>>


    Pero Ludvik eludió esa respuesta.


    -Atacamos la libre impresión porque por ello se reparte una cultura que llegaría a manos impropias. Pero también defendemos la utilidad práctica de dar a conocer cartas y nobles pensamientos, en libros y escritos.


    -Como sabe Vuestra Reverencia -dijo Fernando- nací en una villa culta, con propia Universidad, la de Alcalá -Ludvik detestaba la nueva universidad de ese maldito cardenal que no le envió la Biblia políglota y cuyas aulas olían a herejía de Erasmo y a cordón franciscano-. Allí el buen Cardenal nos dejó varias imprentas, sin duda sabiendo la rapidez con que el conocimiento se multiplicaría más de lo que puede hacerlo un copista. Y así todos accederían a los libros.


    -El problema es que se pueden imprimir mentiras y hacer que lleguen a los tontos. Sin duda sabréis que Luther y su pestilente secta se multiplica gracias a este invento.


    -Mucho me temo que Lutero y su “pestilente secta” se habría multiplicado sin ella de igual forma. Un claro ejemplo de cómo un tema religioso termina siendo político. O quizá al revés – dijo Fernando con un largo suspiro.


    -Entonces, ¿sabe Vuestra Majestad como poner límites a la libre impresión?


    -Vuestra pregunta es tardía, querido abad. El problema de los límites de la impresión ha pasado a las armas -dijo Fernando con cierta pesadumbre.


    Ambos caminaron durante un buen rato hasta que Fernando se paró delante de un manuscrito con arabescos.


    -Esto -dijo Ludvik con aire de satisfacción- son copias de la ciencia de Avicena. El gran médico árabe.


    -Sin duda debe ser la pieza más importante de la biblioteca -repuso Fernando.


    El abad sonrió profundamente. Había llegado su hora y mucho antes de lo que pensaba. Ludvik se dirigió al Rey con aire de misterio y orgullo.


    -Vuestra Majestad, la comunidad de Broumov y Nos estamos orgullosos en poder mostrarle la pieza más valiosa de esta gran biblioteca. Por favor -añadió teatralmente tras el breve interludio alargando el brazo para que pasase el Rey.


    Al final de las mesas llenas de manuscritos y libros (algunos impresos) de coro y oraciones se abría el paso a una estancia más pequeña, la sala del bibliotecario. Ésta a su vez daba a una sala de iguales dimensiones pero sin ventanal, donde el abad utilizó una llave que sacó de su escapulario.


    -Vuestra Majestad, necesito hablar con Vos a solas.


    Con un gesto milimétrico de su cabeza los secretarios no entraron en la estancia.


    Era el momento adecuado para ganarse al futuro Emperador.


    La estancia estaba pobremente iluminada. Varias alacenas llenas de libros y una mesa eran toda la decoración.


    Sin embargo el objeto que resaltaba encima (y a los lados) de la mesa atrajo la atención de ambos. Al fin y al cabo Ludvik nunca se acostumbró a ese Codex.


    Un gran libro de cerca de un codo de alto y medio de ancho descansaba sobre la mesa. Se diría que la piel de la encuadernación era la común de cabra, pero al tacto era más suave. Al menos eso le pareció al Rey. Unos grabados quizá arabescos, quizá celtas, decoraban las oscuras tapas del libro.


    -Vuestra Majestad, tengo el gran placer de presentaros nuestra obra más importante: el Códice Gigas.


    Las velas iluminaron el gesto de extrañeza y maravilla que recorrió a Fernando. Con el cuidado que sólo los entendidos utilizan, abrió sin esperar nada más y aún con dificultad, el Códice.


    Cómo todos los incunables, aparecían directamente los escritos. Allí estaban las palabras del Génesis, de la Vulgata de San Jerónimo, que abrían paso a una Biblia escrita con una bella caligrafía. Fernando pudo distinguir también, gracias a su formación española, los "Orígenes" de San Isidoro de Sevilla. A continuación un texto en checo muy antiguo, que Fernando leyó como "Crónica de Kosmas". Varias páginas de unos textos en hebreo traducidos al latín interlinealmente: del historiador Flavio Josefo. Unas breves notas en pocas páginas sobre Galeno y al final unos raros textos latinos con curiosa caligrafía, con frecuentes anotaciones hebreas que estaban precedidos por un grabado de dimensión completa del Demonio que echó hacia atrás a Fernando. Pero se contuvo y quiso leer algo del texto latino.


    -Mi Señor -dijo Ludvik seriamente- este manuscrito tan extraño y original fue traído a Broumov hace muchos años. En las crónicas de los bibliotecarios de entonces, se lee que fueron traídos por dos monjes cistercienses de Viena.


    -¿Del convento de los escoceses? -preguntó un extrañado Fernando.


    -Al parecer vinieron como hermanos nuestros pero en realidad habían sido templarios. Como sabéis una orden hereje y perseguida.


    Tras contemplar brevemente el manuscrito, prosiguió:


    -Nuestro hermano bibliotecario de entonces escribió en su crónica que el libro debería permanecer escondido sin ser leído por nadie. Como habéis comprobado contiene varias obras que giran alrededor de otra más importante y que es el final del libro: la sabiduría que los judíos copiaron en Egipto y que algo tiene que ver con Satán que aparece dibujado y junto a las Sagradas Escrituras. Así que ha permanecido oculto en esta pequeña sala dónde ni siquiera el bibliotecario tiene acceso.


    Fernando contemplaba el libro mientras su cabeza repasaba lentamente las palabras del Abad.


    -Pero, ¿qué mal puede trasmitirse con la simple lectura?


    -Mi señor hace nueve abades, el abad Karlo de Budejovic escribió, antes de su muerte, que entre las palabras de los textos hebreos de sabiduría aparecen llamadas a la bestia y a Satán para desatar el Armagedón.


    Los dos hombres se miraron.


    Fernando sabía lo que eso significaba. Había leído el Apocalipsis pero también presenciado procesos de inquisición a aquellos que tuvieran ciertos libros mágicos o demoníacos. Así que, no sólo condenación eterna sino, aquí en vida, demasiadas preguntas de los frailes dominicos.


    -Parece -quiso continuar Ludvik- que en los textos finales aparecen conjuros para atrapar el Mal en un sitio subterráneo y utilizarlo para la “limpieza final del mundo”


    Le tenía ganado. Sabía que le había hechizado con esa presentación. Ludvik había leído las crónicas de los antiguos bibliotecarios y sabía que era morralla medieval influida por tantas leyendas que habían surgido sobre el Temple. Pero a veces, la morralla puede ser espuma de cerveza.


    Y ahora el momento cumbre:


    -Vuestra Majestad, esta comunidad desea regalaros este Códice.

  


  
    


    


    


    


    7º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


    



    


    Carlos era consciente de que se había metido demasiado en la universidad para llevar apenas unas semanas. Aparte de llamar poco a Carmen no había pasado por la residencia más que para dormir. A veces cenaba una ensalada o un par de salchichas. Pero generalmente charlaba un poco con Fritz sobre el día y las asignaturas y se metía en su cuarto. Había llamado a un colega suyo de la Universidad. Al parecer el curso de quinto era un petardo tremendo. Le echaban de menos y envidiaban que se hubiera ido a Austria.


    Las noches de Otoño eran muy apacibles en Viena, al menos en Praterstrasse. Carlos dejaba la ventana entreabierta y el ruido de la ciudad, ya de por sí suave, era apenas perceptible. Aquella era la tranquila vida vienesa y no el populoso distrito uno, lleno de turistas, voces y algarabía de cientos de lenguas en varios idiomas.


    Esa mañana paseaba ocioso con Fritz. Los dos habían quedado la mañana del Domingo para disfrutar del centro de Viena.


    -Yo conozco desde "pequeño niño"- había dicho Fritz.


    El bueno de Fritz. Ambos, sin saberlo, se habían apuntado a una misma clase juntos: Cultura Austriaca. Cada noche comentaban las asignaturas y al final los dos coincidieron en que la que no habían empezado todavía era la misma asignatura que era los sábados y cada tres semanas. Un horario extraño el que tenía. Parece ser que se celebraban muchas excursiones por Viena y algún pueblo de alrededor. Fritz argumentó el interés en la asignatura en cuán lejos quedaban una cultura y otra, semejante a la distancia Viena-Dortmund. Y Carlos, que la había cogido por tener muchos créditos, vio la posibilidad de poder conocer dos culturas a la vez con Fritz de por medio.


    Había dejado el curriculum en el supermercado de al lado de la residencia y en algunos restaurantes y bares que se sabía que contrataban erasmus. De momento no había respuesta más que por el supermercado: necesitaban a gente con experiencia, aunque quizás le llamasen para descargar camiones de madrugada. Algo es algo, desde luego.


    Aquel domingo de octubre el sol radiaba en un cielo límpido. El Prater empezaba a coger tonalidades rojizas y las flores adornaban casi todas las calles de Viena.


    Esta vez los dos subieron al casco antiguo por las calles posteriores a la Catedral. Serpentearon por Scholaterngasse y entraron en Domgasse, la callejuela posterior, donde estaba situada una de las casas de Mozart donde el precio por entrar era excesivo. Ni siquiera el Museo del Prado tenía semejante robo al turista. Así que cogió un panfleto en español y siguió el devenir de Fritz. Un cartel llamativo rezaba el nombre de la calle: Blutgasse. ¿Calleja de la sangre? Lo mismo era la calle de las carnicerías o la de Hacienda. O quizá la del gremio de dentistas. Un pequeño cartel indicaba que allí se libró la matanza y arresto de los templarios en 1307. Carlos alcanzó a Fritz que giró en la siguiente esquina, accediendo a un gran portal.


    -Esta es la iglesia de la Orden Teutónica -dijo, señalando una pequeña puerta lateral a la que se accedía por una escalinata. El portal era una calle fingida, algo muy socorrido en la Ilustración para ocultar patios y ganar calles para una comunidad de casas


    -Yo tuvía miembros antiguos en la familia. . .


    -Tenía- corrigió Carlos.


    -Tenía …. ante…..pasados que eran miembros de la Deutschorden. Algunos fueron enterrados aquí hace muchos años.


    Aquello era entonces una especie de panteón para Fritz. Aunque explicó que su familia era protestante desde que él recordaba, había habido una rama de la familia que había emigrado a Baviera y allí se formaron en la religión católica, pasando después sus descendientes a ser miembros de la orden al pertenecer a la burguesía. De ahí que conociese desde "pequeño niño" Viena.


    A pesar de lo rimbombante del nombre, deustchordenkirche, la iglesia era pequeña y sencilla. De corte gótico, no pasaba de ser una pequeña capilla. Sin duda, pensó Carlos, cuando se construyó Viena no sería la sede principal de la orden. Aunque estaba decorada con cientos de pequeños escudos (Fritz señaló el suyo) lo que llamaba poderosamente la atención era el bello altar. Era gótico, decorado con escenas de Cristo en bajorrelieve, bellamente conservadas. Carlos pensó que podría ser casi coetáneo a la construcción de la iglesia. Los laterales se abrían, dejando ver pinturas de la pasión de Cristo en el huerto de los olivos y en la Cruz.


    Tras un rato allí salieron y giraron por la bulliciosa Kärnertstrasse hasta un puesto de salchichas para avituallarse. El aire parecía calmado y decidieron pasear mientras saboreaban los bocadillos. Caminaron por la ópera y finalizaron el ágape en la plaza de la Albertina.


    Comenzaban los preparativos de la gran cumbre de jefes de Estado que se iba a desarrollar en Viena. Hasta allí llegarían los jefes políticos y líderes mundiales de sesenta países para establecer las normas de un nuevo capitalismo y las bases de una democracia acorde con él. Varios coches de policía y un camión de operarios se afanaban en comenzar a colocar una red de vallas alrededor del Palacio Hofburg y la Albertina donde se produciría el encuentro. De momento apenas se sabía qué tipos de actos habría en torno al gran día en que la ciudad sería la capital del mundo.


    Fritz no recordaba mucho Viena. Sí la visita a la orden teutónica y como llegar hasta el palacio y la ópera. Siempre se habían alojado en casa de una tía abuela de su padre, que vivía cerca del palacio, en un patio que Fritz recordaba siempre nevado. Quizá con nueve o diez años fue la última vez que pisó Viena, hasta el entierro. La famosa tía abuela, de rancio abolengo, murió solemnemente hacía siete años. Los herederos de los Habsburgo asistieron al funeral que se celebró en San Miguel, parroquia donde ella había donado casi toda la fortuna familiar. La casa, un edificio con patio renacentista que se situaba entre la parroquia y el palacio, fue adquirida por el ayuntamiento de Viena como futuro museo de la nobleza imperial. Así que Fritz se dirigió a la cercana Michaelerkirche para recordar aquel momento en que, quizá el último, se reunieron las dos familias en una sola iglesia. El Palacio, que con su puerta gigantesca parecía esperar a devorar todo un ejército, ocupaba la mitad de la plaza. Dos calles señoriales y una peatonal finalizaban el decorado junto a la iglesia del arcángel. Llamaba la atención, una vez dentro, el gran contraste entre la sencillez del gótico que poseían las naves y la fuerte decoración del altar: una soberbia obra barroca. Lo curioso es que se habían repartido todas las figuras de escayola por el ábside del fondo sin dejar nada a la imaginación. Era el triunfo de la Eucaristía. Era el triunfo de la división. Era el centro de la Contrarreforma.


    Se detuvieron delante del fastuoso altar. Carlos contempló la imagen de la virgen del altar y reparó (recordando también la niñez, ¿Quién no lo hace alguna vez?) una breve oración. Aunque él no lo supo, Fritz oyó sus murmullos.


    Para finalizar dieron una vuelta por las naves laterales y salieron a la plaza.


    Enfilaron una calle peatonal cuando Fritz se giró:


    -Karl –dijo pronunciando su nombre alemán- ¿que sientes cuando rezas a una imagen?


    Habían salido en silencio y Carlos no había querido romperlo. Pero Fritz le había “espetado” una pregunta religiosa. Aquí el tema era mucho más común que en España. Al menos tan sólo el dudar de algo y no aguantárselo. Pensaba que Fritz estaría a su vez pensando en su tía. Ahora ya sabía que no y a su pregunta nunca le había pensado una respuesta. Lo cierto es que nunca se lo había planteado. Y la pregunta le pareció sincera.


    


    -Bueno, te diré que lo he hecho casi de forma mecánica. Es como un guiño. Yo se que Dios –tragó saliva- está ahí y Él sabe que yo estoy aquí. Nada más o poco más. No creas que lo hago a menudo. Recordaba lo que hacía de pequeño y la verdad que aquí en Viena estoy, ¿cómo decirlo? Volviendo a recuperar “algo”. No sé.


    -Siempre he sentido curiosidad de saber el por qué. Católicos y Evangélicos. Hoy en día parece..como decís…ridí..


    -Ridículo.


    -Eso.


    Los ojos de Fritz mostraban interés. Carlos le imaginaba en casa de su tía abuela. Aquella parte de la familia que había abrazado la religión católica y había tenido títulos nobiliarios por su pertenencia a la orden teutónica. Quizá el pequeño Fritz nunca entendió la decoración de la casa de su tía abuela: llena de santos y cuadros que hacían alusión a grandes caballeros en la defensa de una cristiandad irreal. Cuando ella bajaba a la iglesia de San Miguel la noche de Navidad, mientras el resto de la familia abría los regalos en la casa, el niño Fritz la habría seguido con la excusa de jugar con la nieve del patio. Se metería en la iglesia y se escondería entre las columnas. Aquella iglesia de la tía no era como la de su Dortmund. Allí había muchas cosas y en Dortmund sólo bancos y un organillo que tocaba un amigo de su padre. Vería a la tía abuela arrodillarse ante imágenes que después él contemplaba. Aunque tocase sus extrañas ropas, nunca se movían. <<¿Porque la tía Enrica hablaba con hombres que no se movían?>> Su madre no habría sabido que responder, <<los amigos de la tía Enrica son así>>. Fritz pensaría que si le hubiera tocado amigos así en la escuela, no habría jugado nunca al fútbol.


    Su mirada seguía siendo tan inocente como la del niño. Y también ávida por desvelar el misterio.


    Cuando su mente razonase que eran estatuas habría pensado sin duda en la complejidad de una religión que hablaba con estatuas en vez de disfrutar de los regalos y la familia. Con el tiempo habría conocido la división de Lutero. Y ahora quería una opinión directa. Cuando Fritz había hablado con Dios de pequeño, le había imaginado como su abuelo Hans: montado en un caballo, todo el día paseando por las tierras y comiendo en grandes cazuelas. Pero Fritz le había añadido alas al caballo, de tal forma que Dios se paseaba por el mundo volando en un caballo y llevando cazuelas a los pobres. Siempre recordaba con cariño esa imagen y le molestaba que tuviera que haberse ceñido, alguna vez, a un estático hombre barbudo embutido en una túnica y con la mano siempre bendiciendo.


    -¿División de religiones? Bueno, el otro día hablando con mi profesor y tutor, me comentó que la idiosincrasia, la forma de ser –corrigió al ver el gesto de susto en el alemán- de cada pueblo está plenamente identificado con la religión y a su vez con el económico actual.


    -Ja, natürlich. Se supone que los “alemanes” somos muy exactos en el trabajo. ¿Tiene que ver con Luther?


    -Más bien con el tiempo, a lo mejor a los españoles nos gusta demasiado el sol y la “siesta”.


    Fritz rió a carcajada limpia. Se puso algo colorado y se agachó hasta tocarse las rodillas. Cuando pareció que se calmó un poco y respiró le dio una palmada a Carlos en la espalda.


    -Fritz, no te creas, pero algo tiene que ver con la crisis actual. No sé –dijo señalando los policías que colocaban ahora vallas en la Plaza- que van a solucionar “estos” de la crisis mundial. Harán teatro, pasaremos la crisis y todo volverá a ser lo mismo.


    -Lo importante es lo que aprendemos todos de esto. Creo que nadie se ha librado de haber querido más y más gastos para vacaciones, para coche, para piso en la playa.


    -Hay gente que se lo ha encontrado de golpe y no tiene futuro.


    -Quizá el futuro esté en el sentido superior –dijo alzando la palma de la mano como Platón en la escuela de Atenas del museo vaticano- del mundo, del trabajo, de la vida de todos los días. Es algo sencillo pero práctico. Al menos en Alemania.


    No sonó beato. Más bien tomó un tinte espiritual sin desvincularse del mundo. El enlace final entre Sancho y Quijote. Entre el práctico y el idealista. Quizá esa fuera la salida alemana a la crisis, hacernos protestantes.


    -Las religiones están en crisis.


    -Jawohl Karl!!, sí claro. Todo está en crisis. Sólo saldrá aquello que sea realmente práctico y puro. No nos preocupemos…


    Ambos llegaron bromeando sobre Lutero y los Papas hasta el Graben. Giraron hacia la plaza de la Catedral y se detuvieron contemplando un mimo. Era la imagen de la muerte que con su guadaña cortaba las hojas de los periódicos. “El tiempo se acaba”. Siguiendo el caer de uno de esos tiempos acabados, Fritz se percató de un dibujo que había en el suelo.


    -Schon!, parece el dibujo de un castillo, ¿no?- dijo señalándolo – yo no lo recuerdo aquí.


    En el suelo al lado de la gótica gran iglesia aparecía dibujada una silueta. Al parecer era losa de diferente color que habían querido resaltar. Para ser la planta de un edificio parecía más bien pequeño. Cuando Carlos se fijó mejor observó que la figura tenía dos siluetas superpuestas y una de paredes más cuadradas que la otra. En una esquina un letrero dorado con el símbolo del Estado de Viena rezaba: Magdalenenkirche und Virgilkapelle. 12. Jahre.


    Así que ahí había existido una iglesia con su capilla y habían querido resaltar los cimientos. Desde luego, pensó Carlos, aquí son cuidadosos hasta el extremo. Se preguntó cómo habrían gestionado el inmenso patrimonio que se caía a pedazos en España o Italia.


    Decidieron volver en metro al ver la cercanía de la boca. Cuando bajaron, fue Fritz quien se percató que un letrero luminoso señalaba hacia un gran ventanal.


    Virgilkapelle.


    ¿Se verían los cimientos de la iglesia? Al acercarse dejando de lado a varios borrachines que se agolpaban en el escalón del ventanal pudieron comprender el dibujo de la plaza. Bajo la plaza no estaban los cimientos de una iglesia sino una iglesia misma una iglesia subterránea.

  


  
    


    


    


    


    


    


    8º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


    



    


    Cuando por fin bajó a la fiesta Carlos comprobó que allí estaba toda la residencia.


    Había estado terminando de preparar unos apuntes con datos que había encontrado en el ordenador de Fritz y había vuelto a llamar a Carmen. Tenía el móvil apagado y su hermano, en tono serio, le había dicho que ella estaba fuera, “en el cine con unas amigas”.


    Aunque el tono del hermano siempre fue el mismo. Quizá nunca le había aceptado como el novio de su hermana mayor. Ese hermano, sin duda, preferiría alguien como su padre: piloto del ejército y después de una gran compañía aérea. Cuántas veces le habría dicho a su hermana que a dónde iba a ir con un "historiador" que encima aprovechaba para irse un curso fuera y dejarla sola. Sabía que Jorge Francisco, el pomposo nombre del hermano, iba a ser una auténtica puñeta los meses que estuviese en Viena. Estaba claro que a una ya picada Carmen la untaría todos los días preguntándola con quien saldría el fin de semana y quien la acompañaría de vuelta. Sobre si tenía noticias de él y a cuántas famosas fiestas de eramus iría.


    Pensar en él no alentaba sus noches en Austria.


    Así que decidió bajar al sótano.


    El estruendo de la música ya se podía oír en el ascensor. Era la fiesta extra-oficial de inauguración del curso. El lunes primero había sido, en palabras de Alfredo, un "calienta-motores para la de hoy". Seguro que Alfredo tenía mucho que ver. Carlos había visto carteles pegados por todo el edificio: "This night party. At 21:00. Bring with you alcohol and buen rollito". Después la tradicional foto de una chica semidesnuda, de espaldas, en una playa. Aunque se les había olvidado quitar el pequeño letrero al pie de foto que rezaba: Andalusien.


    Carlos decidió dar una vuelta (si podía) antes de tomar algo. La sala estaba abarrotada de pequeños grupos, muchos de los cuales se movían o saltaban al son de una música tipo funky. En una esquina distinguió a dos alemanes con una pila enorme de CD´s. Alfredo le sonrió desde el fondo. Tenía una gran lata de cerveza (parecía de 2 litros) que sujetaba con las dos manos.


    Fue él quien les presentó.


    Hasta entonces no se había percatado de su presencia. Se llamaba Mara y su sonrisa era encantadora.


    Era la chica de la coleta.


    A su lado había dos italianas más: una tal Ciara con otra cuyo nombre no oyó. Completaban el grupo las dos famosas andaluzas, un alemán llamado Otto y Alfredo. Tras las presentaciones Carlos decidió ir a por cerveza y, con la excusa, iniciar una conversación.


    -¿Queréis algo de beber? -les dijo a las italianas, haciendo el gesto con la mano.


    Le pareció oír algo de no, gracie, a la sin nombre. Pero ella y Ciara le pidieron dos succo di frutta.


    Alfredo le acompañó. Al parecer las de andalusien habían pedido cerveza.


    -Te has fijado, han venido con un escote de castigo- chilló Alfredo.


    -Bueno, a mi me parecen normales. Por cierto, ¿pegaste tú los carteles?


    -Madre mía, que perolas tienen -Alfredo estaba imbuido en su visión. Fue detallando las tetas de cada una hasta que llegaron a la barra.


    En tres mesas en forma de U habían improvisado una barra con todo tipo de bebidas. Carlos distinguió desde Whiskey hasta vino blanco. Cerveza había por doquier junto a miles de vasos de plástico de al menos un litro cada uno. Alfredo entregó su gran lata y pidió dos "minis" de cerveza. Uno de ellos, seguro, lo compartiría. Carlos prefirió un tercio.


    Las italianas Mara y Ciara estudiaban Relaciones Laborales. Venían de Bolonia y las clases aquí las tenían cerca del gran edificio de la Universidad, en una ampliación (esta vez de estilo más vanguardista) que se había llevado a cabo en los últimos años. Vivían en la primera planta y se iban a quedar un cuatrimestre.


    A Carlos le pareció la típica conversación en la típica fiesta, ¿iba a ser también el típico rollo?


    Carmen. Por un momento pensó en su querido hermano, en su querido cine y en Viena.


    -¿Que tal tus clases?


    La pregunta le sorprendió. Quizá porque su cabeza no admitía más de dos féminas a la vez. La miró. Era guapa, muy guapa. Tenía los ojos color miel, la nariz graciosa y una sonrisa encantadora. Cuando lo hacía, se formaban dos pequeñas marcas en las comisuras de los labios, como un retrato fantástico de Velázquez.


    -Bien, aunque son demasiado monográficas -contestó sonriendo-. ¿Y tú que tal?


    -Abbiamo diferente materia, pero e esso difficile


    Mara tenía su gracejo.


    -¿Difficile. . .?


    -Sí, perché son dieci materi differente. . .


    La observaba de cerca. Se fijaba en sus cejas, de arcos perfectos. Su pelo cayendo ligeramente en la frente y sus labios, sus preciosos labios. Pensó en besarla.


    -Sí, son demasiadas. . . Viena, ¿te gusta?


    -Sí, Viena molto bella.


    Sonrió. Carlos se percató que también él era diferente para ella en la fiesta. Ella le sostenía la mirada y pudo percibir cierto diálogo en sus ojos. Quizá estaba esperando una invitación para mañana o quizá esperaba la llave de la habitación. Pero seguía viendo sus labios.


    Su móvil vibró en el bolsillo trasero.


    Carmen. El cine. Jorge Francisco.


    "Acabo d llegar a kasa.Stoy muy cnsada.Mañ hablams.Bss!"


    Para eso, pensó, se podía haber ahorrado el mensaje. Estaba cabreado y no supo entonces si le venía por el mensaje o porque le había cortado la conversación. Ella –Mara-estaba ahora con la andaluza que Alfredo había desdeñado, y Ciara y la sin nombre con el alemán.


    En ese momento se sintió sólo. Quizá estaba haciendo sangre de su (supuesto) problema con Carmen. Tenía que disfrutar de la noche y dejarse de historias. Hacer caso a Alfredo.


    - Hallo Karl!


    Fritz sonó por detrás.


    -¡Muchas personas aquí!- dijo con su tudesca sonrisa y sus ojos entrecerrados.


    Carlos había empezado a ver en Fritz lo que podía ser una buena amistad. La guinda había sido la visita a Michaelerkirche y su particular conversación respetuosa. Y esa capilla subterránea que les había fascinado. A través del cristal habían visto una construcción gótica, sencilla y sin adorno alguno. Claro está que ningún ventanal había servido de iluminación a tan alta estancia. Dentro, lo único que se podía distinguir era tres frescos en el ábside y dos en los laterales. Una gran cruz de ocho puntas rodeada de un floreado círculo. Ninguno de los dos sabía nada acerca de la capilla y parecía que estaba cerrada temporalmente por obras de restauración. A través del grueso cristal se podía ver un andamio en uno de los varios laterales que se metían en la tierra como apéndices. Quizá fueran pequeñas capillas. Las guías de Viena apenas comentaban nada. Era una antigua capilla que se descubrió con las obras del metro y que justo encima de ella, en la plaza, había una iglesia de Santa María Magdalena que se había quemado en el siglo XVIII. Suponían que más o menos podía ser una antigua capilla reconstruida en el gótico de un tal San Virgilio que vivió en Salzburgo.


    Ahí quedaba todo.


    Es extraño que se hubiera construido una capilla debajo de una iglesia. Y además, de similares dimensiones. La tendencia cristiana de tapar lo pagano con lo cristiano.


    El cristal de observación estaba situado en la altura, lo que podía haber sido el coro de ser una iglesia sobre la tierra. Olía fuertemente a sudor y orina. Varios mendigos charlaban animosamente apoyados en el cristal. Sin duda, para ellos, sería más práctica abierta que cerrada. Unas escaleras bajaban a la línea 3 y al acceso a la capilla. Aunque casi nadie utilizaba ese acceso por la facilidad de utilizar las grandes escaleras mecánicas que conectaban todas las líneas de la gran estación de Stephansplatz. Por lo que decidieron pasar por allí al menos una vez a la semana para informarse sobre la duración de las obras.


    Viena siempre daba sorpresas. Si uno huía de los grandes recorridos turísticos podía encontrarse con una calle adoquinada con aire señorial adornada con un bonito y tranquilo café vienés. O pasar a un patio renacentista con cuadras aún conservadas mientras una hermosa enredadera subía por los ventanales de madera blanca emplomados en múltiples cristales. Con sólo salirte unos metros de las arterias principales encontrabas una Viena diferente. La de siempre. Una ciudad tranquila de gusto señorial, con aire elegante, que resiste a la voracidad norteamericana de sus países vecinos de la Europa occidental, conservando fiel sus tradiciones y vida diaria.


    La Viena turística era un satélite para muchos vieneses. Calles ruidosas, llenas de extranjeros que muchas veces no mostraban una básica educación, que compraban y compraban y ensordecían la capital como si de un mero mercado se tratase.


    Como la fiesta de aquella noche. A un toque de sirena, dieron las 12. Carlos había aguantado demasiado y se propuso subir a dormir, rehuyendo la invitación de Alfredo: la fiesta seguiría en una discoteca del distrito 9. Hasta allí se iba a ir ahora.


    Se había pasado toda la fiesta hablando con Fritz y había intercalado, de vez en cuando, alguna conversación sobre los monumentos de Viena con Mara. Así que para él todo el pescado estaba vendido ya. Más, sería jugar con fuego. El ambiente y el alcohol le quitan a uno la voluntad. Así que mejor era irse a guardar la cama que en las fiestas Erasmus siempre pintan en copas. Fritz se subió para levantarse pronto a sus clases.


    Alguien de repente le cogió del brazo. Era ella. Le llevó con el grupo que subió las escaleras hacia la recepción de la residencia y descendió después a la calle. Se dejó llevar. Además se sentía a gusto con ella. Su mirada y su sonrisa le daban cierta tranquilidad.


    Así que aceptó subir al nocturno tranvía. Comprobó que en el numeroso grupo estaba Alfredo al fondo del tranvía.


    Miraba a Mara. Miraba sus ojos y sus labios. Era preciosa.


    Y ahora no sabía si iniciar una distraída conversación donde citase a Carmen. Así las cosas quedarían claras. Él no era el tipo habitual que pusiera los cuernos a su novia en cuanto salía de su ciudad. Alfredo, durante la fiesta, le había instado con la mirada a atacar como la legión: de frente y a pecho descubierto. Pero él se quedó con la fiel infantería.


    El ruido del grupo en el tranvía hizo que el conductor avisase algo extraño varias veces por el altavoz. Carlos entonces volvía a vivir esa sensación que se tiene cuando uno sale de fiesta la primera vez. Te dejabas llevar por el ambiente emborrachándote de la alegría, haciendo de vez en cuando alguna simple perrería para luego salir corriendo en un ataque de risa histérica.


    La discoteca donde desembocaron era como todas: oscura, maloliente y con excesivo ruido. Ocho europas por entrar y tenías una copa gratis. Un atraco.


    Las parejas se habían formado más o menos cuando el grupo se instaló en unas mesas altas del fondo. Y claro, al parecer Mara se había hecho inseparable de Ciara y de Carlos.


    Era un pareja de tres, para alivio de Carlos.


    Quizá ella se percató que si él no se había lanzado más era por algo.


    -¿Qué haces en España? -preguntó ella - además de estudiar. ¿trabajas o . . . ?


    -Me gusta mucho el deporte.


    -Calcio . . . fútbol?


    -Sí bueno, alguna vez lo he jugado. Pero me gusta más el baloncesto y algo de artes marciales.


    Carlos pensó en el tiempo largo que llevaba sin entrenar. Ahora que lo pensaba desde que estaba con Carmen.


    -¿Y qué artes marciales? -se interesó ella.


    -Bueno es un estilo de kárate no competitivo, pero hace ya tiempo que lo dejé. La carrera me absorbe mucho.


    -Yo juego mucho al voleibol -dijo ella con sus labios sonrientes-. En Bologna tenemos un gran equipo de competiciones y jugamos en una liga de universidades por el Norte de Italia.


    -Perdonad que os interrumpa -dijo acercándose Alfredo-. Voy a la barra a pedir.


    -Tres zumos -dijo Carlos.


    Ella sonrió. Se había aprendido sus gustos.


    -¿Y llevas entrenando mucho con el voleibol?


    -Sí, bueno, desde pequeñas. Hemos ido juntas al colegio -dijo dirigiéndose hacia Ciara.


    -¿Os conocéis desde pequeñas?, que gracia veniros juntas de Erasmus, ¿no?


    -¿Gracia? -preguntó extrañada.


    -Sí, quiero decir que es muy bonito que también aquí estéis juntas.


    -Sí- dijo Mara-. Somos casi como dos hermanas.


    -Desde los ¿doce?-dijo Ciara.


    -Once -corrigió Mara-. Aunque sí que llegamos desde puntos distintos.


    Más o menos llevaban unos doce años de amistad. Pero contando que habían atravesado los cambios del colegio, instituto, universidad y erasmus, eran muchas cosas vividas. Seguro que de esa noche tendrían comidilla para almorzar en varias semanas. Aunque Carlos confiase en que no, ni en que tampoco estuvieran mucho tiempo juntas.


    -¿Alfredo y tú también os conocéis mucho, no?-dijo mientras le observaron abriéndose sitio en la barra.


    -No, no. Nos conocimos en el aeropuerto. Lo que pasa es que entre españoles nos llevamos bastante bien.


    Acababa de decir una chorrada. Notó como ahora ella miraba a las dos andaluzas que también, cómo no, habían venido a la disco. Una estaba abrazando al alemán mientras la otra traía con Alfredo todos los vasos. Quizá estaba midiendo el poder del enemigo o quizá sólo observaba lo bien que los españoles se llevan con quien se tercie.


    -Hay muchas excursiones, pero la de Noviembre es la principal, al Kunthistorischesmuseum -explicó Carlos.


    -Sí, lo hemos visto. Debe ser muy interesante y además es bastante caro entrar por libre. Mejor ir en esta excursión. Creo que son pocos euros.


    -La oficina erasmus -comentó Ciara- hace muchas excursiones a bajo precio. Dicen que también han ido a la fiesta de la cerveza de Munich.


    -Sí, ha sido hace unas semanas -explicó Carlos-. Pero al parecer no había muchos erasmus instalados y casi nadie se enteró.


    -Yo vine después que Ciara -dijo ella. <<El mismo día que yo>>, pensó él-. Porque tengo familia en Linz, y pasé antes a visitarles.


    Ahora se explicaba sus llamativos rasgos faciales. Así que del Norte de Italia y con familia Austriaca.


    -Creo que te he visto en alguna asignatura de Historia.


    -Sí, yo a ti también -dijo sonriendo-. Me he cogido dos asignaturas que dicen que son fáciles. Aquí el sistema de créditos es de libre configuración, dejando los principales para Relaciones Laborales. Así que me decanté por algo de Historia, como la del Imperio.


    -¿Y cómo es que os quedáis sólo un cuatrimestre? –preguntó.


    -Porque después tenemos unas prácticas en empresas que son obligatorias hacer en Bologna.


    -¿Sobre Relaciones Laborales?


    -Sí, hay una serie de empresas que tienen convenio con la Universidad para poder hacer las prácticas allí. Dicen que es muy dura pero que es muy positiva la experiencia.


    -¿Y se trabaja en régimen de becarias?


    -No -Esta vez fue Ciara la que hablo-. Bologna ha sido una precursora de eliminar las prácticas que no formaban al alumno y ahora el contrato es mucho mejor. Existe una comisión que estudia cada puesto y si es positivo para el alumno o no. Por lo que se agradece mucho más. Está mejor reconocido.


    Sin duda. Pensó Carlos. Trabajar de becario en España con la crisis perra que estaba cayendo simbolizaba hacer fotocopias y llevar el café a, generalmente, un antiguo becario que había tenido la suerte de ascender y ser ayudante del ayudante de un jefe intermedio. Y ahora era tu amo y señor sin acordarse del tiempo que él fue también becario.


    Luego las becas que ofertaban organismos públicos o grandes empresas eran del tipo: <<¿Quieres trabajar con nosotros y formar parte de una gran compañía?, si cumples estos requisitos ponte en contacto con nosotros en la dirección abajo indicada: tener entre 21 años y 21 años y medio, tener todo sobresaliente en la carrera (finalizada claro) menos en ética empresarial que se acepta un notable, tener coche propio, más de 5 años de carné, haber trabajado como becario en alguna empresa del grupo o del estado, ser de Villahonrubia de Arriba o en su defecto del pueblo de al lado, y haber sido candidato al premio Nobel de economía.>>


    Total que al final le daban la super beca al colega del hijo del presidente. Así que era mejor ganarse la vida de camarero o vendedor en grandes almacenes y luego ya se vería, si conseguías hoy en día algún empleo en España, claro.


    Cuando la cosa se fue apagando Mara y su amiga decidieron regresar en taxi. Carlos se sumó a la iniciativa. Pero Alfredo y el alemán simplemente saludaron con la mano. Sin duda su noche iba a tener más horas que la de Carlos.


    Ya en la residencia, Carlos se despidió casi fríamente de ellas. <<Hoy dejémoslo estar>> se decía. En la penumbra de la entrada donde la Garlich vivía en horas de sol, se miraron a los ojos y se despidieron con un simple "buonanotte". Todas las conversaciones bullían en su cabeza mientras subía el ascensor. El tono amargo lo dio cuando se palpó el pantalón en busca de las llaves y tocó el móvil.


    Carmen le había llamado varias veces.


    Algo habría pasado con su padre.

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Interludio


    



    Castillo de Praga. Bohemia.


    



    Año 1594


    



    


    La cabeza del Emperador no cesaba de dar vueltas y vueltas. Observaba el vaivén de los soldados en la plaza de San Jorge mientras su cabeza se nutría de fantasías y realidades. Vestía un vulgar camisón roído y en su cabeza lucía el sombrero de paseo. Verle mirar a través de la ventana descalzo y en esa condición no hacía pensar que fuese dueño de media Europa. La noche antes había levantado a medio castillo con sus voces: al parecer habían construido torres de campaña, torres de guerra, dentro del castillo, en el mismo patio. <<Para acceder a mi trono>> o algo así no paró de gritar en toda la noche.


    Así que ordenó pertrechar a toda la guarnición y hacer frente a las famosas torres de guerra en medio de la madrugada. A primera hora de la mañana aún estaban retirando los andamios de la interminable Catedral. Al parecer, cuando le daban accesos, confundía la fantasía y los andamios. Así que por el lado que daba a los aposentos reales no iba a terminarse nunca la torre.


    Rodolfo observó vagamente a unos soldados que portaban varios maderos y su vista se posó cansinamente en el ábside la Catedral. Allí reposaban los cuerpos de su abuelo y de su padre en un magnífico sepulcro que él mismo se encargó en que lo finalizasen de una vez. Su abuelo Fernando había representado mucho para él. Había mediado para que Rodolfo fuera a estudiar a Madrid a la Corte de Felipe, como le llamaba aún en sus cartas. Allí se había formado en lenguas y sobre todo en la cultura de la familia Habsburgo. Fernando se formó al lado del cardenal Cisneros a quien acompañó en su muerte para venir luego a Praga como rey de Bohemia y posteriormente Emperador del Imperio. Recordó la habitación del castillo donde murió el bueno de su abuelo Fernando.


    Allí fue donde le confesó todo al oído.


    Ahora, treinta años después, había investigado en exceso para saber que no eran las demencias de un loco moribundo en su lecho de muerte hablando sobre un libro especial.


    Una puerta se abrió en las casas del patio y Rodolfo volvió (a medias) a la realidad. Parpadeó para alejar la imagen de su querido abuelo para observar las ventanas de las casas del patio de San Jorge, algunas cubiertas de sábanas negras para evitar la entrada de sol.


    Le volvió el acceso repentino.


    <<Allí estarían todos. ¿Cómo iría el trabajo? ¿Habrían avanzado? ¿Por qué no informaban al rey? A medio día quería verles a todos en la sala del trono, por orden de su Altísima Majestad, el emperador romano. Dejarían de trabajar. No. Mejor iría él personalmente. Visitaría todas las casas y supervisaría los trabajos. ¿Salir de aquí? No. Que venga el rabino y vaya él. Sí, que venga el rabino.>>


    -Charlezán, que venga el Rabino Jehuda Löw.


    La sala comenzó a moverse. Que venga el rabino. Busquen al rabino por orden de Su Majestad.


    Había terminado la expectante espera. Cuando el rey miraba por esa ventana siempre terminaba llamando a alguien de su "séquito".


    Así es como los mayordomos y secretarios de la corte, denominaban al gran grupo de astrónomos, químicos, alquimistas y magos que el rey tenía desperdigados por varias estancias del castillo imperial. Se decía que juntos eran más que la propia guardia personal.


    A pesar de los accesos, Rodolfo II había devuelto a Praga su lugar en Europa. Había trasladado allí la Corte imperial y había llamado a cuántos físicos, alquimistas, matemáticos, astrónomos y magos se conocían; los cuáles, a su vez, habían traído sus propias escuelas. El Castillo de Praga era un hervidero cultural. Numerosas colecciones de cuadros, juguetes raros, relojes, máquinas autómatas y una gigantesca colección de libros y pergaminos, a cada cual más extraño, empezaban a llenar las exiguas salas medievales. Habría que ampliar el castillo. Rodolfo tenía más inquietud por la mística y la alquimia que por los problemas de Europa.


    Se murmuraba que, desde Viena, su propia familia preparaba un golpe de estado y que el favorito en la ciudad del Danubio era su hermano Matías. Ellos no podían dejar que el imperio se disolviera entre matraces y destiladores. Eso no detendría la amenaza turca o la luterana. Ésta, por cierto, muy dentro gracias a Rodolfo, de la propia corte checa.


    Praga estaba radiante con su emperador y no dejarían que nadie se lo arrebatase. Había dictado favores a luteranos y judíos y había mandado resucitar viejas glorias universitarias, comparables a su antepasado Carlos IV.


    Así que si el emperador no quería "andamios que son torres de guerra", ya estaban tardando. Ya se terminaría la Catedral en otro siglo.


    Ahora había llamado al Gran Rabino.


    Con sólo citar su nombre las salas por donde pasase y donde fuera a ser recibido quedarían desiertas. Infundía miedo con su leyenda. Corrían rumores de que había conseguido hacer una criatura del barro, como Dios con Adán, y que la había puesto a su disposición para vigilar el gueto judío. Varios turnos de guardia nocturna juraban haber visto a la criatura por las calles de Praga a altas horas de la madrugada y muchos soldados habían pedido expresamente no hacer la ronda por la cerca del barrio de los judíos. Decían que veía el futuro de cada uno y que lo cambiaba a su gusto. El Gran Rabino recibía también la visita de numerosos rabinos de toda Europa y tenía un acceso privado a la torre negra, al final del castillo, para uso personal de sus estudios.


    -Shalom!


    La sala vacía y abovedada había retumbado la palabra solemne del Rabino hasta hacerla una con la propia piedra.


    El Emperador salió de su abstracción con el poderoso grito.


    El creador del Golem estaba allí.


    -El Rabino Jehuda Löw Ben Becalel se presenta ante su amigo el rey de Bohemia.


    Su voz sonaba solemne y poderosa.


    -Ah! Shalom, shalom! mi querido Jehuda -expresó casi infantil el rey- venid a la ventana.


    El Rabino estaba familiarizado con Rodolfo. Sabía que éste estaba enfermo, pues pasaba de la melancolía a la locura con repentina facilidad. Sin embargo para haberse formado en España era más respetuoso con su Comunidad de lo que lo habían sido en todo ese siglo sus antepasados. Sabía también que era tremendamente culto y que por lo tanto, no le faltaba entendimiento, cuando lo tenía claro. Además había financiado sus estudios de la cábala adquiriendo una enorme colección de manuscritos.


    Y sobre todo gracias al Códice no sólo había dado vida a Joseph Golem, sino que estaba cerca de averiguar el saber de sus antepasados. Ese Códice Gigas era la vida de su comunidad y su esperanza en Europa. Los malditos monjes templarios que arrebataron los rollos copiaron los textos de la sabiduría egipcia, la propia de su pueblo. Pero lo hicieron escondiendo cómo leerlo sin morir.


    Pero él, Jehuda, Gran Rabino, tenía que contener el mal. Y su pueblo volverá a ser <<luz de las naciones>>.


    -Mirad, mirad, mi buen Jehuda. Mirad el castillo.


    El Rabino, desde aquella ventana palaciega, podía ver gran cantidad de la muralla del castillo desde la Catedral hasta su particular torre negra. Cada semana recibía invitaciones de varios de los físicos y alquimistas para pedirle consejo en sus avances.


    Observaba las casas frontales. Cada una albergaba varias salas llenas de aparatos de física, de cálculo y de alquimia. El piso superior, común a todas, albergaba una gran biblioteca.


    Así estuvieron los dos un tiempo, abstraído el rey en sus cábalas y el Rabino en la suya. Esa noche había estado cerca de hallar la metáfora y la palabra, pero estaba cansado. Cansado de visitas y de charlas, de luchas y de magia. Sabía que la Comunidad le quería y que era respetado por muchos impuros. Sin duda, Yahvé le daba fuerzas cada día.


    -Nunc est bibendum, nunc pede libero pulsanda

    tellus, nunc Saliaribus

    orna. . .


    Rodolfo recitaba mientras llenaba dos copas.


    Le había cambiado repentinamente el gesto de la cara, de un color más rojizo, mientras empezaba a hacer pompas con la saliva. Otro acceso. Sin duda cuando no dormía el día posterior era de los más extravagantes.


    El Rabino no tenía tiempo de juegos. Volvió a rebosar magnificiencia y exclamó:


    -Kiy- 'ataah tbaareektsadiyq Yahweh katsinaah raatsown ta`Trenuw.


    Lentamente situó las manos sobre la cabeza de Rodolfo mientras éste dejó de hablar. Rodolfo volvió, al menos por unos momentos, a tener juicio.


    -Me duele la cabeza, mi buen Jehuda. ¿Han traído más copas?


    -Majestad, no os preocupéis, dentro de poco os encontraréis mejor.


    -El Códice- dijo el Emperador con la mirada perdida.


    El Emperador había dicho la palabra mágica.


    El Códice.


    -Habladme de él y de vuestros avances. Es el mejor legado que me dejó mi abuelo Fernando.


    -Majestad, Vos sabéis mejor que nadie que el Códice Gigas es el libro. Los templarios habían adquirido el manuscrito sobre la Contención y la Metáfora (y con ello llegar a la Palabra para ese…final) robándolo del antiguo templo de Salomón y le habían añadido los libros históricos para llevar siempre consigo las medidas. El Códice contiene enteros los veinte libros de las antigüedades de Flavio Josefo, donde se explica perfectamente como estaba el templo y toda la Ley y los Profetas. Sin duda habían añadido lo que ellos llaman el Nuevo Testamento y varios escritos sobre el hispano Isidoro, para sus propios rezos. Varios apartados del médico Galeno, sin duda para aliviar los posibles (y probables dolores) de los ignorantes. Esos templarios habían juntado todo en un solo libro. Pero lo más importante es la información que nuestros antepasados dejaron en el templo y esos cruzados lo encontraron. El saber infinito de José en Egipto. El saber, en definitiva, de nuestros antepasados que nos pertenece y con el que podemos hablar a Yahvé para solicitarle por fin la limpieza del mundo mediante al Armagedón.


    El Rabino sabía de sobra que Rodolfo no se enteraba de nada. Solamente en los intervalos de los accesos era cuando podía dirigir el Imperio. Y él, Jehuda, no podía permitir que le quitasen de en medio. Otro emperador sería la ruina en Europa de la Comunidad Hebrea.


    Rodolfo.


    Había que mantenerle como fuera.


    Gracias a los químicos, su trabajo y sus descubrimientos estaban escondidos en parte. Él era el único que tenía acceso a la planta superior de la Torre. Y allí, guardada con excesivo celo, estaba la Palabra de Dios del códice.


    El Rabino sabía que los templarios guardaron los rollos en el libro con una trampa mortal. Había que saber interpretar los textos finales para contener el Mal del Armagedón y él había descubierto, al menos en parte, la forma de hacerlo. Una vez desatado había que saber controlarlo y en eso los templarios habían dejado su trampa.


    


    Los Salmos, las sagradas oraciones que quedan de las tribus de Israel, de Mesopotamia y de Egipto. Ahí estaba la clave escondida.


    Sin embargo había una parte que no había aún conseguido hallar. Hablaban de Jonás y es posible que los templarios hubieran construido algo para imitar a Jonás y así ser protegidos cuando controlasen el Mal.


    -Rabino.


    La voz infantil le sacó de su ensimismamiento.


    -No me habéis contado que progresos lleváis.


    -Majestad, ese libro es infinito, pero os puedo asegurar que Praga es hoy en día y será por muchos siglos, la clave de la ciencia. Siempre que los Hebreos sigamos con Vos.


    Pero, ¿dónde estaría el artefacto de los cruzados para imitar a Jonás? La pregunta le daba vueltas al Rabino y aquel Emperador no tenía muchas ideas claras.


    La cristiandad de hacer cuatro siglos era más extensa. Es posible que la ballena de Jonás subterránea la construyeran donde hoy es imperio turco. ¿Quién sabe? Sólo quedaba una posibilidad: buscar la ballena. Pero si ese libro caía en otro poder se desataría el Armagedón sin control y su comunidad quedaría desamparada para siempre en los desiertos de lo Eterno.


    Lloró ante esa idea.


    Observó como el Emperador comenzó a caminar por la gran sala y se tumbó en un diván. El Rabino sabía que había que elegir y decidió. Ese Emperador no podía caminar sólo y además era el seguro de su comunidad frente a Viena.


    Era preferible dedicar todo el tiempo posible a que su comunidad fuera feliz con aquel infantil rey que sólo él, Jehuda, era capaz de llevar. El artefacto subterráneo de Jonás, ¿dónde quedaría? Lo único que dejaría escrito sería la clave para sujetar el Armagedón. Había descifrado la trampa de aquellos templarios. Desde luego conocían el saber oculto de José, pero él también. Y quizá fuera el único gran sabio judío de la llamada “cristiandad”. Una mueca macabra cruzó su cara. Tenía que quedarse al lado del único rey que de momento protegía a su pueblo.


    Quizá ellos, los hebreos, dentro de cien años serán un pueblo querido en Europa y logren leer el libro en el artefacto de Jonás.

  


  
     



    10º Movimiento


    Viena. Austria. En la actualidad.


     


    La llamada de Carmen aún vibraba en su cabeza.


    A esas horas (las 7) Carlos no tenía fuerzas para replicar nada. Así que la había dejado hablar y hablar. Tras una rápida (y llorosa) despedida por parte de ella se metió en la ducha para saber en qué mundo estaba. Hablarían cuando ella estuviera más calmada.


    Carmen había chillado.


    Y ella sabía cuánto le sacaba de quicio a Carlos que alguien le chillase. La excusa de tener el móvil sin sonido no la convenció.


    Le había llamado al teléfono de la habitación desde una cabina pública del hospital. Al parecer a su padre le habían dado unas fiebres fuertes y se había asustado tanto que casi tuvieron un accidente. Llevaban toda la noche en el hospital y ella había desistido de seguir llamando al móvil. Cuando dieron las 7 llamó directamente a la residencia.


    El padre aún estaba en vigilancia, aunque les habían dicho que ese día dormiría en casa.


    Aún recuerda cuando él mismo subió al padre a urgencias, en verano.


    -¿Qué es?


    -Aún no lo sabemos, pero parece un virus.


    Sí, un virus. Es lo que dicen siempre. Cuando los médicos no saben, alegan que es un virus. A los pocos meses, al padre de Carmen le habían dictaminado un principio de mioma.


    Joder con el virus.


    Tendrían que hacerle pruebas. La primera, por cierto, cuando él ya se encontraba en Viena. Fritz ya se había marchado y le había dejado varios croissants rellenos en la mesa con una nota: Lust. Era la palabra favorita cuando probaba un dulce que le encantaba. Carlos desayunó el consejo y salió rápido hacia el tranvía. Hoy no había tiempo, como todas las mañanas, para un paseo. Con la conversación había perdido tiempo.


    El trayecto en tranvía o Strassenbahn duraba casi veinte minutos y era reconfortante. El traqueteo podía hacer que uno se durmiese perdiendo la mirada. El movimiento que seguía el tranvía le traía un cierto aire a los trenes antiguos. Recordaba, siendo muy pequeño, cogiendo el tren Madrid-Toledo. A su padre le encantaba seguir los rastros de Bécquer y recorrían, plano y leyendas en mano, las callejuelas de la capital imperial. Bajar la cuesta del Pozo Amargo, subir por la calle del Ángel o perderse en la de San Justo. Escuchaban misa mozárabe y se atrincheraban en bancos de pequeñas plazas observando el deambular de la gente. Carlos miraba los balcones y las ventanas buscando también el rostro de alguna inocente criatura que buscase su amparo antes de ser enclaustrada. Bajaban a comer unos bocadillos a Zocodover y volvían a perderse detrás de la Catedral. Jugaban a guardarse el plano y recorrer (este era el juego favorito de su padre) las calles de Toledo hasta perderse totalmente. Giraban, entre risas, por la primera esquina. Doblaban después y volvían a subir. A veces desembocaban en una estrecha casa sin salida y tenían que volver a subir la calle.


    Carlos miraba por la ventana.


    Qué lejos parecía aquel Toledo.


    Quizá allí también le hubiera parecido lejano. Toledo significaba su padre y él ya no estaba. Toledo nunca volvería a ser el mismo. Recordó a su padre en la habitación del hospital con diez kilos menos y muchas más arrugas que cuando ingresó. Disfrutar de un padre en el tren camino de Toledo y verle consumirse en una fría habitación de un hospital público eran dos polos opuestos de una misma realidad y una misma vida.


    Una voz de lata anunció Schwedenplatz: la última parada. En Carlos aún quedaba la voz de los médicos cuando le dijeron que su padre había fallecido. Para él fue la misma voz fría y enlatada de mero trámite anunciando la siguiente parada (y también última) de su padre. El resto había que hacerlo a pie y corriendo o en metro y empujando. Así que Carlos subió lo más deprisa que pudo Rotenturmstrasse y llegó a la plaza de la Catedral. Una ambulancia estaba en medio de cuatro coches de la Polizei en la puerta del metro. El cordón policial era bastante amplio y Carlos tuvo que volver hacia atrás. Quizá por Judenplatz llegaría antes.


    Alguien le tocó el hombro.


    Fritz.


    -¡Buenos días! -dijo con su acento tudesco y sus ojos cerrados. Le observaba con aire pícaro.


    -¡Fritz!, ¿qué ha pasado?, ¿no tenías clase?


    -Cuando el metro ha llegado a Stephansplatz me he bajado a hacer el transbordo de siempre pero todos los que lo hemos intentado hemos tenido que salir por un acceso de servicio y nos han registrado. Al parecer han encontrado a un muerto. Algún vagabund sin duda. ¿Te han gustado los croissants?


    Fritz tenía la facilidad de tomárselo todo con mucha filosofía.


    -¿Nos tomamos un café? -sugirió mirando la hora. Carlos desistió de ir a clase. Ya llegaba demasiado tarde. Y así hablaría de Carmen.


    En la esquina de la Catedral había un café-conditorei Veronia. Una cadena de cafés con pastelería incluida, muy famosa en Viena. Subieron a la planta superior desde donde se obtenía una bonita perspectiva de la plaza. Abajo los cocheros formaban un grupo mientras charlaban. Sin duda, por sus risas y sus señas, estarían bromeando con el fiambre encontrado en el metro.


    -¿Como acabó la fiesta?


    Fritz había hecho la pregunta en un tono que Carlos no quería escuchar.


    -No, no. Acabó bien.


    -Llegaste tarde, ¿no?


    -Sí, nos fuimos a la discoteca esa y hablando se pasa el tiempo volando.


    -Bueno, y ¿qué tal? –insistió con su sonrisilla.


    -No, no, no pienses mal. Ya sabes que tengo novia en España. Lo que pasa es que me encontraba muy a gusto y no me quería volver.


    -Bueno, lo principal es encontrarse a gusto.


    Carlos sabía que la ironía era común entre los alemanes. Le había dejado caer que todo es posible en Viena.


    -Mira Fritz. Estoy pasando un mal momento con Carmen. Me ha llamado esta mañana a las siete. No sé si lo habrás oído porque no te he oído salir. Al parecer ayer no consiguió contactar conmigo. Su padre está enfermo y ella, por primera vez en mucho tiempo, se encuentra sola. Al parecer le ha sentado muy mal que me viniese pero ella nunca me lo dijo. Siempre decía que si quería venirme a Viena de Erasmus que adelante. Pero han pasado las primeras semanas y he discutido con ella las dos únicas veces que hemos hablado por teléfono.


    -Espera, espera. ¿Te ha llamado desde el Hospital?


    -Sí.


    -Ok. Ja, oí el teléfono desde el pasillo. Tú me cuentas varias cosas a la vez sobre ella. ¿Estás bien?


    -No lo sé. Discuto y tengo muchos motivos para dejarla pero también me da pena. Algo sentiré por ella.


    -Puedes sentir amor o solamente humanidad de no querer que ella sufra. Creo que al menos necesitará hablar contigo y la crisis sólo sea que los dos intentéis haceros a la nueva situación, por lo que dices de erasmus.


    -¿Crees que debería haberlo dejado antes?


    -Karl, yo eso no lo sé, porque yo no conozco tu vida antes de Viena. Pero ella tiene que tener mucha presión y todo influye. Tú espera un tiempo y llámala.


    Llamarla. No era tan fácil. Aunque debería. Esa mañana le había chillado y eso le produce el efecto inverso: odiar a las personas.


    -Bueno, ya la llamaré. Pero con la cabeza más fría. Me sienta tan mal que me chille, que me grite -matizó.


    -Si estas toda la noche en un hospital llamando por teléfono con tu padre dentro será su forma en que le salga la tensión.


    Era una forma sutil de llamarle a Carlos egoísta. Estaba pensando en sí mismo demasiado. ¿Desde el día en que anunció que cogía la beca? Allí estaba ahora. Con un alemán tomando café mirando una Catedral austriaca a miles de kilómetros de unos problemas que se estaba bebiendo con el café.


    Quizá tenía que beberse también el orgullo.


    Había perdido una clase pero había ganado ver más sobre el problema. Y comprensión de Fritz. Homero dijo que los extranjeros y los mendigos son un don de Zeus. Miró a Fritz que, distraído seguramente a propósito, observaba el vaivén de personas alrededor de la cinta policial.


    Una ambulancia salió por la calle de los cocheros pero la policía no se inmutó. Al parecer estaban dejando salir a algunas personas que iban vestidas como trabajadores del metro, limpiadores y vigilantes.


    -Todo ese jaleo por un vagabundo -dijo Carlos cortando los pensamientos.


    -Sería un vagabundo muy rico -Fritz se rió con restos de café en los dientes.


    Terminaron. Un café normal y corriente sin el boato con que recordaba aquel primer y lejano <<Fiaker>>. Bajaron a la Catedral junto a los coches de caballos. El movimiento de la plaza volvió tímidamente cuando la polizei retiraba las cintas de la barrera. Dos furgonetas de reparto les adelantaron y varios vendedores de conciertos se acercaron hasta la puerta de la Catedral.


    Carlos se acercó al pórtico tranquilamente. Quería olvidar la dolorosa conversación de la mañana y es posible que también la necesidad de tomar una decisión con Carmen. Así que hizo lo que le siempre le gustaba y hacía para olvidar: disfrutar de una obra de Arte.


    Allí seguía Cristo con su túnica levantada y enseñando la rodilla.


    -Mira Fritz, que curioso.


    Toda la portada hablaba por sí sola. Hace cientos de años las personas podrían haber leído la portada. Así era el románico: lleno de mensajes ocultos y visibles repartidos por toda Europa. Historias de mendigos, de ángeles, de castigos eternos, de pecadores, de leyendas del lugar o de (alguna vez) tesoros que existieron. No sabrían leer ni escribir pero sí que sabrían interpretar el románico que tanto nos cuesta a los “leídos”.


    Sabía, por su carrera y por su afición, ciertas representaciones del románico y el gótico y su significado. En Stephansdom veía la cabeza que hablaba, los seres deformes que cuchicheaban, el abrazo de la puerta dorada, el sueño de José, el martirio de los inocentes... Casi todas tenían un mensaje oculto, además del catequético.


    Recordaba a su viejo profesor de Iconografía Medieval. El bueno de don Santi, como le llamaban, les había puesto un examen final tan curioso como efectivo: a las preguntas clásicas de diapositivas y la teórica (El sueño de Ezequiel. Historia. Pintura. Bajorelieve. Representaciones más importantes) se sumó una muy particular: dibujar nuestro propio tímpano románico.


    Al parecer sólo puntuó esa pregunta y todos sacaron sobresaliente. Luego todos se enteraron que al profesor sólo le interesaba que cada uno hiciese su propio "tímpano", que cada uno contase sus propias historias, vivencias o hechos y lecturas que le hubiesen marcado. Para el viejo profesor, eso llevaba a poder interpretar después cualquier tímpano que viesen.


    Las demás preguntas fueron para reflejar delante del departamento que él seguía las normas. Como pensaban que era mayor y le faltaba poco para irse de viaje con el IMSERSO la historia no fue a más. Una chica medio pija protestó diciendo que quería repetir el examen con otro profesor. Quería más nota. Al parecer una visita de los "guarros" la convenció de lo contrario.


    Una semana después se puso en común el examen. Esa fue una de las mejores clases del curso. Se habló principalmente de cómo cada arquitecto o escultor tenía su vida, sus leyendas, sus alusiones, sus temores e ilusiones, y los proyectaba. Eso es lo que el viejo don Santi había querido en sus últimas clases antes de jubilarse.


    En los "tímpanos del siglo XXI" salieron representaciones de todo tipo, alusiones al tercer mundo, una guerra santa, Cristo en motocicleta, un tímpano enorme con el símbolo de la paz (como nuevo crismón), una hoja de María, Cristo sentado encima de una hamburguesa y los más clásicos de pesaje de las almas, apóstoles bendiciendo y una multitud de monjes tocando instrumentos pero de jazz. Uno llegó a dibujar una vagina, diciendo que era el precursor del gótico. Al final la clase entera, cuando se corrigió el examen, se levantaron a aplaudir al profesor durante diez minutos. Él sabía que todos habían estudiado la iconografía clásica así que simplemente quiso que aprendieran, en un examen, que no pueden contemplar una obra sin ponerse en la piel del autor. Siempre, aunque sean encargos, la biografía de cada autor está unida a su obra.


    Carlos observó con detenimiento al león que había encima de la cabeza parlante. A su lado una cabra con rostro humano sujetaba por con un collar a un segador. Enfrente, otro león similar y su lado un niño que iba a cortar la cabeza a una mujer.


    Carlos se detuvo un tiempo en los frisos laterales.


    -¿Que buscas, Karl?, ¿el tesoro oculto de los templarios en Viena?


    -Es que siempre me han llamado la atención estas representaciones, ¿no te parecen curiosas?


    -Sí, son graciosas. Pero el Padre Gustav, en Dortmund, siempre me ha dicho que las hacían para que las personas entrasen con miedo a las iglesias.


    No le iba a negar nada a Fritz. Pero en un tiempo donde saber leer o escribir era algo de lujo y reservado a los nobles (y a veces ni tan siquiera), leer imágenes era algo que fascinaba a quien trabajaba de sol a sol, o se pasaba el día limpiando botas y correajes al principito de turno.


    -También tienen un sentido de evangelizar -le dijo a Fritz.


    -Bueno, ya lo hablamos, ¿no?


    -Sí, pero, si te das cuenta -añadió Carlos- en un mundo donde nadie sabe hablar contemplar un tímpano de este tipo es como ver el mejor partido de fútbol hoy en día: es un acontecimiento que llena a muchas personas por lo que ven. Nadie tiene que imaginarse un partido de fútbol porque lo ven, lo tocan y hasta lo huelen. Estas representaciones sí me parecen sublimes. Las de dentro no.


    -Bueno, al menos estas entretienen y no tienen cara de sufrir todos los martirios del mundo.


    Carlos decidió rendirse. Estaba cansado de esa madrugada y quería darse una vuelta con Fritz. Otro día (tendría muchos) se divertiría intentando pensar en ese pórtico.


    -¿Nos damos un paseo? -dijo observando por última vez el tímpano.


    -Ok. Propongo ir hacia el distrito 8 que es muy universitario.


    Dicho distrito, lindaba con el 1 por el noroeste, y su límite con el Ring era el edificio principal de la universidad. Detrás de éste, por Alser Strasse, se multiplicaban los edificios que formaban el campus moderno. Durante el paseo, Carlos recordó por un momento a Mara. Con todo el follón de Carmen parecía que había quedado relegada a un segundo plano. Pero no era así. Miró a Fritz, pero de momento no le quiso contar nada. Tenía en la cabeza los gritos de Carmen y el saborcillo del pórtico le hacía evadirse de esa realidad. Y luego venía Mara.


    Que preciosa que era.


    -La cultura alemana y la austriaca son diferentes pero todos somos la cuna de los Filósofos -espetó Fritz de golpe.


    Carlos le volvió a mirar y pensó en su frase. La filosofía. Le faltaba poco para comenzar a él su propia teoría filosófica del Erasmus comecocos con problemas en España y también en Austria.


    -Sí, sí, siempre lo habéis sido -dijo sencillamente.


    Carlos no se sorprendió del nivel cultural de Fritz, ni tampoco (ahora que lo pensaba) del de los austriacos que había conocido en la Universidad. Parecía que se podía hablar con ellos de cualquier tema. Al menos tenían unos cuántos acordes para seguir el ritmo. Recordó a Ortega y su atracción por el germanismo. Aunque muchas cosas no las compartiese (como la comida), sentía admiración por aquellos pueblos germanos que siempre querían hacerlo todo bien y no de cualquier forma chapucera.


    Cruzaron el Ring y bajaron por la calle paralela a la famosa Votiva.


    -Ven -dijo Fritz- el otro día estuve en un sitio de por aquí y me gustó mucho. Conozco a unos amigos de mi Universidad que lo frecuentan y me lo enseñaron.


    -¿Es un bar?


    -Más o menos -dijo pícaramente-. Es cerca de la casa de Freud.


    -¿Un consultorio de psicoanálisis?


    -Bueno, hay alguna revista porno -dijo riendo la ironía- pero ahora lo verás.


    Llegaron a una estancia que parecía una mezcla de café y cervecería. Las paredes estaban llenas de pósteres sobre películas, ciclos, conferencias, exposiciones. Había varias pequeñas estanterías que descansaban en la pared y daban descanso a miles de panfletos asimismo sobre películas, ciclos, conferencias y exposiciones. El “bar” (sólo existía este nombre en semejanza) daba cobijo a cientos de personas. Aquello no era homogéneo como no lo eran las paredes: nada más entrar un grupo de chicas se afanaban en intercambiar maquillajes, cerca de la barra, varios trajeados cincuentones y barbudos fumaban tranquilamente y leían los periódicos. Al fondo, varios grupos de estudiantes son los que formaban aquella música “en off” que hacía que hubiera que subir el tono más de lo normal que en cualquier café vienés.


    Fritz se dirigió hacia una esquina donde cuatro estudiantes oían lo que un quinto declamaba en voz alta y de pie, de forma solemne.


    -……..y con ello estamos firmemente convencidos de que el capitalismo debe finalizar en esta cumbre.


    Los cuatro empezaron a aplaudir mientras el lector, con aire de satisfacción, se sentaba y entregaba el discurso triunfante.


    -Hola Fritz,


    -Servus, Fritz.


    -¿Cómo estas, Fritz?


    -Hola -dijeron a Carlos.


    -Sí, es mi compañero de residencia. Se llama Karl, es espanol. Ellos son Wolfy, Ed, Lukas, Leo y Rodo.


    -¡Espanolo, comida, jamón serrano, toros, Goya! -dijeron todos.


    -Semana Sianta Sivilia-dijo uno triunfante.


    -¿Qué tomas Karl?


    -Cerveza, sí, quiero probar una típica de Viena.


    -¿Y qué estudias?-dijeron como admirando al flamante inquilino espanolo.


    -Estudio Historia en la Hauptuniversität.


    -Aquí -dijo el que parecía ser (aunque Carlos dudaba acordarse) Ed-cada uno es de un sitio. Lukas de Empresa, Wolfy de Informática, Leo estudia Economía, Rodo pertenece al noble campo de la Filosofía y yo Derecho. Así tenemos los campos más o menos cubiertos.


    -¿Para qué?


    -Para saber qué hacer en este mundo.


    La respuesta le pareció a Carlos que no estaba exenta de cierta cursilería. De repente todos se echaron a reír. Habían esperado sin duda a ver la cara de Carlos escuchando a Ed.


    Fritz llegó con varias cervezas que, en el momento, todos levantaron al unísono.


    -Por nuestro colega historiador, ¡Prost!


    Y bebieron todos un buen trago de cerveza.


    -Bien -dijo Fritz- de que se estaba hablando hoy.


    -Wolfy, déjale el papel. Mira Fritz, esta mañana hemos descubierto uno de los nombres que puede tener el grupo de poder.


    Todos se quedaron en silencio mirando a Carlos. Aquello era un secreto. Si en medio del control policial que estaba teniendo Viena por la reunión de jefazos salía algo de aquella conversación de allí, pasarían por todos los calabozos de Austria con toda seguridad. Era un sencillo problema de seguridad mundial.


                  -Es de confianza –terció Fritz.


                  Carlos les miró a todos. Se le veía en los ojos su pureza. Añadió:


                  -Como se dice en España: soy una tumba.


                  De repente comenzaron todos a reír y chocaron las cervezas sonoramente. Después recuperaron el sigilo para confiar a Carlos sus ideales:


                  -Si te ha traído Fritz, todo perfecto. Verás, creemos que esta reunión de jefes de Estado es un engaño –contó Lukas. -Realmente por encima de todos estos tontos hay un grupo de nueve personas que son las que realmente manejan el mundo.


                  -¿Un grupo de poder?


                  -Exacto –dijo Ed. –Y queremos descubrirles. Estamos convencidos que ellos son los que no han llevado a esta jodida crisis.


                  -Bueno visto así…Sí, puede ser -. Carlos les miraba con aire de sorpresa. Tenían pinta de fumados desde luego, pero había un semblante serio en sus caras que expresaban que no estaban hablando de tonterías y que no les gustaba perder el tiempo.


                  -Hay un grupo de poder que los medios de comunicación nos hacen ver como el mayor de todos. Creo que hace unos meses se reunieron en España y hasta fue la reina-. Carlos asintió. –Pues bien, este no es el verdadero grupo sino el que hace que todo el mundo se oriente hacia él. Estamos totalmente atrapados por el nuevo opio del pueblo –rió Ed, que desde luego era el cabecilla- que es la televisión. Nos cuentan todo lo que nos creemos y luego contestamos a las personas con quien hablamos de lo que hemos oído o visto en la televisión. Lo que han querido que viésemos.


                  -Todo está controlado, es cierto. Pero es complicado que alguien os haga caso, Ed.


                  Carlos estaba muy convencido de lo que decía. No en vano lo que Ed le contaba no era algo nuevo. Habían puesto multitud de investigaciones en televisiones privadas, en radios piratas y en internet circulaban cientos de nombres: Iglesia de Todos los mundos, de Unificación, de la Fuente Eterna, de Cristo científico, la Mano Negra, la famosa de la Cienciología, la Orden de la Estrella de Oriente, cientos de descendientes de los templarios pasando por ciertos niveles de la Masonería. Lo de Ed no eran noticias frescas.


                  -Eso ya lo sabe todo el mundo –añadió mirándole a los ojos.


                  -Eso es lo que ellos quieren que sepamos.


                  Carlos les miró a todos. Uno a uno. Tenían el gesto sereno.


                  -No te entiendo.


                  -Está claro, ellos quieren que haya cientos o miles de sectas y que, incluso, se incluyan ciertos nombres de los grupos de “poder” mundiales. Eso es lo que quieren porque es lógico que sea así. Hay gente que no es tonta y hay ciertas pistas “falsas” que siempre dejan caer, como ese grupo de nombre alemán que todos sabemos y no queremos pronunciar.


                  -Entonces lo que estaréis averiguando también será manipulado.


                  -Verás, Karl, el padre de Wolfy es embajador y el de Lukas es militar de la ONU. Wolfy –dijo mostrando la mano abierta hacia él y moviéndola de arriba abajo- aquí donde le ves con esas pintas, es uno de los mejores hackers que tiene Alemania. De pequeño ha recorrido cinco países y ha escuchado y aprendido lo suficiente como para ver sin ser visto. Le llamamos el de los “cien nombres” porque cien son los que la policía busca pensando que son cien hackers diferentes. Y Lukas, digámoslo así, es quien se encarga de la logística.


                  -¿Y nos ha cogido?


                  -Ni una sola vez, amigo mío – sonrió Wolfy.


                  -A lo que íbamos. Aquí el gran Wolfy aunque parezca un seboso come hamburguesas ha logrado interceptar uno de los nombres en clave: Zentrum.


                  -¿Centro?


                  -Esta mañana se ha producido una conferencia internacional por un canal militar de alto riesgo. Wolfy ha hecho juegos malabares para no ser descubierto, incluso ha tenido que quemar el ordenador.


                  -Tres mil euros a la basura.


                  -Tienes dinero para comprarte cincuenta –añadió Leo.


                  -Pero lo más importante, Karl –dijo Ed- es que esa comunicación hablaba de un Códex que debe ser abierto en el centro que indican, en ese Zentrum. Creemos que ese Códex será un retorcido código informático para que ese grupo de poder lo ejerza más todavía.


                  -¿Más?


                  -No tenemos más. Lo que está claro es que tanto la crisis mundial como los terremotos o el Tsunami de Japón no es gratuito. Todo empezó con el jaleo provocado en Haití que fue lo que nos dio la pista.


                  -¿Provocado?


                  Carlos miró a Ed. O estaban locos o en veinte segundos tenía la sensación de que un grupo de Geos entrarían en el local descolgándose por los techos y se acabó Viena, Mara, todos los Erasmus y la madre que les había parido a todos.


                  -¿Nunca te has parado a pensar en cierta arma submarina que provoca Tsunamis? Imagina si además abren ese Códex.

  


  
    11º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


     


    Estaba bajo los frisos del pórtico de la Catedral. No tenía mucho sentido como siempre pasaba. Era una amalgama de cosas y situaciones. Quizá los apóstoles sentaditos encima de los capiteles mirando a Cristo, eran lo único claro en este tímpano. Carlos se fijó en que los apóstoles miraban a Cristo y giraban la cabeza para mirarle a él. Se sobresaltó. ¡Los apóstoles movían la cabeza! Sería un friso de Parque de Atracciones. Pero en los frisos las imágenes grotescas miraban hacia fuera. ¿Daban la espalda a Cristo?


    Cristo estaba hablando, pero Carlos no lo podía oír. Veía que levantaba la cabeza y le miraba. Se situó más debajo y vio que una esquina, pasando casi desapercibido, estaba el abrazo en la puerta dorada. San Joaquín y Santa Ana en el momento que se considera que se concibió a la Virgen María. Por allí aparecían Ed y Wolfy vestidos de militares y le ignoraban como si no estuviera con cientos de planos en la mano y ordenadores en sus cabezas. Los ángeles comenzaron a insultarle y Cristo le señalaba la rodilla que ahora sangraba encima de unas viejas que entraban a la Catedral y tomaban la sangre como agua bendita. Miró al suelo y vio el reguero de sangre acumularse en un charco. Oía las voces de Cristo pero no entendía nada. Se mareaba, se cayó encima de la sangre y miró a su alrededor.


    De repente se dio cuenta.


    -Eso es. Eso es. ESO ES.


    El fuerte golpe con el suelo le hizo despertar, huir el sueño y venir el dolor todo en uno. Había soñado con el tímpano de la Catedral y se había llevado un trompazo tremendo contra el suelo. Llevaba observándolo tanto que cada vez que pasaba camino de la Universidad terminaba soñando obsesionado. Él siempre decía que comer carne por las noches le daba pesadillas. Se llevó la mano a la cabeza pero no notó sangre. Al parecer la cara le había dado justo en una zapatilla que había dejado convenientemente desordenada el día anterior para no romperse los morros en este. Se incorporó aún saboreando el sueño.


    Las 6.


    Oyó ruido en la habitación de Fritz y corrió.


    -Fritz!


    -Morgen!


    -FRITZ!


    -Was is los?


    -El tímpano.


    -Que pasa con él.


    -No hay que verlo de frente sino desde la salida, desde Cristo. Es cuando entonces tiene sentido. Él está enseñando la rodilla y los ángeles están arrodillados grotescamente, casi de una forma imposible. Arrodíllate, conviértete en pecador y mira.


    La cara de Fritz era un cuadro de Picasso. No se sabía exactamente donde terminaba el labio inferior y comenzaba la barbilla. La lengua tapaba toda la boca y un ojo se abrió del todo jurando que quien tenía delante normalmente era un amigo suyo.


    Si Carlos hubiera tenido de repente cuatro brazos y dos cabezas, Fritz le habría mirado con más comprensión y entendimiento.


    -Hay que colocarse debajo de Cristo.


    -Yo me colocaré ahora debajo de la ducha. Después tú me cuentas tu teoría. Espero que sea más divertida que la de Ed y Wolfy. Por cierto he recibido un sms en clave y entiendo que salen fuera de Austria unos días. No me preguntes más que me voy a la ducha.


    Salió de la habitación dando bandazos y estuvo a punto de entrar en el cuarto de Carlos para ducharse. La luz del baño le cegó y cerró con estruendo. Carlos aprovechó para vestirse mientras oía el grifo de la ducha. Salió a tomar un café como pudiese cuando el grifo cesó y la puerta se abrió.


    -¿Has soñado con el tímpano? -dijo tapando sus partes pudientes con la toalla.


    -Sí y creo que sé como verlo. Sabes que llevo varios días intentando averiguar qué podría decir.


    -Me voy andando contigo.


    Los rigurosos veinte minutos hasta la plaza de la Catedral se hicieron largos por el frío matutino y las ganas de llegar. A las seis abrían la Catedral y se celebraban misas cada hora hasta las diez. Carlos, sin mediar palabra, se colocó justo debajo de Cristo Majestad y se arrodilló mirando hacia la plaza. Dos ancianas que iban a entrar al ver la escena se abstuvieron, se persignaron y dieron media vuelta.


    Fritz, tras un momento de duda, siguió a Carlos.


    -Meine Gotte!


    Los ojos de ambos se elevaron al cielo y se abrieron a la verdad.


    Una curiosa disposición de los capiteles se apreciaba desde el ángulo que formaban sus cabezas al haberse arrodillado hacia la Plaza. Carlos se alzó para comprender que era del todo imposible salir de la Catedral, mirar a los capiteles y comprenderlo todo. Había que arrodillarse y elevar los ojos al cielo. Además, ¿quien, al salir, miraba lo que parecía que estaba hecho para verlo al entrar? Estaba eufórico: había encontrado una clave a miles de kilómetros de su lugar de origen y además soñando.


    Fritz estaba mirando asombrado las líneas de los capiteles. Estos formaban un zig zag comenzando desde el primer capitel que estaba cerca del tímpano, de forma que una sinuosa serpiente al pie de los capiteles, parecía ir guiando todas las escenas. En el lateral izquierdo se daba el mismo fenómeno: el escultor lo había calculado de tal forma que aprovechando el ángulo de visión sólo desde el tímpano y arrodillado, se pudiese narrar una historia sin que nadie se percatase. Desde ese único ángulo de visión. Visto el tímpano entrando daba la primera impresión: el mundo alrededor de Cristo. Pero Cristo con sólo una rodilla desnuda, le había dado la clave de que, dentro de ese mundo, había otro hacia fuera. Hacia el mundo y no hacia la iglesia.


    La primera escena era un hombrecillo que miraba curiosamente en los mismos ojos que ellos y estaba saludando: visto desde fuera parecía estar tocándose un pie. Uno de sus brazos indicaba el siguiente capitel en el que, ahora, la imagen cobraba sentido lo que a Carlos le daba vueltas esas semanas. Era el segador que llevaba cogida a la cabra con el brazo izquierdo y se preparaba para cortar con el otro una serpiente, cuya cabeza empezaba a los pies del duende que formaba la primera escena. A continuación dos palomas estaban sujetas a esta serpiente y sus alas indicaban por el ángulo la cabeza de un león que miraba hacia el frente. Después, un hombre estaba soplando y aparecían en los sucesivos varios adornos floreados, con pájaros que ahora sí se veían y finalizaban en dos dragones. En frente, desde el abrazo en la puerta dorada, la escena no era el sueño de José. El escultor había conseguido que el ángel no apareciese ahora hablando a José sino hablando a la mujer siguiente. Esa en la que el niño (parecía que) estaba cogiéndole la cabeza para cortársela. La mujer estaba elevando los ojos al ángel mientras era el mismo niño el que iba a cortar al ángel. Una de sus piernas era una serpiente que terminaba en una cabeza situada debajo de otra cabeza similar, pero la boca de la que ahora estaba abajo estaba llena. No se había vaciado la piedra como sí aparecía en la superior.


    El siguiente león era similar al otro. Y una escena de una cabeza adornada con flores y un capitel con la última cena. En resumen: un segador, dos palomas, un león, dos dragones, un soplador, hojas secas, el abrazo en la puerta dorada, un ángel con mujer y niño, dos cabezas, otro león, dos dragones encima de un papel. Lo demás eran adornos floreados del escultor para fijar las escenas. Un bonito descubrimiento y un bonito rompecabezas.


    Se levantaron, cuando un nutrido grupo de niños salió corriendo por una de las puertas laterales del cortavientos. Eran las siete en punto y un grupo de turistas guiados por una mujer con un paraguas en alto, entraba en la Catedral por la puerta izquierda del cortaviento. Ninguno elevó la vista más de dos segundos. Alguno sacó una tímida foto entre sonrisas pero poco más. La gente pasaba desapercibida  por debajo del tímpano. Tal era el deseo de entrar, que se olvidaban del camino. Si ni siquiera lo veían al entrar, menos aún al salir. Comenzó entonces a copiar las escenas en varios papeles, entre dibujos, anotaciones y flechas. Propuso después a Fritz ir a un lugar tranquilo.


    -Ja, natürlich. Además tienes que contarme el por qué de todo esto. Y yo que he pasado tantas veces por delante viendo sólo imágenes...


    -A veces las imágenes, ofrecen una solución.


    Fritz le condujo a un café desierto de la calle contigua al Graben. Un café solo de vieneses. Ni se dio cuenta de lo que pidió al sacarse el papel. Necesitaba estar sentado y darle vueltas. La impaciencia era su defecto, pero también el reciente descubrimiento hacía que no pudiese fijar su atención en nada. En un acto reflejo apagó el móvil. Es lo que solía hacer en España cuando se daba un baño o leía un libro.


    -Un personaje nos da la bienvenida -comentó- para seguir con una escena de un hombre salvando a una cabra para cortar una serpiente, dos palomas sujetas a la serpiente nos señalan a un león. Este mira al frente, donde un ángel contempla a una mujer que llora y un niño le va a matar. Dos cabezas, una con la boca cerrada. Y otro león que mira la escena final: dos dragones encima de un papel.


    -Mein Gott!.


    -Al menos tenemos una historia que no creo que tengan muchos. Y eso hace que parezca más especial, ¿no?


    -¡Qué curioso el ángulo de esculpir las formas! Son escenas diferentes.


    Fritz miraba el papel atravesándolo con el recuerdo de las escenas del tímpano.


    -La cabra es sostenida por un hombre, qué curioso. El hombre amenaza a la serpiente para alejarla de la cabra. Normalmente en el gótico, la cabra es considerada el Dios de la magia, y si se representa es para ser un demonio. ¿Un demonio salvado por un hombre?


    -Quizá un demonio sea mejor que el otro.


    El comentario de Fritz, aunque gracioso, no estaba exento de razón. Carlos había leído teorías de hacer frente al mal con el mal. Incluso películas y todo tipo de novelas de monstruos derrotados con embrujos y ritos mágicos. Pero quizá la Catedral de Viena tuviera una historia más real. Dos demonios.


    ¿? Entonces, ¿quizá sea esa la clave?


    -El hombre utiliza un mal, la cabra, para hacer frente a otro mal, la serpiente. Bien, por ello lleva a la cabra del hombro. Y ésta, a su vez, le tiene sujeto con una correa, para que venza al mal y además no se escape.


    El café que habían traído era el tercero que se tomaba esa mañana. Así que le sentó agrio y el estómago maulló. Fritz había pedido unas galletas con trocitos de chocolate que eran enormes. Y Carlos degustó la primera mientras su cabeza seguía dando vueltas.


    -La serpiente es el demonio por antonomasia. Y la cabra es como su representación secundaria. Quizá sólo es un demonio.


    -Quizá. Pero no conozco los grados de los ángeles ni, por lo tanto, de los demonios.


    Fritz aprovechaba con su (a veces) graciosa ironía, para hacer apología de su religión.


    -Bueno. Dejémoslo en que un hombre hace frente a la serpiente con el mal. Es decir utiliza el mal.


    Fritz miró el papel.


    -¿Dos palomas?


    -Sí, dos palomas, creo, están sujetas a la serpiente como si fuera una rama. Y nos indican al león.


    -La paloma es símbolo de la Paz -comentó Fritz.


    -Sí, y también la representación más famosa del Espíritu Santo. Pero, espera -Carlos miraba el ventanal pero la mirada era hacia dentro.


    -Hasta el siglo XVII, creo -continuó- no se prohibió la anterior representación del Espíritu Santo, que eran tres caras o tres hombres, en recuerdo de los tres hombres que se aparecen a Abraham en el famoso encinar de Mambré. Hasta llegaron a hacer un rostro de Cristo con tres caras, pero lo consideraron monstruoso o blasfemo. Lo dimos en la clase de Arte, en segundo.


    -Sí, las tres caras. Están en algunos antiguos monasterios románicos del Norte de Alemania. Por cierto de origen celta.


    -Aunque la iconografía clásica la representa mensajera de Dios. Cuando Noé suelta a la paloma para ver si hay tierra o no. También en el bautismo.


    -La paloma mensajera. . . -Fritz mordisqueó otra galleta sin terminar la frase.


    -Pero hay dos palomas, no tres. Y además una tiene plumaje raro. Me parecieron en principio un macho y una hembra. Desde luego quisieron diferenciarlas por algo.


    -¿Cual señala al león?


    -La que parece el macho.


    -Pero las palomas están apoyadas en la serpiente -agregó Fritz.


    -Sí, las dos. Las palomas se apoyan en el mal, pero ¿para señalar el camino correcto?


    -Esto es muy divertido. Menos mal que el románico se acabó hace mucho y ahora las imágenes son bastante claras.


    -Bueno, señalan el camino. La paloma es portadora de noticias y de buena esperanza. Así que apoyadas en el mal nos indican una esperanza siguiendo al león.


    Siguiendo al león. Recordó que el león no hace nada especial. El león simboliza a Cristo porque el león está siempre vigilante, siempre vigilante, siempre vigilante...


    Miraba la cadencia con que Fritz se comía otra galleta mientras su mente daba vueltas.


    -¡Claro!


    -Yeah!


    -El león vigila porque tiene los ojos siempre abiertos. Los ojos.


    -Que pasa con los ojos.


    -Pues no sé, que están mirando.


    Carlos miró el papel en que había dibujado a grandes rasgos el "nuevo tímpano".


    Si seguía la mirada del león, se cambiaba de lateral. Eso no era posible. Era demasiado arriesgado.


    -El león continúa la historia enfrente -Fritz terminó la frase y bebió el último sorbo de café. Hizo el símbolo internacional de llamar al camarero.


    -¿Quieres algo más? Yo me pido otro café.


    El suyo estaba bastante frío.


    -Un vaso de leche caliente y más galletas.


    Le ayudaban a pensar.


    Las palomas señalaban al león. La esperanza en el león. ¡Claro! Seguir al león, seguir su mirada. No seguir en ese lateral, sino confiar en el león.


    -Sí, claro, confiar en el león.


    -Te lo he dicho.


    -Estaba mirando a una escena, si lo recuerdo -miró el papel- es el abrazo en la puerta dorada.


    Un momento. Cerró los ojos para fijar la mente en la escena.


    Dos figuras se abrazaban pero el que estaba de espaldas tenía una pequeña guadaña. Pero enfrente estaba una mujer. El abrazo de la puerta. ¿Una mujer?


    Intentaba hacer memoria. Parecía más que un abrazo una lucha. ¿Una lucha con una mujer?


    ¿Quien había luchado con una mujer? Sus continuas lecturas en las misas durante tantos años le habían ayudado a saber mucho del eterno antiguo testamento, pero no de los infinitos detalles que sólo los expertos sabían.


    Sólo, que recordase, habían luchado hombres contra hombres.


    Y contra ángeles.


    Como el ángel contra el que luchó Jacob.


    Jacob.


    ¿Jacob?


    No recordaba muchas escenas de Jacob. Quizá la escalera que había servido para multitud de representaciones, novelas, películas y metáforas. Algunas de terror, por cierto, bastante malas. Jacob representaba el acceso al poder con triquiñuelas. Pero fue bendecido por Dios.


    Jacob luchando contra el mal y contra el bien.


    -¡Eso es! -dijo golpeando a Fritz en el hombro. Derramó el café encima de las galletas y de su carpeta, mientras no daba crédito a la escena.


    -¡Entchuldigung! - dijo Carlos mientras cogía varias servilletas.


    -Na, na, kein probleme.


    -Lo siento me he emocionado al encontrar otra clave.


    -¿Sobre el beso dorado?


    -Es abrazo dorado, pero ya no lo es. Es Jacob luchando contra el ángel.


    Fritz secó el café de la mesa mientras su cara se fijó con extrañeza en Carlos.


    -No sabía que hubiera luchado alguien contra un ángel -dijo.


    -Son metáforas, ya sabes. O quizá no. El caso es que es una representación famosa.


    Carlos recordaba las homilías de don Alipio, en la iglesia de la Inmaculada, hablaba del pecado <<y todo eso que da bofetadas a Dios, como Jacob hizo con el ángel>>. El bueno de don Alipio. Allí se quedó con su séquito de indomables beatas, gloria del acicalamiento nacional, mientras los días paseaban inmisericordes por las naves de la iglesia.


    Fritz giró el papel para leer la siguiente escena:


    -El sueño de José.


    -Sí, es cuando José pensó en repudiar a la Virgen y un ángel se le apareció para decirle que se dejara de historias porque ella que estaba embarazada del Mesías. Pero esto no nos lleva a ningún sitio.


    -¿Wieso?


    -Porque es una escena muy sencilla.


    -Quizá implique confiar. Como las palomas.


    -Espera. El cuerpo descansa directamente sobre la siguiente escena: el niño que se apoya en su madre para atacar al ángel.


    -Sí, el que a simple vista mata a su madre.


    -Luego es una escena relacionada. Pero no entiendo la relación entre el sueño de José y el niño que mata al ángel.


    Carlos miraba como desaparecía la galleta de Fritz mientras daba vueltas a las escenas. El sueño de José, el niño que mata al ángel, el niño que se apoya en su madre. Un abrigo le rozó la cabeza. El café se estaba empezando a llenar, y las mesas individuales se convertían en grupales.


    -¡Claro! el sueño no es de José, sino de Jacob.


    Fritz rió mientras pedazos de galleta caían por encima de su jersey.


    -Escucha -dijo Carlos mientras sonreía- el sueño es de Jacob, cuando duerme en la escala. Se dice que bajaban y subían ángeles por esa escala. Por eso están unidos los ángeles de las escenas.


    -¿Y el niño?


    -Sí, el niño. Es el hijo de Jacob. Tiene que ser. Las escenas son las mismas y se dice que estos ángeles bajaron a dormir con las mujeres de los hombres. Es una tradición. Luego explica que el niño este luchando contra el ángel defendiendo a su madre.


    -Todo eso para llegar a José.


    -Sí, José. Casi pasa desapercibido en el Antiguo Testamento. Pero casi no se nada de él, excepto que interpretaba sueños.


    -Como muchos.


    -Al menos sabemos o creemos que sabemos que se trata de José, hijo de Jacob. Al parecer la última escena de este lateral antes del león, son dos cabezas. Así que no entiendo nada.


    Ambos miraron el dibujo que Carlos había garrapateado.


    Dos caras iguales, una encima de la otra. La inferior con la boca tapada pero con rasgos. No está cerrada pues los labios forman una o. Sino que el escultor deliberadamente dejó sin vaciar la boca, la dejó llena. La de arriba completamente hueca.


    -¿Dos cabezas y después el león?


    -Sí, el león que vuelve a mirar al otro lado y está vez sólo se ven dos dragones encima de lo que parece un papel.


    -¿Y el conjunto?


    -¿Cómo?


    -Verlo todo en conjunto.


    Un niño que lucha, dos cabezas, el león que mira y dos dragones encima de un papel. Al parecer sólo la cabeza de abajo con la boca llena decía la verdad. Pero, ¿que significaba una cabeza encima de la otra?


    -La de abajo nos dice la sabiduría. Es lo único que se me ocurre. Sólo la de abajo por su boca rellena, es la certeza. Si seguimos al león que nos indica llegar a la sabiduría, por los dragones.


    Carlos se detuvo. ¿Podría ser un rompecabezas? ¿O sería más simple? <<Cada tímpano está escrito por y para. Por alguien para alguien. No se olviden nunca>>


    A Carlos le hubiera gustado ver a don Santi en esta situación. El tímpano estaba escrito por alguien para alguien. Lo construyeron a finales del siglo XII formando parte de la basílica que entonces estaba en el centro de la ciudad. Viena era entonces parada principal de los cruzados que iban y volvían de Tierra Santa. Acampaban fuera de las murallas, en el puerto del Danubio, mientras que a la ciudad entraban únicamente los nobles y altos cargos de las órdenes militares. Cuando el Emperador Rodolfo quiso engrandecer Viena en el siglo XIV puso la primera piedra de la nueva Catedral pero, sin saber por qué, nunca derribaron el pórtico de la basílica. Después de ocho siglos allí seguía dando la bienvenida a miles de turistas que entraban a la famosa Catedral de tejados de colores. Carlos había leído la historia cientos de veces cuando por las noches no llegaba el sueño. En el siglo XII Viena estaba representada por varios nobles y las principales órdenes religiosas y militares. Así que la anterior basílica la financiaron los nobles que vivían en la ciudad intentando atraer la atención del emperador.


    Aunque la construcción la llevaron a cabo al mismo tiempo que la cercana Iglesia de la Magdalena. Por lo que los mismos escultores habrían trabajado en ese pórtico.


    Así que podría ser templario.


    Lo habían hecho los "constructores" por excelencia.


    Ahora cuadraba todo.


    Los templarios habían sido los depositarios de la antigua tradición judía. La que comenzó José en Egipto. Fue protegido del faraón y se dice que compiló todos los conocimientos de construcción y sabiduría de la cábala. Cuando los templarios llegaron al templo de Salomón obtuvieron lo que los judíos habían abandonado cuando se inició la diáspora. Allí obtuvieron los conocimientos de José. Se dice que dicha sabiduría puede incluso provocar el Armagedón.


    Y en el tímpano ofrecían la clave para llegar a la sabiduría de José.


    Carlos se dio cuenta que había pensado en alto cuando vio la cara de Fritz.


    -Así que eso es.


    Los dos se miraron con cansancio. Con el cansancio con que los jugadores de un equipo llegan a la final: un cansancio sabroso.


    -Ahora - dijo Fritz apurando el café- nos toca averiguar dónde se esconde José.

  


  
      


    Interludio


    



    Castillo de Praga. Bohemia.


    



    Año 1648.


     


    Había comenzado hace 30 años. Y ahora tocaba su fin.


    Por fin salían de aquella sucia ciudad y de aquella maldita guerra.


    Las órdenes eran recoger la guarnición de Sternbeck y de allí directos a Estocolmo.


    Aunque él no pararía hasta el Castillo Real en Gamla Stan. Quizá para entonces ella ya haya regresado.


    El joven coronel Anders Nerdeln permanecía montado en su caballo mientras observaba a varios campesinos cargar los últimos carros. Ese famoso Rodolfo había acumulado tal cantidad de obras de arte que la mayoría de los que dormían en el castillo lo hacían entre cuadros, libros y esculturas. Ahora todo eso sería para ella. Sabría cuánto apreciaría este regalo.


    Anders atravesó el patio de la Catedral y cabalgó para hacer tiempo mientras terminaban. Observó entonces las ventanas de la antigua chancillería. Allí había comenzado la chispa que había recorrido toda Europa. Se imaginó a los tres mandatarios vieneses caer por aquella ventana. Los checos les habrían gritado mientras caían que se quedasen con su maldita religión papista. Y es que el recipiente europeo había contenido demasiado tiempo dos gases altamente volátiles: católicos y protestantes.  El emperador Matías había dictado normas en contra de la famosa "Carta de Majestad" de su hermano Rodolfo, siendo este el que había permitido la libre adopción de religión en Bohemia. Ahora Europa se había desmembrado y la situación había dado un vuelco. España y Austria dejaban de ser principales estados para ceder al paso a Suecia y Francia. Esta última, con su inteligente cardenal, había sabido aprovechar la oportunidad de creer en otra religión a cambio de ganar estados. Anders pensó que los habitantes al Sur del Báltico eran sucios en sus mentes y en sus costumbres.


    Nadie podía compararse a su querida Cristina.


    Ella estaría viajando ahora a Westfalia donde la esperaban multitud de politiqueos y sinsabores que ella odiaba.


    Anders se había encargado de redactar él mismo la carta en que notificaba a la reina la retirada total de las tropas del Castillo de Sternbeck y Praga, rumbo a Estocolmo.


    Cristina.


    Se habían criado juntos en el Palacio cuando su padre ya mandaba las tropas del Rey en la famosa guerra. Recordaba las tardes en que jugaban en la plazuela del Castillo. Tre Kronor brillaba en primavera como no lo había visto en esta parte de Europa.


    Recordaba los días que duró el cuadro de ese pintor francés que la retrató como nadie lo había conseguido: montando a caballo, erguida y solemne. Sabía que el destino les uniría pues él mismo aparecía en el cuadro por orden expresa de ella. Su padre deseó regalar el cuadro al Rey de España pero él sabía donde se guardaban los bocetos de Bourdon. Allí acudía cada día que la entonces joven princesa pasaba fuera, en su residencia de verano. Hacía cada día con varios de los bocetos una composición diferente colocándolos de tal forma que, un día era ella caminando, otro, ella descansando, otro, era ella montando o ella mirando. Se la imaginaba tal y como estaría paseando por los jardines reales de la pequeña isleta. Ahora ella era la reina, pero Cristina no era como su padre. Gustavo Adolfo había recorrido media Europa para defender el luteranismo y había terminado aliándose con Richelieu. Sin embargo, ella amaba de una forma extraña la paz, no había nacido para gobernar un país. Se decía que en secreto la ahora Reina de los Suecos comulgaba como los papistas. Anders sabía que, de ser cierto, la querría igual. Admiraba la cultura y las artes y por eso la quería regalar todo cuanto estaba en este sucio castillo.


    -Mi Coronel, el Conde Sayerski requiere vuestra presencia en la Torre de Oriente. Dice que es muy importante.


    Anders miró al joven militar que le acababa de sacar de ensimismamiento. Vestía el emblema real así que no dudaba de su lealtad. Las tropas del Conde Sayerski eran famosas por haber arrasado media ciudad. Le había arrestado en Praga hasta que la (buena) Reina Cristina había ordenado su libertad para volver con la guarnición a Estocolmo. Esa fue la última vez que recibió una carta de ella.


    -¿No sabe el Conde que partimos dentro de una hora? -dijo con gravedad.


    -Lo sé Señor, y así se lo he hecho saber. Pero insiste en que es muy importante.


    Espoleó al caballo y atravesó los patios y las calles que formaban el entorno del Castillo hasta llegar a la Torre Oriental o Torre Negra. Varios soldados del Conde estaban gritando a los campesinos que habían dejado caer varios extraños objetos de cristal, cuyos trozos habían quedado esparcidos por la escalera principal. Uno de ellos le sujetó el caballo.


    -Soldado -dijo con fuerza- ¿dónde está el Conde?


    -Os espera arriba, mi Señor.


    -¿Han bajado todos? -. Anders no quería sorpresas.


    -Sí, su Alteza el Conde Sayerski ha hecho bajar a toda la guardia de la Torre. Ha dicho que bajemos al barrio de Malá Straná.


    -Entonces reuníos en la Puerta con el Ejército de Su Majestad. Y dejad de gritad a esos campesinos. No entienden nuestro idioma.


    El soldado saludó de mala gana y se retiró. Anders esperó a que llenasen el último carro. Bajó del caballo y se metió una pistola en el fajín. Nada de sorpresas.


    Una mezcla de fuertes olores recorría la escalera.


    La primera sala tenía la puerta arrancada. Los soldados del Conde habían dejado su huella desde la puerta hasta las ventanas. Parecía que hubiera pasado por allí una cuadra de cabestros. Todo, exactamente todo, estaba tirado por el suelo. Habían derribado las vitrinas rompiendo la mayoría de los instrumentos químicos. Al fondo había un destilador gigante del que sólo quedaba en pie la gran trompeta. A su lado una mesa caída había sujetado diversos frascos con animales disecados, los cuales nadaban ahora por el suelo junto a otros animales muertos en multitud de fuertes líquidos.


    Anders apenas recorrió unos metros para darse cuenta que lo habían dejado todo inservible. Maldito Sayerski.


    Subió a la segunda planta pero desistió pasar. Se asomó al hueco de la escalera. Estaba frío y olía a una mezcla entre polvo y aromas fuertes.


    -¿Sois vos Coronel? -la voz del Conde salía de hueco de la escalera.


    Por un momento Anders sintió miedo. El Conde había hecho desaparecer a toda su guardia, el castillo estaba vacío y estaban a punto de partir.


    Maldijo la hora en que había bajado del caballo.


    -¿Coronel? Subid, subid. Os alegrará lo que he encontrado.


    La voz del Conde sonó alta y con soniquete. Parecía que estaba presentando un espectáculo circense.


    La piedra que había sostenido los pernos de la puerta había sido cincelada. Ante la imposibilidad de abrir la puerta de hierro habían destrozado la piedra. Así que allí es donde el Conde y su guardia habían perdido el tiempo toda la semana.


    La estancia que se presentó al Coronel no era más grande que las demás, pero estaba pulcra. Todo estaba extrañamente en su sitio a pesar de que era la primera vez que Anders veía la estancia. Se diría que alguien estaba viviendo allí cuando el Conde reventó la puerta. A la derecha había un camastro junto a un enorme candelabro judío que las lágrimas de cera habían cubierto con su mortecino color. A su lado una curiosa librería recorría toda la pared hasta una pesada cortina que caía al fondo, cubriendo la parte final de la estancia. Los libros descansaban en horizontal pero algunos, los más grandes, lo hacían en cunas individuales cuya forma de V encajaba los libros abiertos en un breve pero suficiente ángulo, sin necesidad de forzar las tapas.


    El suelo le hizo dar un paso atrás. Por instinto su mano izquierda se apoyó en el pomo de la espada. Estaba grabado en el suelo un extraño signo, una estrella de cinco puntas invertida (hacia el visitante) llena de símbolos extraños, gusanillos, pequeñas espirales, letras puntiagudas y un enorme ojo. El suelo era barro cocido pero el dibujo estaba grabado en un gran círculo de madera, de forma que podía ser tapado con baldosas a conciencia.


    Entre el dibujo y la cortina estaba Sayerski.


    Al parecer estaba animado observando la cara del joven coronel, promesa del ejército sueco.


    -¿Habéis encontrado la forma de hacer oro, Conde?


    La sonrisa de Sayerski siguió marcando sus afilados ojos.


    -Es posible. Pero no os he llamado por eso. A vos y a la reina os sobra.


    Anders encajó el golpe. El Conde sabía su atracción por Cristina, así que no le sorprendió. Desde pequeños habían cruzado armas en su entrenamiento en el castillo real como miembros de familias cercanas al monarca. Entonces le había confesado al que creía su amigo, su amor por la joven princesa.


    -Quiero que veáis una cosa y juzguéis, como capitán del ejército sueco en Bohemia, si es pertinente que lo llevemos a Estocolmo.


    -¿Que hay aquí que vos mismo no lo hayáis juzgado ya?


    -He perdido a dos de mis capitanes y al escriba en esta estancia. ¿Os parece suficiente?


    -No hay signos de pelea.


    Anders miró a su alrededor. Desde luego no había ni una mota de polvo. No parecía que hubiera muerto nada ni nadie allí en un siglo.


    -Claro que no hay signos de pelea. Si los hubiera estarían vivos -chilló Sayerski. Su famosa sonrisa se había perdido en rabia.


    -Explicaos entonces, Conde, porque no os entiendo.


    -Acompañadme y lo veréis vos mismo.


    El Conde Sayerski levantó con su enguantada mano la pesada cortina del fondo. El pequeño recinto que ocultaba estaba forrado literalmente de azulejos, algunos de los cuales estaban llenos de una escritura muy antigua que Anders no supo distinguir. Justo enfrente había unos azulejos profusamente decorados formando un marco en la pared para dejar, en su interior, dos pequeñas puertas de madera doradas.


    Debajo, un gigantesco libro descansaba en otra de las cunas con forma de V. Ésta estaba hecha totalmente de oro mientras que un manto (parecía judío) apoyaba el libro en la cuna.


    A los lados dos pequeños escritorios con tinteros y pliegos, dibujos de hojas silvestres y letras de un idioma incomprensible.


    -Mis soldados han muerto en esta estancia y quiero saber por qué.


    -Conde, sois vos el que me habéis traído aquí.


    -Y vos a todos a Praga. No me engañéis. Desde Cesky Sternberk habríamos partido hace una semana. ¿Que hay aquí además de regalos para la reina?


    Anders profirió una sonora bofetada al conde. Un hilillo de sangre recorrió la comisura de sus labios, mientras volvía la sonrisa a su cara. Se secó suavemente mientras que Anders se llevo la mano al pomo por segunda vez en unos minutos.


    -Tranquilizaos mi querido coronel -dijo sonriendo- todo se hará como deseáis. Pero quiero saber que hay en esta maldita torre y ese maldito callejón. Todo esta lleno de instrumentos mágicos. ¿Acaso os habéis vuelto judío?


    -Sois vos el que ha forzado esta puerta.


    -Os repito que vuestras órdenes eran registrar todas las torres y salas del castillo y <<cualquier cosa que se precie de ser extra normal sea notificada al comandante en jefe, príncipe Anders>>.


    -Vos habéis estudiado con Lord Thriesty, sabéis que Praga es famosa por su alquimia.


    -La alquimia también se persigue en nuestra iglesia.


    -Pero no la matemática y la physica que se derivan de ella. Quiero llevar toda la ciencia posible a nuestro país.


    -Queréis ser rey, ¿no es eso?


    Anders levantó la mano pero no la dejo caer. La mano de Sayerski había sido más rápida y el filo de un cuchillo descansaba en su cuello. Lo notó frío y cruel. Era la primera vez que sentía un acero tan próximo a su vida.


    -Me dais asco, príncipe. No valéis para la guerra. Suecia necesita otro rey. Pero no seré yo quien lo juzgue -bajo el cuchillo y se aproximó al libro.


    -Acercaos -añadió- y contemplad esta maravilla.


    El conde abrió el libro mientras miraba al príncipe. Este tuvo tentación de sacar su pistola.


    -Os haré arrestar cuando lleguemos a Estocolmo. Mientras viajaréis en…


    -Callad de una maldita vez y contemplad.


    El coronel terminó curioseando sin dejar la mano apartada de la pistola. Unos textos de la Biblia aparecieron en perfecta caligrafía. Anders se acercó para observar con detalle el extraño libro. En su cabeza empezaba a urdirse la idea. Sería un buen regalo personal. Comenzó entonces a pasar las páginas de forma solemne, pensando sin duda en la nueva (y regia) propiedad que tendría en breve. Estaba fascinado, aquello no sólo era una Biblia sino multitud de libros en uno. Leyó sobre medicina, historia, alquimia, consejos espirituales,.. ¡ese libro era una completa biblioteca!


    -Sin duda comprobaréis que es una joya. Al parecer está encuadernado en el medievo pero lo cierto es que tiene anotaciones de monjes en sus solapas.


    Sayerski no mencionó las prohibiciones y consejos que también descansaban en unos pequeños manuscritos repartidos por todo el libro. Aunque lo hubiera hecho si hubiera sabido hebreo.


    -Etymologia de San Isidoro -Anders comenzó a leer como si estuviera solo- De Angelis, Angeli Graece vocantur, Hebraice malachoth, Latine vero nuntii interpretantur...


    -Seguid leyendo, ¿interesante verdad? -Sayerski deseaba que Anders llegase al final. Sabía que Anders era erudito. Mientras él se había criado con los demás nobles, Anders sólo compartía su precioso tiempo para el manejo de armas. Cuando el príncipe subía a las clases de lenguas, los demás seguían montando, desmontando, cortando y clavando. Un día y otro día y otro día. No valdría para la guerra pero sí para traducir. Anders sabía algo de hebreo. Él mejor que nadie podía aclarar las anotaciones en papel hebreo que descansaban junto a los últimos capítulos en latín. Esos que habían hecho retorcerse a sus hombres especialmente al escriba cuando los leyó y al resto al escucharlos. Esos que había junto a esa odiosa imagen del Demonio.


    -¿¡Galeno!?. El Canon de Avicena. Methodo Medendi. (Sobre la curación y su arte)


    El asombro y la certidumbre del gran regalo iban en aumento.


    Seguid, vamos continuad. Sayerski habría deseado gritar.


    -Las Guerras, de Flavio Josefo. <<Ya que las guerras que los romanos hicieron con los judíos son las mayores en mucho tiempo y edad>>. Es increíble todo lo que hay aquí. Sin duda, ese matemático francés, René Descartes, hará buen uso de tantas anotaciones. Qué curioso, habla de cómo estaba construido el templo y sus sótanos.


    -Demoniacum...un tratado del demonio. Qué raro, es otro pergamino. Parece más tosco que los demás. Menuda imagen del demonio. ¡Es fantástica!


    Sayerski quería gritar. Anders leía el latín sin fijarse en las anotaciones.


    A la menor sospecha. No.


    -¿Y esto? -intentó poner un tono inocente, mientras su guante marcó unas anotaciones en letra cursiva en pequeños papeles que descansaban entre las hojas del demoniacum.


    -Es..., parece...., sí es hebreo. Qué extraño, son anotaciones posteriores. Están fechadas no hace tanto como el libro.


    <<Leed maldita sea>>. Sayerski, en su angustia, se colocó detrás del príncipe. Le veía como un niño: inocente, desarmado, débil. No valdría para rey.


    -Adonai shomereja -- Adonai tsilja `al-yad yemineja.

    Yovemam hashemesh lo'-yajejah veyareaj balailah.


    Seguid. Seguid leyendo. La cabeza de Sayerski empezó a darle vueltas.

    -Adonai yishmareja mikal- ra`yishmor 'et-napesheja.

    Adonai yishmar- tse'teja ubo'eja me'atah ve'ad-olam.


    -¿Qué significa? -dijo Sayerski ahogando un grito.


    -No estoy seguro, creo que forma parte de un salmo.


    -¿Un salmo?-Está vez Sayerski había pensado en alto. Esperaba algún tipo de orientación o clave en la escritura. 


    -Sí, un salmo. <<Adonai es tu custodio, Adonai es tu sombra. De día no te molestará el sol, ni de noche la luna...guardará tus entradas y tus salidas[8].>>


    -Sigue.


    -`Aaleykaahaashlaktiy meeraachem mibeTen 'imiy 'eliy 'aataah, que significa: desde ... fui entregado a ti, desde mis ¿entrañas? tú eres mi Dios.[9] No entiendo muy  bien la frase.


    -¿Qué palabra? -. El Conde escuchaba como si le fuese la vida. Pero no entendía nada. Era un todo un maldito conjunto de frases sin sentido. ¿Y eso son anotaciones?


    -Scha-'ál. Creo que es el Seol pero no estoy seguro. Dice Tehilim y aparece un 9 árabe. La clave es el salmo 9 y el libro de Yona. ¿Pero que cla..


    La cabeza del príncipe cayó de forma brusca y seca, golpeando el mismo libro que miraba. El silencio se adueñó de la sala. Detrás del ventanal se podía oír el ruido de las campanas de la torre de San Vito. Al Conde no le hizo falta más. Partiría con el libro para regalárselo personalmente a Cristina. Le hablaría del poder del libro y de los textos hebreos. Se giró. Aquella palabra en los azulejos y todo lo que veía a su alrededor eran basura. Sí. Sería el nuevo rey de Suecia y llevaría a su país a un nuevo y poderoso imperio.


    La guarnición de Praga partió hacia Cesky Sternbeck, un castillo cercano a la capital, sede principal de los ejércitos suecos en Bohemia.


    Al finalizar la última campanada un caballero con un extraño baúl en la montura se acercó al galope ganando el último cuerpo de carros y carga, bajando la empinada cuesta que llegaba hasta el barrio praguense de Malá Straná. Cruzaron el puente y atravesando la ciudad nueva por el límite del gueto judío, comenzaron a perderse de vista los campanarios de los soldados. Una pequeña columna de humo empezó a verse en la parte este del castillo en la torre.


    Desde las sinagogas de Josefov comenzaron a salir varios hombres corriendo. Aquella era la sagrada estancia del Gran Rabino y la habían profanado.

  


  
     


    13º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


     


    -En occidente siempre queremos razonarlo todo.


    La sonrisa de girasol dejó escapar una larga bocanada de humo.


    -¿Qué quiere decir? -preguntó Carlos intentando seguirle.


    -Quiero decir que estamos acostumbrados desde pequeños a medir todo con la mente. Y aquello que se escapa lo tomamos por falso o inexistente. Y al contrario -continuó mientras se llevó el cigarrillo a la boca- podemos llegar a conclusiones sobre algo que no existe y que, por tanto, sean falsas.


    Carlos le miró. Günther Scheder se había divertido de lo lindo con aquella historia del pórtico. A quién mejor que él podía habérselo dicho. Después de varias clases y varias charlas en su despacho Carlos notaba que aquel profesor ofrecía una curiosa confianza. Habían tocado algún tema serio pero ya sabía que Günther le escucharía con cualquier tema que le rondase la mente. Además tenía la extraña sensación de que el profesor, aunque estuviera hasta arriba de trabajo, siempre tenía tiempo con su sonrisa. Incluso sintió tentación de hablarle de Ed y Wolfy, pero les dio su palabra cuando esa noche terminaron bautizándose con cerveza.


    -Pero la clave del tímpano existe -insistió Carlos.


    -Claro que existe y existe en todos. Pero también hay que ver los tímpanos desde una perspectiva general y no particular. Contémplalo en su totalidad y aquello que te diga en su totalidad será el mensaje principal del que lo realizó.


    -En su totalidad me dice que hay algo escondido -dijo Carlos empedernido en su teoría.


    Günther rió dejando caer ceniza en la mesa.


    -Eso es porque vas con ideas prefijadas.


    Carlos estaba frustrado. Había tenido la ilusión de que el profesor secundaría su clave.


    -Cuando era más joven que tú -comentó mientras se encendía otro cigarro- participé activamente años después de la guerra en varios grupos que quitaban amasijos de hierros de la Catedral. Los tejados se habían hundido y el órgano y el coro estaban calcinados. Aunque Viena no sufrió lo que Dresden sí se quemaron monumentos importantes. Murió mucha gente y lo peor de todo: fusilaron o gasificaron a miles de inocentes. Mi grupo lo formábamos los colegiales del Dorotheum y nos encabezaba un canónigo de la Catedral. Fuimos los encargados de la zona oeste de la Catedral es decir, de tu famosa portada.


    -Allí -continuó mientras absorbía el humo- lo principal era el órgano y la tribuna del coro que se habían desplomado tapando totalmente la entrada. Era lo primero que había que dejar libre para acceder al recinto. La ciudad estaba llena de militares de varias nacionalidades y prácticamente los hombres que quedaban eran reclutados como ayudantes de policía o civiles militarizados. Las calles del centro, donde yo vivía, estaban llenas de escombros y había que sortear montañas de ellos y boquetes que llegaban hasta las alcantarillas.


    Günther tenía ahora la mirada perdida. Sin duda estaba reviviendo un dolor. Un dolor que parecía que nunca se hubiese aplacado. Quizá su sonrisa no fuese más que reír ante los que no consiguieron doblegar la libertad.


    Su generación como la española que nació en los 30 y los 40, ha sido una generación de sufrir lo indecible. Nadie podía reprocharles nada. Carlos recordó a su padre hablando de los años de posguerra. Allí lo de menos era el color y lo de más vivir cada día como se pudiese.


    Sí, definitivamente, Günther le recordaba a su padre. Quizá por eso buscaba su aprobación y su confianza.


    -Pero en ese panorama encontramos siempre un motivo para estar felices. Estábamos rehaciendo Viena. Mis amigos y yo planificábamos en nuestra imaginación los planos de la nueva Viena rememorando a Franz Joseph. Recuerdo -prosiguió- que lo primero que me llamó la atención era que el tímpano de la Catedral seguía teniendo sentido en toda esa miseria que había sido la guerra. Allí estaba Cristo sentado de forma solemne dando paso a un amasijo de hierros, tejas carbonizadas y fragmentos de piedra. Dando paso a la creación. Ese tímpano -finalizó- no es más que una forma de reírnos de nosotros mismos.


    La brasilla del cigarro se encendió varias veces hasta que el profesor, soltando un chorro de humo, lo apagó en su cementerio de pitillos. Su mirada aún estaba en 1948.


    Carlos vivía en una dudosa actualidad. En su mente se mezclaban ahora las imágenes creadas por el relato del profesor junto con los famosos capiteles que guardaban un ángulo oculto.


    -En fin, no te quiero cansar con más historias. Lo principal está en las clases –dijo a modo de conclusión.


    -Me parece muy interesante lo que me ha contado. No conozco casi nada de la posguerra en Austria.


    -Como todas las posguerras, son pobres y sucias. Aunque en Viena iba cada día creciendo un sentimiento de un país realmente libre. Aquí se fraguaron muchas de las ideas que luego se extendieron por Europa. Hungría declaró su independencia en 1956 pero los rusos no les soltaron tan fácilmente. Austria quedó libre de las potencias aliadas en el 55.


    -¿Diez años?-dijo Carlos sorprendido.


    -Sí, ni más ni menos. Como decís en España. El tiempo justo para que nos ayudasen a recuperarnos. Le debemos mucho a las potencias aliadas. Sin embargo no comparto lo mismo con la zona rusa. Esos diez años en aquella zona realmente fueron un infierno para los infelices que tenían su casa allí.


    -Pero amigo mío -dijo con cansancio- lo dejaremos para la clase de la semana que viene. Por cierto estúdiese bien la Triple Entente y la Triple Alianza.


    Cada vez que Carlos hablaba con el profesor, su cabeza se llenaba de una historia sentida y sufrida, pero esperanzada. Transmitía su vivencia de la historia. Como su padre y Toledo. Y cuando Carlos paseaba por Viena se imaginaba aquellos años de preguerras: el Emperador Franz Joseph con sus grandes bigotes y su cara de cuero en coche de caballos junto a su mariscal de campo con sus relucientes uniformes. Pasarían por las calles que conducían al Palacio y allí, una vez hubiera llegado a sus salas de recepciones, le habrían dado la triste noticia. Su sobrino y futuro emperador ha sido asesinado en Sarajevo.


    Se imaginó los años de entreguerras con la joven república austriaca y la Viena roja. Seiscientos años con las espaldas de un imperio que se había atomizado. Para llegar, en 1938, al nuevo Hofburg de Viena. En cuyo palco un demente proclamó la anexión de Austria a una locura.


    Se imaginó al padre de Günther como un Volksschädlinge (parásito del pueblo) en el campo de concentración de Mathausen. Campo que comenzó a llamarle la atención como todo lo relacionado con la historia tan convulsiva de Europa central donde habían sufrido muchos españoles y algún complutense.


    Carlos dejó el despacho de Günther y con él la Universidad. Aunque tenía tiempo para estudiar prefirió dar un paseo por las calles cercanas. Pasó de nuevo por el Freyung hasta dar con un pasaje comercial y entró para distraerse con las tiendas. Había oído que un Café famoso donde Troski había esperado la revolución de Febrero estaba por allí. De repente pensó en Carmen. Hacía mucho que no sabía de ella y había ido dejando el tema. Ni siquiera lo había hablado con Fritz. Cada día se sentía mejor y peor. Mejor porque no hablaba y peor porque tampoco hablaba.


    Su relación con Mara, aunque aún de amistad, estaba claro que iba a conducir a algo más importante. Y quizá dejo pasar el tiempo para estar mejor con ella.


    Pero lo de Carmen había que solucionarlo.


    Vio una cabina.


    Tras volver a meditar en las últimas semanas decidió llamarla. Así podría volver a caminar con más calma. Su cabeza no estaba tranquila mientras el resto no lo estuviera.


    Los escaparates mostraban varias tiendas de muebles de lujo, joyerías y alta costura. Varios cuadros, con escenas antiguas de Viena, decoraban el escaparate más cercano a una fuente interior y a la nerviosa cabina.


    -Hola. Soy Carlos, ¿está Carmen?


    -No -dijo un tono seco-. Está en clase.


    Carlos creyó distinguir a su hermano pequeño. No quería hablar mucho con él (ni con nadie de la familia) así que puso una excusa y colgó.  Tantas fuerzas para llamarla y ahora…en fin. Se aproximó indiferente a la tienda de los cuadros.


    La Catedral, el Graben, el Palacio imperial y el Castillo Schönbrun, ....., eran vistas generales.


    Su móvil sonó.


    ¿El móvil sonando?


    ¿Carmen?


    Con los nervios de la llamada apretó la tecla roja y dejó de sonar.


    Era Carmen, maldita sea.


    Aún estaba en su asombro cuando volvió a sonar.


    -Hola -dijo nervioso- he apagado sin querer.


    -Sí. ¿Estás en casa?-dijo ella directamente.


    -No, estoy fuera.


    -¿Me puedes llamar?


    Carlos apagó el móvil y metió las monedas en la cabina.


    -¿Cómo estás?-dijo él con cierta inquietud. La inesperada llamada de ella le había desubicado.


    -Bien, estoy mejor. Acabo de llegar a casa y me ha dicho mi hermano que habías llamado.


    -Sí. Quería saber como estas.


    -Ah pero ¿te interesa?


    -Lo siento, después de tu llamada pensé que lo mejor era pasar el tiempo.


    -Una cosa es dejar pasar el tiempo y otra no preguntar cómo estoy o cómo está mi padre. O al menos un mensaje.


    Carlos la oyó llorar por un momento pero aguzó el oído y el silencio no indicó nada más. Varios chiquillos pasaron en ese momento gritando cerca de la cabina y desaparecieron con la misma celeridad.


    -¿Dónde estás?


    -En una cabina de un pasaje comercial, cerca de la Uni. Lo siento Carmen -dijo con sentimiento-. ¿Cómo está tu padre?


    -Mejor.


    -Pero, ¿qué pasó?


    -Al parecer la noche de urgencias mi padre tenía el hígado inflamado. Le había hecho un efecto adverso la medicación que una sabihonda le había prescrito y el colesterol se le puso en ochocientos. Dijeron que se podía morir en cualquier momento.


    <<Y yo pensando en tus gritos>>


    -Estaba muy nerviosa y te llamé toda la noche.


    -Lo siento. Es que .... estuve fuera y no oí el móvil


    Era mejor decir la verdad, aunque no lo sabía con certeza. La situación que ella estaba viviendo quizá obligase a no ser mordaz.


    -¿Qué estuviste fuera? -chilló. Otra vez el sonido agudo que reventaba los tímpanos e incrementaba el dolor de cabeza.


    Carlos se serenó. A lo hecho pecho.


    -Sí, nos fuimos a dar un paseo. Tenía ganas de salir porque vivo en las clases.


    -Ya. Y estuvisteis dando un paseo toda la noche. Y todas estas semanas también has estado dando paseos por las noches.


    -¿Me has llamado?


                  -Para que iba a llamarte, ¿para qué lo tengas sin sonido?


    Realmente Carlos estaba cansado de Carmen. Se daba cuenta en la distancia de lo mucho que le cansaba su lengua afilada y su continua preocupación porque el mundo girase alrededor de ella. Él podría ser egoísta, pero ella le ganaba.


    Tras un silencio mutuo en el que Carlos dudó en colgarla, prefirió cambiar de tono.


    -¿Como está tu madre?


    Otro silencio, pero de ella.


    -Está mejor, gracias. Sigue en el hospital con mi padre.


    -¿Y la doctora sabihonda?


    -Mi madre está pensando en demandarla. Ella se ha disculpado y está muy mal, pero estoy harta de que por su culpa lo de mi padre se detectase tarde y haya estado a punto de morir. Gente así no se merece trabajar como médico.


    Realmente los médicos trataban a diario a cientos de pacientes. Era lógico tener descuidos pero también se les veía a muchos llegar a un punto en el que la distinción entre la vida y la muerte es cuestión de ocupar o no una cama en el hospital.


    -¿Y tú que has hecho?


    -Pues nada he estado estudiando mucho. Sobre todo e intento ir a todas las clases y paseando y mirando cosas por Viena. He descubierto unas cosas muy curiosas en la Catedral.


    -Tú y tus historias medievales -el tono, aunque irónico, era de diversión.


    -Sí, ya te iré contando pero he encontrado una especie de clave en la entrada de la Catedral.


    Sonó su risa.


    La misma de la que se enamoró hacía unos años. Pero Carlos estaba ahora mas cansado, para oírla con aquel corazón.


    -¿En eso es en lo que pasas el tiempo? Bueno cuando descubras algún tesoro oculto te vuelves y así no tienes que trabajar. Al fin y al cabo es que lo siempre te ha gustado, ¿verdad?, el no trabajar.


    -Vete a la mierda.


    Colgó tan rápido el teléfono que el seco sonido que produjo llamó la atención de varias ancianas acicaladas congregadas en un café cercano que rápidamente volvieron a mirarse entre sí.


    Eso era demasiado.


    Por él que se fuese a la mierda. Estaba más que harto de que ella se riese de él y ahora lo hacía de su carrera y de sus ilusiones.


    Tenía la cabeza como un tonel de vino a punto de reventar y se apresuró a moverse para descargar (aunque poco) su mala leche.


    Sintió la tentación de pasar y empujar a las ancianas y preguntarles sobre su vida. Quizá siempre hayan estado en ese grupo todas mirándose mientras toman su café, año tras año, poniéndose cada cual más guapa mientras ninguna se atrevía a usar el dedillo con las demás. A final cada una volvería a su casa se despintaría y echaría un suspiro leve al quitarse las enaguas.


    Salió del pasaje, dio una vuelta entera al edificio y volvió a entrar.


    Había pensado en toda su relación con Carmen.


    Como suele suceder pensó en todos los momentos oscuros y en su lengua, en su perfidia y en su mala leche. Recordó tantos momentos amargos volviendo a casa sin poder dormir y tantas conversaciones irónicas por un teléfono cada vez mas odioso. Pero al fin le tocó la vena melancólica y punzante en la que vio aquellos otros momentos quizá mejores dónde la distancia, aún siendo corta con los amargos, deja un respiro agradable para disfrutar al menos por unos días de la plácida compañía de alguien en este puto mundo.


    Carlos sentía que no podía disfrutar enteramente de su beca erasmus. ¿Se sentía culpable de la situación de Carmen?, ¿tenía que haber solucionado las cosas en verano?, ¿cuándo comenzó a desenamorarse?, ¿por qué empezó a salir con ella? Se escapó de la obligación de sacar conclusiones evadiéndose en los escaparates. Había vuelto al mismo sitio con la culpabilidad del que ha hecho algo y regresa quizá sólo por morbo o quizá porque el bien que pensamos que hemos realizado es, sin embargo, efímero.


    Vio la cabina.


    En aquella maldita cabina sintió que había enterrado algo.


    Como también sucede cuando cae el ataúd y se entierra todo en dónde tenemos la breve ilusión infantil de que se levante. Todo ha sido un fallo, que no había pasado nada. Y así acabe un dolor incomprensible.


    Carlos contempló el teléfono público.


    A lo mejor sonaba y ella le preguntara cómo le iba, como hacía en España. Como hacía a diario cuando regresaba tarde a su casa por las prácticas en la biblioteca. Carlos añoró ese mundo pero quizá como todos los teatros, terminan bajando el telón y las inmisericordes luces se encienden y golpean el cerebro para hacerlo volver al puto mundo real. Sintió lo mismo que cuando la gente se levanta de su asiento al ver bajar el telón y esperan largas colas. Cuando aún los ecos de la vivencia de la obra siguen fluyendo por las venas dando todavía un pequeño toque mágico a la vida diaria. Cuando las malditas luces siguen aumentando su potencia para recordar que todo es efímero y el aire de la calle haga regresar al mundo paralelo, que resulta que es el real. Y otra vez vuelves a tu vida diaria y te preguntas si es mejor morir en los teatros que vivir muerto.


    <<Vete a la mierda>>, sonó ahora en su interior más profundo. Se rió de la propia frase en una risa sicótica del que ya no tiene remedio. Tentó el móvil pero lo dejó estar. Miro alrededor. Al menos seguía teniendo a Viena.

  


  
      


    14º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


     


     


    El mercadillo de Naschmark se animaba principalemente los sábados. Era el día de la fiesta mayor. A los ya tradicionales puestos de frutas, verduras, pescados, carne y comida de toda Asia (junto a enormes y suculentos Kebabs) se añadían durante el fin de semana los puestos de los objetos antiguos y baratijas.


    Fritz y Carlos se apretujaron por el estrecho pasillo que dejaban los puestos por donde malamente cabían dos filas de personas. Lo peor era cuando una de ellas se paraba a hacer una compra. Había que esperar y empujar. Eso si no llevabas nada en la mano. Los gritos de los vendedores con sus llamadas a probarlo todo, animaban aun más el paseo. Había comida de Turquía, de Irán, de la India, de China... se decía que ese mercadillo era otra de las pruebas (quizá la mejor) de que el Oriente empezaba en Viena.


    Salieron por fin a la parte final donde la falta de puestos grandes, sustituidos por mesas, hacía que la gente caminase con más soltura. Un hombre afinó una guitarra y tocó algunas notas al asombrado cliente que no dudó en gastarse los pocos euros que costaba. Había muchas piezas de cocina, baterías enteras, sartenes, y todo tipo de objetos y cubiertos. Lo que más abundaba en las mesas eran los objetos de bronce, hierro o madera, que normalmente podrían servir para decorar el típico salón de una casa en un barrio popular vienés. Cuadros había muchos, centenares. Sobre todo esos que siempre se ven en las calles, pintándolos por un artista local en su caballete destartalado y que en su momento no tuvieron el éxito merecido. Un puesto de violines. En un trozo de cartón se leen que son vieneses. Seguramente como el propio cartón. El dueño toca para atraer la atención de los viandantes. La melodía hace que el paseo sea más tranquilo que la melodía de las cuerdas vocales de los verduleros. Mobiliario de la más variada moda, aunque destacando el victoriano. Desde grandes mesas con sus juegos de sillas, candelabros y camarera, pasando por camas de forja y escritorios solemnes hasta las nuevas sillas ergonómicas de todos los colores.


    En un puesto de libros Fritz comenzó a hojear varios cómics antiguos y manoseados que se apiñaban en una caja. Al parecer tenía mucho interés en uno específico que narraba las historias de un aventurero del siglo XIX que aprovechaba las guerras para viajar y conocer países. Su padre le comenzó la colección cuando él tenía sólo unos meses y, aunque habían dejado de sacar nuevos ejemplares, le faltaban algunos coincidentes con vacaciones o periodos de haberse centrado demasiado en sus estudios. Decía que verlos allí, en Viena, aquellos ejemplares roídos hacían que una parte de su infancia también estuviera en el Naschmark.


    Carlos contempló mientras tanto y sin mucho interés, libros que nadaban entre sí como las colecciones de cd´s en centros comerciales. Eran todos alemanes y parecían ensayos sobre todos los temas posibles e inventados. Su antigüedad no pasaría de los treinta o cuarenta años y, ojeándolos, desprendían un olor acre del papel utilizado que llamaban a las nauseas.


    Al lado un puesto de grabados antiguos, litografías y otras láminas curiosas. En primer término llamaba la atención un grabado de un húsar vestido con su imponente uniforme y unos grandes bigotes. Miraba a lo lejos, pasado el marco, viendo un horizonte imaginario donde quizá le esperase la muerte. Otro grabado representaba una guerra naval. Humo y escombros volaban entre el velamen y las cabezas que se agolpaban en ambos barcos, esperando el momento definitivo del choque de las cubiertas y el abordaje. Había varias litografías de Viena, entre ellas una imagen curiosa sobre la construcción de la iglesia Votiva. La Karlskirche sobre un espléndido paseo verde (ahora ganado por los coches), un grabado de la entrada al palacio por Michaelertor, la Catedral...


    Carlos apreció un grabado en colores muy raro, sobre la parte antigua de Viena. Se veía en primer plano la muralla y escenas de campesinos y comerciantes entrando por la puerta donde ahora está Schwedenplatz. Se veían muchas agujas y cúpulas por encima de las murallas. En el siguiente grabado varias personas se congregaban alrededor de un puesto con una iglesia románica de fondo. Sin duda no era la de San Ruperto, la única románica hoy día en pie. Quizá alguna iglesia antigua que demolieron y reconstruyeron en el barroco, como la Peterskirche.


    "Verkauf am Stephansplatz. 1715".


    Venta en la plaza de San Esteban.


    Los trazos del grabado eran fuertes, aunque el autor había detallado la portada de la iglesia.


    Esa portada le recordó algo.


    Miró a un lado intentando hacer memoria. Fritz seguía hojeando cómics mientras guardaba alguno bajo el brazo.


    Era la misma portada que la de la Catedral. O al menos era muy parecida. Pero el edifico no. Era demasiado pequeño.


    Evidentemente no se apreciaban los capiteles en detalle y no se podía saber si estos eran los mismos. Pero la colocación de Cristo enseñando la rodilla junto a los ángeles en actitud de adoración era simétrica a la de Stephansdom. Carlos sabía que algunos constructores habían utilizado ese sistema. En España sabía de tres casos, todos en el norte, donde se daba que en varias iglesias hubiera pórticos extrañamente similares. Como si de espejos se tratara tenían las mismas medidas y decoración principal cambiando sólo pequeños detalles.


    Quizá con una lupa lograría ver otros detalles.


    -Wie viel kostet, bitte?


    El hombre de aspecto húngaro se rascó la boina y soltó en alemán extraño "veinte euros" y algo del Kunthistorischesmuseum. Lo mismo se pensaba que ese grabado era del museo de historia del Arte. Lo que hacían para vender. Carlos sacó el billete (con el que pensaba haber comido) y pagó al hombre mientras éste envolvió el grabado en varios periódicos.


    -¿Que has comprado, Karl?, ¿algún Goya abandonado? -dijo Fritz mostrando su sonrisa pícara.


    -No te creas que lo mismo lo encuentro. No. Es un grabado de una iglesia curiosa.


    -Míralo -añadió- y dime qué te parece.


    Desenvolvió los cientos de periódicos ante la mirada de cejas enarcadas del vendedor. Fritz no comprendía.


    -No sé, no veo. Es muy bonita. Sí.


    -Fíjate en el pórtico. Es igual que el de la Catedral.


    Fritz miró el cuadro. Aparentemente no llamaba la atención el pórtico, pues el autor había resaltado la venta de unas palomas (cogidas por las patas) delante de una pequeña iglesia. Tres personas se encontraban alrededor de un vendedor, cuyo carromato hacía las veces de mostrador.


    Había otras escenas en segundo plano que sin duda pertenecían a un mercadillo en la plazuela.


    -Pero esta iglesia es muy pequeña para ser la Catedral en esa fecha.


    -Creo que se trata -contestó Carlos- de una imagen de la iglesia que estaba encima de la capilla subterránea. La iglesia de María Magdalena.


    -¿Esa iglesia?


    -Vamos a comer.


    Se dirigieron a un turco especializado en kebabs gigantescos a un módico precio. Estaba en mitad del camino principal por lo que tuvieron que volver a atravesar la selva de puestos y gente hasta llegar al pequeño puesto acristalado.


    -No sabía nada de esa iglesia.-comentó Fritz.


    -Casi no se sabe nada. Al parecer se quemó en un incendio en el siglo XVIII y no se volvió a reconstruir.


    -Es curioso como la portada es similar a Stephansdom.


    -Sí, en España hay casos de iglesias similares. Se les llama "portadas espejo" o algo parecido. Aunque sacarles un significado es demasiado retorcido, ¿no crees?


    -Bueno, si son iguales ofrecerán la misma historia.


    -Puede ser. La iglesia de Magdalena es románica y si te fijas -dijo señalando el cuadro- tiene un cierto aire a las torres del pórtico de la Catedral.


    Fritz miró el ventanuco del pórtico de Magdalena. Tenía, sí, un cierto aire, pero no muy diferente a, por ejemplo, la iglesita de San Ruperto.


    -¿Y el pórtico? -comentó intrigado.


    Carlos lo miró a tan sólo unos centímetros.


    -Es igual. Al menos lo que se puede observar. El pintor lo detalló porque sin duda le gustaba. Pero no lo suficiente para poder ver que capiteles contiene.


    Calló al tiempo que giraba suavemente el cuadro para obtener otra perspectiva.


    -Se ven animales -dijo- debajo de Cristo aparece una ..... ¿paloma?


    -Otra vez las palomas -dijo Fritz mirándolo.


    Tuvieron que guardarlo momentáneamente cuando llegaron los platos. Éstos eran demasiado grandes para tan poca mesa, o al revés. Pero por esos pocos euros el plato era  suculento y tremebundo. En una enorme fuente un pan de pita estaba abierto y trozos de pollo se mezclaban con ensalada y salsa yogurt, ofreciendo una apariencia bastante exótica.


    Tras el breve silencio del primer bocado, Fritz, tras elogiar al cocinero, miró con gravedad a Carlos.


    -¿Que tal con Carmen?, ¿hace mucho que no me cuentas nada?


    Carlos siguió cortando el pan de Kebab pensando en la cabina telefónica. Desde entonces no había sabido nada de ella. Ni por email, ni mensajes, ni mucho menos llamadas al móvil o a la residencia. La cosa estaba clara. Tras unas semanas desde sus gritos ahora él había explotado. Y era la definitiva explosión.


    -Sí, la llamé hace poco. No te conté nada porque casi lo quiero olvidar todo.


    -Bitte?


    -Que se acabó, Fritz. Que estoy cansado. Ella tiene sus problemas y yo los míos.


    Fritz siguió comiendo.


    -Nos pusimos a hablar -continuó Carlos- pero ella me insultó y la colgué. No se si hice bien o mal. Aún no lo sé. Pero lo cierto es que exploté -dijo con el tenedor entrando en la boca.


    -¿Y su padre?


    Su padre.


    Sentía mucho el sufrimiento del padre. Se llevaban muy bien (mejor que con la madre) y sufría por él más que por Carmen. Recordó los días en que habían ido juntos a pescar. La verdadera debilidad del padre. Él siempre decía que pescar ofrecía un remanso de paz en el mundo de locos. Había aprendido de pequeño con su abuelo, en los años de posguerra. Aprendió a pescar furtivamente y lo hacía con una caña artesanal que hubiera sacado la risa a más de un experto. Disfrutaba de su trabajo y de su tiempo libre. Al menos él nunca le dijo que estudiase otra carrera.


    Sintió pena de ella.


    La veía sola en su debilidad psicológica (¿quién no la tenía?) afrontando el problema del padre o, mejor dicho, de la familia entera. Su madre tenía ataques de histeria desde hacía muchos años. Algunos bastante fuertes por causas desconocidas. Así que se subían varias causas al carro de Carmen, el cual ahora tenía que tirar ella sola. Los hermanos, ya se sabía. El pequeño y Carmen habían heredado la debilidad de la madre y del otro no quería pensar en él. A Carlos siempre le pareció un inadaptado.


    -¿Y su padre? -volvió a preguntar Fritz.


    -El padre ha tenido problemas con un medicamento. Ha estado ingresado en el hospital a punto de morirse. Al parecer está mejor.


    Fritz miró a Carlos y siguió comiendo. La siguiente pregunta volvía a ser la situación de Carmen.


    Carlos pensó en las palabras de ella y en las suyas.


    <<Vete a la mierda>>


    -La mandé a la mierda. Estaba harto -dijo intentando justificarse cuando Fritz levantó la mirada de sorpresa.


    -Pienso que no es una situación muy buena discutir en la distancia, por teléfono –(¡cuánta razón tenía!)-. Solucionar las cosas por teléfono es más difícil que en persona.


    -Creo que ya no queda nada por discutir -sentenció Carlos-. Aquella conversación y ese final fue, en efecto, un final. Supongo que el silencio de los dos habla por sí sólo.


    El camarero interrumpió la conversación colocando dos tacitas de té moruno en la mesa. Era una invitación de la casa muy típica de restaurantes orientales.


    Pensó en el cuadro.


    Lo sacó y lo colocó apoyado en la cristalera. Parecía una decoración propia del restaurante.


    -Quizá con una lupa se pudiera ver mejor -Fritz también cambió de tema.


    Carlos miraba el cuadro apurando el té.


    Contemplaba ahora ajeno a España la iglesia, el tímpano, los laterales, los ventanucos y la decoración del friso superior.


    Nada llamaba la atención. Pero quería olvidar Así que se acercó a ver a Cristo que era exactamente igual a como lo recordaba en la Catedral.


    "Verkauf am Stephansplazt ".


    Venta en la plaza de San Esteban.


    Sin duda era la iglesia de Magdalena.


    Pero, ¿están vendiendo palomas?


    -Son  palomas.


    -Ya te lo dije -sonrió Fritz.


    -Vamos a alguna iglesia cercana.


    -Bitte?


    -Necesito consultar algo en una Biblia y me tienes que ayudar con el idioma


    Se levantó tan en su mundo que realmente se olvidó de pagar.


    Se acercaron a Agustinerkirche. Una iglesia gótica absorbida por las sucesivas ampliaciones del Palacio Imperial. En Viena las iglesias tenían todas en un carrito misales, libros de horas y alguna Biblia que es lo que buscaba Carlos. Después de ojear un rato y hacerse en situación con la Biblia en alemán, encontró el pasaje.


    -Tiene demasiado vocabulario para mi, ¿puedes traducirme esto?-dijo señalando un nombre.


    -Ja, natürlich. <<Levántate y ve a Nínive, la ciudad grande, y predica contra ella[10]>>


    -Un poco más adelante, creo.


    -<<Llegó por segunda vez la palabra de Jonás, diciendo: Levántate y ve a Nínive, la ciudad grande, y pregona en ella lo que yo te diré.>> ¿Que buscas?


    -Jonás es llamado el mensajero en el antiguo testamento. Se le suele representar con una ...paloma.


    -¿?, ¿una paloma?


    -Sí, el cuadro o lo que sea que hemos comprado, representa a la iglesia sí, pero la venta es de palomas. Están vendiendo palomas y debajo del Cristo del tímpano hay una paloma. Minúscula, pero es una paloma.


    -La paloma es signo de esperanza y signo de Jonás entonces.


    -Sí. Por lo tanto el pórtico de la Catedral nos habla de José y su sabiduría y el de Magdalena hablaba de Jonás.


    -¿Ese no fue el del pez?


    Carlos miró a Fritz. ¿Había unido las dos historias?


    -Si buscamos la sabiduría de José y seguimos los pasos de Jonás, obtenemos que el final es... el estómago de un pez.


    Fritz rió tan alto que el organista que ensayaba dejó las teclas para asomarse a la barandilla del coro.


    Disimularon observando el sepulcro de Cánova que guardaba la iglesia. Fritz se mordía los labios con la conclusión del pez.


    -La sabiduría de José la encontraremos en el pez -explicó Carlos en murmullo.


    -¿Hay que abrir un pez?


    -Tiene que ser algo simbólico claro.


    -Jonás fue enviado a llevar el mensaje a Nínive. Pero pasó y se fue de viaje por mar.


    -Eso dice.


    -Entonces Dios se cabrea y hace que le trague un pez, ¿no?


    -Bueno aquí dice que fueron los compañeros para aplacar la ira de Yahvé.


    -Después que le trague el pez durante tres días vuelve a ser llamado por Dios y entonces va a predicar.


    -Sí. Es lo que hemos leído.


    -Entonces es en el pez donde se "convierte".


    -¿Y qué significado tiene el pez?


    -El pez en sí, es el símbolo de los primitivos cristianos.


    -Y el de los de ahora.


    -Es posible. Pero ahora es símbolo de tu Iglesia y antes era símbolo de todos. Pero no creo que la sabiduría de José se encuentre en el Pez que es la Iglesia.


    -Quizá en San Pedro de Roma.


    -No, no. Todo esto se hizo cuando no existía esa iglesia. Sólo el cementerio y varias catacumbas cochambrosas con la tumba del Apóstol Pedro.


    -Lee el tiempo que está en el pez. A ver que pone.


    -<<Yahvé había dispuesto un pez muy grande para que tragase a Jonás, y Jonás estuvo en el vientre del pez por tres días y tres noches.>>


    -Como Cristo -añadió Fritz.


    -Cristo pasó la tercera noche con los apóstoles cenando. Sólo estuvo dos enterrado. Sí. Es común pensar que Jonás es como Cristo. Pero sigue –dijo apremiando a Fritz.


    -<<Desde el vientre del pez, dirigió Jonás su plegaria a Yahvé, diciendo: Clamé a Yahvé en mi angustia y El me oyó. Desde el seno del Seol clamé y tú escuchaste mi voz. Me echaste a lo profundo...>>


    Carlos no sabía si besar a Fritz o dar saltos por la iglesia.


    -¡Eso es!, ¡el Seol !


    -¿Que es el Seol ?


    -¡Es el Seol !


    -¿Pero qué es eso?


    -El Seol se ha conocido siempre como los infiernos, pero en realidad los judíos designaban así un sitio alejado de Dios y. . . subterráneo. ¿Comprendes? ¡Es subterráneo!


    Los dos se miraron. 


    Les vino la imagen de una cristalera en una estación del metro que daba a una iglesia subterránea. Estaba justamente debajo de la desaparecida iglesia de la Magdalena y a su vez, a escasos veinte metros de la Catedral.

  


  
     


    Interludio


    



    Palacio Real de Estocolmo. Suecia.


    



    Año 1759


     


    La luz de las velas apenas dejaba entrever la gran sala abovedada del Palacio. Aún permanecían frescos y cuadros de diferente índole que ahora titilaban a la luz de los candelabros barrocos repartidos por toda la sala. Las sombras que proyectaban las túnicas sobre las paredes daban a la estancia un juego de luz y sombra donde crecían y decrecían al capricho del movimiento de los compañeros constructores.


    Fredrik era todavía un aprendiz y contemplaba la escena desde el fondo de la sala con avidez y la ilusión de las primeras construcciones.


    Al final de la larga fila de túnicas sentado en su trono, en el trono de Salomón como a él le gustaba llamarlo, estaba el Venerable.


    Había venido directamente desde París formado en las nuevas logias escocesa y francesa. Todo el mundo en Palacio le tenía mucha estima e incluso el propio Rey que había luchado para que el Venerable volviese a Estocolmo y se erigiera en maestro de San Juan Bautista.


    Fredrik no dudaba. Gracias al Venerable había comenzado una nueva era de cambios. Entre ellos el más importante para él era permitir el acceso a miembros no pertenecientes a la nobleza. Eso significaba que él era el alma suprema que todos habían añorado. Nadie hasta entonces en Europa había tenido las nuevas iniciativas. El Venerable sería probablemente el Gran Maestro aunque todo el mundo se empeñase en ocultarlo.


    Por él haría todo lo que le pidieran. Él era el Mesías de ahora el esperado hombre entre los hombres que guiaba a una multitud perdida por religiones que sólo peleaban entre sí sin preocuparse del conocimiento espiritual.


    Sí. El Venerable era el nuevo Mesías.


    La multitud que llenaba la sala se había enardecido durante la reunión. Fredrik había observado como de la calma inicial se pasaba al éxtasis colectivo. Las palabras del Venerable no hacían sino ir incrementando la sensación de vivir un delirio progresivo.


    -Por favor, compañeros -gritaba el Venerable- desde que tuvo lugar el levantamiento de columnas o inauguración de San Juan el Bautista, son muchos los que habéis llamado a este, vuestro servidor, para regresar e instalarme en esta logia según las nuevas normas. Hasta Francia e incluso Escocia, he podido llevar los grandes conocimientos que poseemos gracias a la Santa Ley, el Sagrado Libro que ha cambiado la vida de Europa.


    Fredrik estaba emocionado con la voz del Venerable. Se había descubierto a sí mismo hablando sólo e imitando su voz mientras caminaba por la calle. Tal era su deseo de parecerse a él que incluso caminaba con ese deje cojo con el que le había visto desplazarse por la sala el día de la instalación.


    -Os anunciamos que respetamos la fundación de San Juan por ser la primera de este gran país. Ella es la Madre que todos tenemos y que prevalecerá sobre todo lo que venga posteriormente. Gracias a ella, Suecia ha conocido la gran Orden y ha sido salvada de muchos peligros mundanos y también de falsos espirituales. Como sabéis, he formado a las nuevas Logias francesa y escocesa y allí, con nuestros hermanos los francmasones, hemos establecido nuevas normas. Por ello y como tan profundo es nuestro respeto por San Juan, deseamos que los nuevos cambios se hagan en una nueva Logia, una logia hermana.


    Fredrik era el último de la sala. Únicamente el guardapuertas, situado al final del pasillo (casi a su lado) y él mismo, no se habían sumado a la euforia sobre las palabras del Venerable.


    Quizá era signo de su inexperiencia.


    -Compañeros y maestros –dijo levantándose del trono y acercándose hasta las primeras filas de túnicas-. El nombre de la nueva Logia es <<L´innocenté">> Realmente seréis los dueños de cuanto queráis. Creceréis espiritualmente por encima de los mediocres. Vuestra era ha comenzado. Vosotros tendréis los conocimientos que sólo un dios puede conseguir. Vosotros sois los nuevos inocentes. Los más puros y limpios. Los intocables e inmaculados.


    En las primeras filas varios brazos se levantaron en alto y comenzaron a pronunciar el nombre en coro mientras que, por donde pasaba, todos le querían tocar.


    -Ya no habrá más pecados porque seremos todos inocentes hasta el final de los tiempos. Inocentes, ¡¡INOCENTES!! -dijo gritando mientras elevaba los ojos a la cúpula.


    El delirio fue colectivo cuando todos comenzaron a gritar la palabra mientras alzaban los brazos. Algunos se abrazaban y se oía llorar y gimotear a muchos.


    -La Salvación estará de ahora en adelante dentro de vosotros. En Vuestro Conocimiento Inmaculado.


    Alguien delante de Fredrik se desmayó. Dos oficiales se acercaron para levantar el cuerpo. Parecía algo grueso y torpe. Quizá algún cambista del puerto o un renombrado (aunque no noble) comerciante.


    Tras un breve paseo el Venerable volvió al trono y cogió la espada. La ondulación con que estaba forjada le daba un aspecto flameante. Casi parecía, a la luz de los candelabros, una espada de fuego.


    El Venerable la levantó y comenzó a rezar las primeras oraciones del rito. La voz de Fredrik se unió a las de los hermanos compañeros mientras pasaban uno a uno por delante del trono. Todos le besaban el anillo y le hablaban. Incluso se postraban besándole los pies.


    Fredrik fue el último.


    Miró a los ojos del Venerable. A través de la capucha pudo distinguir que ardían de poder. Se acercó levantándose lo justo para ofrecer los labios a un anillo grueso y frío. El símbolo de disposición ante el nuevo Venerable.


    La cabeza de éste se acercó al oído de Fredrik mientras besaba el anillo para decirle:


    -Sois el último y el primero, como dijo el gran maestre Jesus christus. Por ello os queremos ofrecer una prueba para terminar de recibir la luz y ser admitidos finalmente como compañero. Esperad en la sala posterior.


    Fredrik se levantó temblando.


    Era la primera vez que él se le había dirigido personalmente (y tan cerca). Se colocó al principio de la fila y comenzaron a salir finalizando el taller. Cuando llegó a la sala de pasos, esperó que todos sus compañeros pasaran y volvió a la antesala. Allí permaneció medio oculto por las sombras, esperando que el Gran Maestro y Venerable le dijera la última prueba. Los nervios de alegría se juntaban con el temor a la misión que tuviera que hacer frente. ¿Viajaría? o quizá haría algún servicio a algún miembro destacado. También podría introducirse con el servicio en algún palacio dentro de la isla real y dejar para siempre su barrio comercial y mediocre.


    Varias túnicas entraron en la sala. Su conversación no se interrumpió. Quizá no detectaron la presencia de Fredrik o quizá sabían de su inexperiencia para poder no conocer el detalle de sus palabras. Eran tres más el Venerable. Uno de ellos era oficial por la maza que portaba. Quizá un guardaespaldas, ¿por qué? Fredrik hizo amago de acercarse pero prevaleció el respeto al verles dirigirse las miradas entre sí. El más gordo y bajito es el que entró hablando en la sala.


    -Serenísimo, sin el libro no podremos seguir. Sin duda la reina lo sabía y lo escondió junto con el documento del Rabino para tener ella el poder. La comunidad puede llegar  a saber que no lo tenemos.


    -Ex-reina -puntualizó el Venerable- y sí, hace tiempo que viajó lejos pero obtuvo la muerte merecida por su herejía papista.


    -¿Y los papeles de Sayerski? -preguntó el que parecía más alto.


    -El Conde Sayerski murió por una orden de la Rei.., ex-reina Cristina - respondió el gordito- y sus escritos, aunque nos ayudan, no son nada comparado con el poder del libro y los papeles del Rabino. Sayerski era profano y como tal no supo que escribir. Esa zorra, en su exilio, viajó hasta Bruxelas y España antes de finalizar el viaje en Roma. Son los únicos países católicos que la ofrecieron abrigo. Austria queda lejos y en medio de muchas fronteras. En cualquiera de ellos ha podido esconderlos.


    El Venerable paseó sólo por la sala, sin percatarse (o no queriendo) aún de la presencia de Fredrik.


    -¿No os dais cuenta? -gritó al aire- Ese Códice Gigas es la base de nuestra Orden. Todos nuestros saberes los hemos sacado de los comentarios del único libro que se conserva con toda la tradición judía transmitida que puede desatar la palabra innombrable para la limpieza del mundo. Por eso somos los sucesores, los únicos conocedores de todo el saber y toda la verdad. Pero sin el libro y los comentarios de ese Rabino de Praga nuestro último fin estará limitado. Al igual que nuestro futuro. Tenemos que construir el artefacto que ese judío indicaba y seguir los pasos del libro y de sus malditos papeles para purificar el mundo por designio divino. La Logia de Estocolmo es la más poderosa de Europa, gracias a lo poco que sabemos del Códice y por ese Sayerski. Y debe seguir su devenir mundial, con el fin propuesto.


    -¿Qué último fin? -dijo el gordito.


    El Venerable se plantó delante de la sombra.


    -Vaya, parece que tenemos aquí a nuestro recién iniciado y aprendiz


    La voz del Venerable cortó el torrente de ideas que fluían en la cabeza de todos. Fredrik se asustó y reculó hasta topar con la pared fría, lo que le hizo aumentar su inseguridad.


    -Serenísimo, habrá oído el...


    -Por favor, hermano oficial -dijo sin dejar de mirar a Fredrik- el aprendiz ya forma parte de nosotros y puede escucharlo todo.


    Le miró a los ojos que se mostraban temerosos en los huecos que dejaba la capucha. Debajo, el frenético ritmo de su respiración formaba un cono intermitente en la tela.


    -Hermano, ¿cual es vuestro nombre?


    -Fredrik.


    La risa del gordito aumentó las ganas de salir corriendo.


    -El nombre simbólico, hermano.


    -Disculpadme, Venerable, me llamo Monk.


    -¿El monje?, perfecto. Muy adaptado a la misión que os queremos encomendar.


    -Estoy preparado para...


    -Ya sabemos vuestras palabras -interrumpió el tercero más alto- sólo tenéis que oír y decid con la cabeza si aceptáis.


    -Veréis Hermano Monk -prosiguió el Venerable- cómo sin duda habréis oído necesitamos recuperar un libro. Un enorme libro. Y una parte del mismo está escrita en hebreo. Asimismo también necesitamos los papeles de ese Rabino Jehuda. Y que también están en hebreo. Son fundamentales, son ¡imprescindibles! Al parecer sois el único cristiano en Estocolmo que sabe hebreo sin ser judío -levantó la mano cuando vio el intento de justificación de Fredrik-. No os preocupéis, habéis sido admitidos y eso es una seguridad.


    -Pensé que teníamos ya el libro.


    El tono sonó a mentira en los oídos de todos, pero el Venerable le disculpó. <<Demasiado joven.>>


    -Sabemos lo suficiente sobre ese libro como para considerarlo nuestro. Tenemos los escritos de quien lo tuvo en su poder. Esos escritos son la base de nuestras Logias. Toda la nueva Europa ha crecido en torno a la información que tenemos de ese preciado libro pero lo necesitamos para crecer hasta el final.


    -¿Y si el libro está perdido? -Fredrik preguntó con miedo. Seguía respirando con profundidad y comenzaba a marearse.


    -Ese libro es imposible que se pierda. Tiene dimensiones de casi un codo de alto y su encuadernación en piel dista mucho de parecerse a la piel de una cabra.


    -Cristina -prosiguió- viajó hasta Bruxelas. De nuestras informaciones sabemos que se hospedó en un convento. Después se trasladó a España invitada por Felipe y fue admitida en un monasterio de Madrid. Allí el Rey la cubrió de lujo y seguridad. Me inclino a pensar que es allí donde lo guardó. Pero marchó también a Roma pasando por Nápoles, donde murió en el convento del Santo Espíritu. Tres lugares diferentes para un libro demasiado grande. Ese libro es demasiado poderoso para dejarlo en manos de cualquiera y también para destruirlo. Sin duda para un católico, el mejor modo de preservar algo maligno es rodearlo de lo que ellos llaman "bondad y penitencia". Tiene que estar en algún monasterio. Bruselas, Madrid o Nápoles. En cuanto a los papeles. En fin. Esos van a ser más difíciles. Creemos que están en posesión de los judíos de Budapest o Viena. Pero esa es otra misión.


    -Esos conventos -añadió tras una breve pausa- son vuestro destino. Debéis encontrar el libro.


    El Venerable se plantó en medio de la sala y fijó su vista en varios frescos que representaban reyes de Suecia de anteriores dinastías.


    -Se rebajó a ser católica -dijo- y pagó por ello. Aunque más tarde de lo que nos habría gustado.


    Fredrik no comprendía bien porque estaba allí. Todo aquello le parecía demasiado grande para su formación de simple comerciante.


    -Pensaba que la Reina Cristina fue una defensora de las Artes y las Ciencias.


    -¿Y de donde creéis que sacó tanta información?


    Estaba tan cerca que Fredrik casi pudo oler el aliento del Venerable, a pesar de que las dos capuchas les distanciaban.


    -Viajaréis como alto representante de la Nueva Logia. Viajaréis por Holanda.


    Fredrik estaba tan aturdido que estuvo a punto de caer al suelo. La mano izquierda le sujetó e inclinó la cabeza tosiendo fuertemente.


    -Quizá si...-las palabras del gordito se pararon ante la mano del Venerable. Siempre el mismo gesto y siempre la misma reacción por parte de todos: silencio ante su autoridad.


    -Podéis partir hacia vuestros aposentos en Stortorget y mañana por la mañana yo mismo y el Rey os recibiremos para partir en una comitiva real. Podéis iros.


    Fredrik se acercó el anillo y salió precipitadamente de la sala. Rodó por los peldaños de la escalera y, sin quitarse la túnica, salió corriendo a Slotsbacken. Vomitó en el silencio de la noche mientras los guardias de la lejana puerta del Palacio se giraron sorprendidos hacia él.


    Hacía frío pero era una noche clara. Se escondió en la esquina del PalacioTessin, rodeó el edificio y bajó torpemente entre grandes bloques de nieve hasta el muelle de la Logia, donde le esperaba la pequeña embarcación para llevarle, al menos por esa noche, lejos de la locura de Gamla Stan.


    -Quizá no sea el más apropiado -dijo el gordito.


    -No tiene cualidades y puede que ni siquiera lo encuentre -secundó el tercero.


    -No os dais cuenta -dijo en voz alta el Venerable-. Cualquier otro hubiera vendido el libro en una Logia francesa. Los Borbones están enviando espías para robarlo y en Londres. La Logia de York se autoproclama heredera de ese Códice. En mis años parisinos pude darme cuenta que los francmasones no estarán satisfechos hasta conseguir el preciado tesoro templario.


    Nadie se dio cuenta del breve y minúsculo gesto de la cabeza del Venerable para indicar al silencioso tercer hombre un destino. Todo sucedió muy rápido. El mallete se descargó en la cabeza del alto. La sangre se expandió manchando la túnica del gordito que gritó mientras comenzó a orinarse encima. Un breve goteo le caía por debajo de la túnica mientras su cara se comprimía intentando olvidar lo que acababa de ver.


    -Callaos, por favor -dijo levantando la mano el Venerable-. Se había vendido a los escoceses. Ha tenido una muerte honrosa. Pocos mueren por el martillo sagrado. Me pidió expresamente viajar con el muchacho y eso no podía ser.


    El gordito se retorció y, tras toser repetidamente, vomitó bilis.


    -Hermano Mattha, tirad esta escoria al mar -dijo al oficial señalando el cadáver. La cabeza había quedado completamente abierta con un orificio de un puño y los restos de masa encefálica se repartían entre el suelo y el gordito.


    -Y vos, Hermano Andrä -prosiguió- tranquilizaos y preparaos para el viaje, mañana partiréis para Bruxelas con Mattha y el Monje -le cogió de la barbilla babeante para mirarle con sus ojos de fuego-. Sabéis español, ¿verdad? Pues procurad dormir bien.

  


  
    


    16º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


    


    -Así que tanto rollo, para averiguar algo que ya sabíamos.


    -Al menos ha sido gracioso -dijo Fritz, mientras devoraba en pijama uno de sus pastelitos favoritos.


    -Sí, ha sido gracioso. Pero me sigue llamando la atención.


    Carlos miraba como la mermelada del pastelito iba a desbordarse en el siguiente bocado. Seguramente le caería en el pijama a Fritz. Siempre le pasaba.


    -¿Quien te llama?


    -No, no. Quiero decir que me preocupa, que me intriga algo. Desde el por qué de una capilla subterránea, hasta la indicación de que ahí se encontraba la sabiduría de José. Y sobre todo no saber nada de los templarios aquí.


    Fritz mordió de lado y la mermelada que rellenaba el bollito se cayó en bloque sobre el pijama. La mancha se unió a tantas otras, como restos de una guerra matutina. Aquellas manchas eran símbolos de otros mañanas, otras guerras y otros bollos.


    Se acordó de Carmen sin saber por qué y enseguida le vino a la mente Mara. Ella era blanca, refulgente de luz y en cambio Carmen, aparecía ahora en unas tinieblas dudosas. Desde luego, había llegado a la conclusión de que tanta mala leche y tanto comedero de cabeza era síntoma de no estar muy equilibrada. Hasta pensaba en que algo se lo había pegado.


    Pero era cierto también que en este mundo cada vez conocía más casos de depresiones, ansiedades, desequilibrios y trastornos psicológicos más o menos fuertes. Quien, al menos una vez en su vida, no había sufrido algo. Numerosas personas padecían de enfermedad bipolar y los suicidios aumentaban por depresiones. Detrás de cada sonrisa y de cada cigarrillo, se escondían mundos de sufrimiento, de noches de insomnio, de preocupaciones, de deudas, de problemas familiares, de escándalos. Era la Era de la ciencia y la tecnología y la Era del trastorno psicológico.


    La Era de la calidad de vida.


    Era, y fue.


    Y quizá sólo duró el tiempo que se tarda en decir una frase.


    Quizá la acuñó el presidente de una farmacéutica con especialidad en ansiolíticos.


    Carlos miró como Fritz se había deshecho del bloque de mermelada, recogiéndolo con el dedo y comiéndoselo. La mancha se quedaría ahí, para representar, como los presos, un día más lejos de tu sitio.


    -¿Que encontraste por Internet? -dijo con la boca medio llena.


    >>Buff, Internet. Había tanta basura como páginas excepcionales. Uno se podía estar horas y horas y llenársele la cabeza de fantasías como a un nuevo Don Quijote.


    -Casi me muero buscando. No hay prácticamente nada de Viena. Al principio aparecía un tal concilio sobre los templarios en Viena. Pero era Viena del Delfinado, en Francia, en Octubre de 1311.


    -No sabía que existiese esa otra Viena.


    -Los franceses …..-dijo Carlos sorbiendo la leche caliente.


    -Varias páginas -continuó tras un breve trago que le abrasó la garganta- hablaban sobre el Antiguo Egipto. Citaban primeramente que la Sagrada Familia había estado en Egipto, en su huída de la persecución. Allí el autor de una de las páginas (un tal Jerónimo de Alcañiz) decía que Jesucristo había encontrado los conocimientos necesarios para poder ser el Mesías. Que la Virgen y San José habían sido los precursores de la primera de las Logias Masónicas.


    Fritz se rió en alto. Parecía un león enseñando su bocaza.


    -Te lo juro -dijo Carlos con la sonrisa contagiada- que había cada cosa que cuando te aburras ponte a buscar teorías de este tipo. Ayer llegué a ver de todo, desde que Jesucristo fue el primer templario con sólo tres años, hasta que los primeros templarios vinieron de otra galaxia, y su conocimiento fue adquirido gracias a los marcianos.


    -¿Sólo eso?


    -No, encontré algunos estudios serios.


    Tras comerse un pequeño croissant continuó.


    -Sí, espera -dijo intentando hacer memoria- había un texto de la Universidad Fernando el Santo, que indicaba que la Orden Templaria, cuando aún no eran más que unos pocos caballeros, pidió solemnemente al Rey de Jerusalén formar una estructura militar para defender a los peregrinos de Tierra Santa. Pero pidieron, al contrario que otras órdenes como la Orden del Hospital de San Juan, la de Malta, cuyo fin siempre ha sido noble, algo de lo más extravagante: vivir en las ruinas del Templo de Salomón según una indicación de San Bernardo, que fue su protector en Europa. Allí se dedicaron a la excavación del Templo, sin proteger a un sólo peregrino, y sin incrementar ni un sólo miembro más el número de nueve con se habían formado.


    -Ya sabemos algo más -expresó Fritz.


    -Durante esos años -siguió diciendo Carlos- realizaron multitud de excavaciones en las caballerizas del Templo, que era lo único que allí se conservaba entre tanta ruina y desolación. Dentro de las excavaciones se supone que encontraron aquello que los judíos abandonaron cuando les llegó la Diáspora: la propia Arca de la Alianza, las Tablas de Moisés, la Mesa de Salomón, el Candelabro Sagrado y un largo etcétera. Pero que encontrasen todo eso, es algo bastante dudoso. Al parecer el autor basa su teoría en que la orden creció, después de esos años y tras su aprobación, inmensamente rica por todo el orbe. Aunque supongo que también ayudó y mucho, las homilías que Bernardo de Claraval ofreció por toda Europa, defendiendo y elogiando a la nueva milicia templaria.


    -¿Bernardo estaba con los templarios?


    -Sí, Bernardo tuvo una extraordinaria personalidad en defensa del cristianismo pero también ideas y cosas que se nos escapan. Sin embargo, aunque no encontré nada de Viena, sí cita y mucho, la relación entre José, hijo de Jacob, y los templarios. Al parecer se supone que cuando José estuvo en Egipto, siendo gobernador y preferido del Faraón, conoció y estudió los saberes de los arquitectos y magos de Egipto. Esta información fue celosamente guardada por los judíos durante generaciones, que la utilizaron para la construcción del Templo. Esa información se supone que estaba entre las ruinas del Templo de Salomón que los templarios encontraron, y allí concluye el autor, fue dónde se recuperó todo el saber de la arquitectura antigua y de la magia egipcia, transformada en Cábala hebrea.


    


    -La sabiduría que nos indica el tímpano de la Catedral.


    -Exactamente. Pero sigo sin encontrar nada de información sobre la estancia de los templarios en Viena, o ni quiera en Austria. Parece que como si realmente no hayan estado por aquí.


    Los dos se quedaron pensativos. Parecía que entre el tímpano y ellos, siguiera existiendo un abismo del que sólo veían la parte más cercana a la tenue luz de su entendimiento.


    -Voy al centro, a clase y a dar un paseo.


    -¿Tienes clase?


    -Sí, pero me apetece pasear.


    Fritz sonrió, se limpió los restos de migas de la boca y añadió:


    -¿Sólo?


    -Sólo. Qué más quieres. No sé lo que haré con la clase.


    Fritz sonrió. Se había acostumbrado al carácter español de su compañero de habitación.


    -Me voy a clase -le dijo a Fritz-. Seguiré pensando por el camino. Si quieres que te traiga algo, me pasaré por el supermercado.


    Fritz sonrió enseñando la bolsa de bollitos. Cómo no, sus eternos bollitos.


    -Por cierto, ¿hay novedades de Ed?


    Fritz tragó tan rápido que casi se ahoga.


    -Hablé con él por teléfono ayer por la noche. Se me olvidó decírtelo pero es que me ha llamado a las 12 de la noche y pensé que dormías. Siguen contactando las mismas comunicaciones del Códex, pero han identificado algo subterráneo dónde se ejecutará. Al menos por lo leído.


    Lo dijo en bajo y mirando alrededor pensando que alguien pudiera escucharles.


    -¿Subterráneo? Tendrá que ser en el subsuelo del Palacio, donde se reúnen, ¿no?


    -Dice que Wolfy ha tirado ya dos ordenadores y su padre le ha pedido explicaciones de tanto dinero malgastado. Pero bueno, cómprame bollos por favor.


    


    Cuando salió del ascensor Carlos se encontró con unos ojos.


    Era ella.


    Mara.


    -Ciao!, ¿qué tal?- dijo ella sonriente sin dejarle tiempo a reaccionar o a, quizá, quedarse contemplando esos ojos sin necesidad de hablar ni de realizar ningún movimiento. El cambio brusco de pensamientos le dejó sedado pero sentía que algo se iba a perder si no reaccionaba. Maldito ascensor que nunca avisa a quien trae. Es como la vida.


    Carlos la miraba. Había algo en sus rasgos que le fascinaba. Parecía que la conocía de siempre. Memorizaba si habían ido juntos a algún sitio antes que Viena: una clase extraescolar, una academia, una parada de autobús, un mismo concierto...Aquella chica tenía algo diferente. Ya sólo cuando la vio, desde la ventana, con su mochila, tan sola y tan segura, le cautivó. Él se había encontrado de repente por los pasillos de la residencia añorando algo. Y era ella. A él le gustaba tumbarse en la cama sin hacer nada y recordar cada vez que se veían. Recordar sus palabras, sus gestos, sus miradas color miel y analizando una y otra vez sus conversaciones. Todo ello regado por una buena dosis de su música favorita. Se acordaba de las conversaciones que habían mantenido. Si ella quería algo no tenía prisa y eso era bueno.


    Le vino a la mente la conversación con Carmen. Parecía que el cerebro realmente hacía su función de estar separado en dos para hacerle la vida imposible. Continuamente pensaba en una de ellas cuando aparecía el nombre de la otra. Y eso que parecía muchas veces que Carmen y su lengua afilada se habían quedado en el auricular de una cabina de Viena.


    Y ella seguía allí.


    -.... del museo.


    -¿Cómo?, perdona -dijo él sacudiendo su cabeza.


    La sonrisita con que ella le miró volvió a meterle en su mundo.


    -La excursión al museo, es mañana, que no se te olvide.


    Maldita excursión, casi la había olvidado.


    -Sí, nos vemos mañana -dijo él-. A las 10:00 en la puerta de la Universidad. Por cierto, ¿ya no vienes a clase del Sacro Imperio?


    Su lengua hablaba directamente desde el subconsciente. Ella había faltado dos veces a la clase del Sacro Imperio del viejo profesor con medio pie en el mundo.


    -Ya te contaré mañana. Al parecer nos toca hacer un trabajo en otra asignatura similar y el profesor nos va a convalidar los créditos. Miró a Carlos sonriendo-. Pero iré más días a clase, me hace falta para el trabajo.


    Lo había dejado caer como si nada. Aquella aclaración suponía una respuesta especial entre dos personas.


    -Ciao!- dijo ella entrando en el ascensor.


    La siguió con la mirada hasta que las puertas correderas del ascensor se cerraron justo en su mirada.


    Ella también le había mirado hasta que las planchas metálicas cortaron la visión pero no el sentimiento.


    Si una cosa tenía clara Carlos era que ella se sentía a gusto con él. Las fiestas erasmus no se caracterizaban precisamente por relaciones estables entre parejas pero ellos dos se habían identificado mutuamente como algo diferente. Y por ello cada vez que se veían hablaban y hablaban sin parar. Se acordó de la última fiesta. Alfredo y el alemán se habían llevado el gato al agua o más bien a sus habitaciones despertando con sus gritos a unas vecinas de Lugo. Al parecer éstas eran estudiantes de Teología (medio monjas según Alfredo) y se habían quejado a la Garlich a la mañana siguiente. La cosa no fue a más en principio, pero dos días después las dos monjitas de Galicia se habían encontrado sendos condones en sus buzones de correo. Las culpas recayeron en Alfredo pero éste lo negó todo. Máxime cuando el juez fue la propia Garlich y una chica representante de la residencia.


    -De buena gana los habría usado con las gallegas -le había dicho a Carlos-. Yo sólo intentaba con ese gesto invitarlas a mi habitación porque creí que tenían celos de las andaluzas.

  


  
    



     17º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


     


    El frío comenzaba a llenar las calles de Viena.


    Aunque era pronto para que nevase no lo era, en cambio, para que las primeras ráfagas de viento norte empezasen a quemar ligeramente la cara. Los conductores de tranvías habían echado la cortinilla para resguardarse del frío y en las calles y esquinas proliferaban los puestos de castañas calientes y patatas asadas. En un par de semanas comenzaría el mercadillo de Adviento. En cada plaza de Viena se colocarían puestos de madera con ventas de artículos navideños, dulces y vino caliente. Todo estaba preparado entonces para dar la bienvenida al invierno y al hijo de Dios, en ese orden. El adviento en Viena tenía tildes de preparación sí, pero para un crudo invierno, donde las temperaturas podían bajar hasta quince o veinte grados bajo cero. Le adorarían, le harían regalos y cuando se hartasen de él echarían pestes y le crucificarían para que llegase la primavera.


    Carlos pensó que allí iba a saber lo que es un verdadero invierno.Pasó por delante de la Catedral donde un grupo de niños era presentado a un sacerdote mayor que les guiaría por el interior y (quizá) las catacumbas. Bajó al metro. Allí seguía todo igual. Los mismos focos encendidos y los mismos andamios. Y en la puerta el mismo cartel "Geschlossen”. La capilla seguía cerrada por obras de restauración. Así que, tras salir al Graben y maldecir al director del museo, continuó el camino hasta dar con la avenida del Ring. Un grupo de estudiantes coloreaba la escalinata de entrada al edifico principal de la Universidad. Allí se había congregado buena parte de la residencia de Praterstrasse y alcanzó a distinguir a algunos compañeros de clase. La excursión al Kunthistorischesmuseum, era de las más importantes que organizaba la universidad cada año y al parecer nadie quería perdérsela.


    No vio a Fritz. Seguramente vendría con sus compañeros de carrera a la puerta del museo. Por encima de todos los estudiantes, como una estatua coronando una fuente, estaba Sonnenblume. El querido profesor estaba rodeado, como adornos de la fuente, de varios alumnos que mojaban al profesor con decenas de preguntas. La mañana anterior el profesor se había preocupado de que en su clase, los alumnos escribieran un breve ensayo in situ sobre si Hitler hubiera ganado la Batalla de Inglaterra.


    Se generó una intensa discusión sobre aquel bombardero que, por error, soltó sus bombas en Londres y comenzó, con ello, dando la idea a Hitler para el ataque masivo a la capital británica y a otras ciudades dejando que los aeródromos ingleses se levantasen literalmente de sus cenizas. Eso frenó el avance nazi y la consiguiente invasión por el Canal de la Mancha. Aquello significó un freno a la imparable máquina de guerra alemana y un suspiro vital para que los aliados concentraran sus esperanzas en las costas británicas del Atlántico y del Mar del Norte. El profesor quería demostrar cómo, un simple pero magnífico error, podía cambiar el curso de la guerra. Aunque muchos se empeñaron en la capacidad aérea nazi y sus problemas frente a la aviación inglesa, la clase concluyó con que Hitler, en casi todo el período de su carrera, no hizo caso de sus bien preparados generales cayendo en un narcisismo fanático. Él mismo se tenía como un dios y fue lo que transmitiría a las masas enardecidas.


    Los campos de concentración y el ejemplo austriaco de Mathausen era el tema de Carlos y sus dos compañeros cuando se repartieron los trabajos. Sin duda, ahondaría en un tema todavía difícil y que empezaba a encantarle.


    Vio a sus compañeros en su misma dirección.


    -Hi! Karl! como estas? -dijo Paul en su irlandés.


    -Ya veo que os habéis animado vosotros también. Pensé que ya conocíais el museo.


    -Por el precio de la entrada que nos dejan hoy merece la pena -dijo Thomas. Y eso que él era de aquí.


    -Gut. So, kommen Sie, bitte.,-dijo el profesor.


    Bajó lentamente las escaleras e inició la peregrinación hasta el museo de Historia del Arte.


    -¿Cuándo podemos quedar, Karl, para empezar el trabajo?


    -Bueno, pienso que la semana que viene mejor que este fin de semana. ¿El lunes?


    -Está perfecto para mí.


    -Sí, está muy bien -dijo el otro- le hemos preguntado a Sonnenblume sobre el campo pero decía que los buscáramos en los libros y en revistas. Prohibido Internet porque dice que hay que buscar y hacer un informe también sobre si los libros y las revistas tienen suficiente información o por el contrario escasea.


    Carlos miró al profesor. Sin duda Austria le seguía doliendo aunque ella le amase. Austria fue amante de su padre, cautivo de los nazis y ahora del hijo, luchador por la verdad y la libertad. Sin embargo, como todas las amantes, había una <<tabula rasa >> extraña que rondaba el ambiente con el <<aquí nunca existió el pasado>>


    Günther Scheder luchaba por la Historia. La posguerra nunca había finalizado para él. Todo era posguerra: el silencio de los viejos, la ignorancia de los nuevos, el resurgir de los partidos...El final de la posguerra seguía siéndolo en potencia. O quizá el final de la propia guerra no había ni siquiera comenzado. Como un período más de la Historia, marcado por un hito inicial, que arrastra su estela durante siglos. Allí seguía aquel mundo postrero a la última Guerra Mundial, odiándose cada vez más con el odio que publicitaron los nazis.


    Y allí seguiría Günther Scheder, tratando de convencer a los estudiantes, de que, sólo queriendo conocer, tendrían la voluntad de cerrar aquel período que nunca debió abrirse.


    El grupo le seguía como rebaño sin voluntad por aquel recorrido pintoresco de la avenida del Ring. Llegaron hasta Mariatheresienplatz, donde dos edificios exactamente iguales se oponían como un espejo. A la derecha quedaba el de Historia Natural, con su Venus de Willendorf y sus impresionantes muestras de fósiles y minerales.


    Günther Scheder, a la cabeza del grupo como en una huelga decimonónica, se dirigió con una especie de bastón en mano señalando hacia el museo gemelo. Allí, en el mismo zaguán, fue recibido por el Director que, tras contemplar la masa estudiantil, se giró para confirmar a los vigilantes de seguridad los detalles de la visita. Se harían por grupos de diez y empezarían por diferentes sitios pero todos verían todo. Carlos buscó desesperadamente a Mara. O mejor dicho, su desesperación le buscó a Mara que estaba con sus amigas. Pero sólo ella sonreía. Las demás tenían cara de acelga.


    Günther se acercó al grupo que se había quedado el último y pasaría con ellos para empezar directamente por la galería de pintura superior. El resto de grupos bajó las escaleras que conducen al gran piso inferior, suficiente para albergar, además de las grandiosas colecciones de Arte Antiguo, los rebaños de varios estudiantes.


    -¿Qué tal?


    -Muy bien.


    Las frases intrascendentes fueron pronunciadas mientras subían las escaleras. Cualquiera hizo la pregunta y cualquiera respondió. Eran aquellos momentos extraños, del primer hielo, cuando ya se sabe a ciencia cierta que va a ver calor.


    Después, sólo se sonrieron.


    Cuando comenzaron la visita, ya en la primera galería, Günther Scheder se acercó al grupo para explicar los principales temas religiosos que iban a presenciar.


    -Gracias al afán de colección y gusto por las obras de arte de los Habsburgo, Austria como España pueden estar felices de todos aquellos pintores que han protegido.


    El profesor se encontraba con varios cuadros de Durero que había trabajado para los Habsburgo y relató sus peripecias en Innsbruck. Mara se fijó en uno que representaba a la Santísima Trinidad. Se acercaba y se alejaba, sorprendiéndose con cada trazado en cada línea del cuadro.


    -... como sabéis la temática religiosa -seguía diciendo el profesor- será muy importante a lo largo de los siglos. Muchas veces el principal y único tema, ya que se pintaban para encargos en Abadías, Monasterios, Iglesias y capillas reales o de la burguesía. En algunos casos se hacía para expiar culpas o a cambio de misas y oraciones por el alma del donante.


    Pasaron a ver otros cuadros, en la misma sala, donde destacaba <<Judith>> de Lucas Cranah el viejo. Era impresionante ver a la joven pelirroja con el sombrero cerrando el cuadro y su mirada profunda de no dudar en cortar la cabeza de cualquier Holofernes.


    -Tengo que contarte muchas cosas -le dijo Carlos en voz baja.


    Ella le sonreía.


    -¿Que tal las clases entonces? -añadió.


    Alguien del grupo les chistó. Aunque el profesor seguía hablando mirando el cuadro de Judith, haciendo caso omiso.


    -¿Que tal estas? -volvió a decir él en tono más bajo.


    A ella no le sorprendió el deseo de confianza que vio en él. En todo aquel tiempo (casi dos meses) desde la fiesta en que se había marcado de forma natural, un punto de inicio. Lo demás simplemente era cuestión de dejar, como decían los antiguos, que la naturaleza siguiese su curso.


    -Bien, pero ya se me acumulan los trabajos -le dijo ella casi en confidencia-. Tengo que hacer uno muy difícil sobre los problemas de América en el siglo XIX.


    Carlos puso (más bien copió) el gesto de dificultad, frunciendo el ceño.


    -¿Hay bibliografía?


    -Bueno, algo he encontrado en Internet. Pero claro, nos prohíben citar información de Internet. Sólo de los libros y revistas.


    -Qué difícil entonces. Además me suena.


    -Sí, hay personas del curso anterior que nos han dicho que tuvieron que pedir revistas americanas por correo.


    -Entonces al final es una pérdida de tiempo sólo buscando.


    -Sí,  pero el profesor dice que ese tiempo es parte del trabajo.


    -¿Hasta cuándo tenéis para entregarlo?


    -Hasta finales de enero.


    -Parece mucho, ¿no?


    -Pero las revistas, si al final hay que pedirlas, tardan un mes en llegar.


    -¿Y las revistas de cursos anteriores?


    Sonrió.


    -Sí, ya lo habíamos pensado. Pero el mamón las guarda todos los años en su armario del despacho o se las lleva a casa.


    Carlos dudaba una solución, sin darse cuenta de cómo se había metido de lleno en ella, en sus preocupaciones habituales, en su vida diaria. Al menos la de Viena.


    O ella le había dejado.


    Ella le miraba. Buscaba una solución. Pero pensaba en cómo hablaban de algo tan absurdo y tan importante como un simple trabajo.


    -Tú, ¿qué tal? -dijo ella pensando en su mirada.


    -Me han pasado varias cosas....curiosas -añadió, buscando la palabra adecuada.


    Ella le interrogó con un gesto de la cara.


    Carlos pensaba en la Catedral, en la capilla y en la historia bíblica de José y de Jonás. Pero pensó que quizá sonase ridículo y fantasioso. Sí. Esperaría a otro lugar y otro momento. Pero llevaba ya varias semanas sin habérselo contado. Y a Carmen sí se le contó, con su obvio final.


    Carmen.


    Maldita sea ella y todo lo que había pasado.


    Los pensamientos de Carmen y la cabina telefónica venían a la cabeza de Carlos a joderle en el mejor momento.


    -¿Qué cosas curiosas?-volvió a preguntar.


    -Bueno, mi trabajo sobre Historia de las Guerras Mundiales -dijo, soltando lo primero que se le vino- trata sobre el Campo de Concentración de Mathausen que está aquí, en Austria.


    -Ah, sí, ese campo. Algo he oído hablar aunque no en la Universidad. En casa de mis abuelos. Pero no se mucho. Algo de una escalera.


    -Yo aún no se nada -dijo Carlos con cara de tonto- ayer repartieron los trabajos.


    -Entonces tendrás más información que yo -dijo con su preciosa sonrisa.


    -Lo curioso es que dicen que el padre de él -dijo señalando al profesor-estuvo recluido en ese campo.


    Mara miró al profesor.


    Por encima de las cabezas de los estudiantes se le veía explicando varios cuadros sobre reyes de Austria con esa inocencia que le daba el estar ajeno a las conversaciones ajenas, centrado únicamente en el aquí y el ahora.


    Carlos la miraba.


    Tenía la mirada fija en algún punto. Parecía estar esperando que un pintor famoso la retratase y colgase en ese mismo instante el cuadro en una sala principal del museo, perpetuando aquella imagen idílica. Ambos se miraron cuando el profesor y la masa se movieron hacia la sala que quedaba a sus espaldas, avanzando sobre ellos. Masa robotizada y brutal, ajena a cualquier romanticismo.


    La siguiente sala era más bien pequeña y parecía decorada como un gabinete del siglo XVIII.


    Carlos se quedó atónito.


    Algo le recorrió el cuerpo subiendo por el pecho y llenando los hombros y la nuca. Se le erizó la piel de la cabeza y sintió mareos. Estaba extrañado y alegre. Rezumaba una alegría extraña, propia de estados alterados de la conciencia.


    Allí, entre varias vasijas en pies de oro y cuadros de batallas, estaba un pequeño cuadro. Pasaba desapercibido en un esquina de la sala, sólo y sin grandes focos. La escena del mismo representaba una venta de palomas en una plaza pública con una pequeña iglesia de fondo.


    La venta en Stephansdom.


    -....esta sala -decía el profesor.


    -¿Cómo?


    Todos le miraron. Había gritado la palabra en su subconsciente, deseoso de saber de aquel cuadro.


    -Decía -dijo Günther sin dar importancia- que esta es una exposición temporal que se ha reunido en esta sala.


    Mara se acercó a Carlos sonriendo. Le miró un tanto extrañada.


    -¿Estás bien?


    -No te lo vas a creer.


    -Chhist -alguien les chistó.


    Carlos se acercó, sin darse cuenta, al profesor silenciando la conversación de ella. Quería beber sus palabras y saber más.


    -En esta sala se encuentran varias obras de arte de la colección privada del Príncipe Eugenio de Saboya.


    Hubo murmullos, aunque nadie se acercó a ver los cuadros ni objetos.


    -Como bien saben -dijo sonriendo- fue el vencedor de los Turcos en el último asedio de Viena, casi en el mismo siglo XVIII. Residió en el Belvedere, donde se expone toda su obra. Aunque con ocasión del centenario de su muerte, se ha querido traer una breve exposición de obras de este famoso militar y también mecenas del arte.


    El profesor indicó con la mano que la gente se acercase brevemente antes de continuar la visita.


    Carlos se acercó al cuadro, sin darse cuenta que Mara le seguía.


    Era el mismo cuadro aunque, a diferencia del grabado, éste tenía muchos más detalles. Miró el pórtico de la iglesia. Era el mismo que el de la Catedral, aunque no se apreciaban los capiteles. Y allí estaban las dos palomas que el vendedor grasiento levantaba de las patas como trofeo más que cómo venta. El trofeo de Carlos.


    Verkauf am Stepahnsplatz.


    -¿Le gusta este simple cuadro?-sonó una voz en la espalda.


    Carlos se giró aún un tanto absorto en sus pensamientos. Se dio cuenta que el profesor se había dirigido a él en medio del grupo.


    -Sí, bueno, me recuerda a algo que ya tengo.


    -Es un cuadro de la Stephansplatz. Como éste hay muchos rondando por las tiendas de recuerdos y en las latas de café.


    -¿De quién es?


    -A Eugenio de Saboya le gustaba lo popular y diario más que las grandes fiestas de la nobleza.


    -¿Es de alguien famoso?


    -No lo sé -dijo el profesor mirando la placa- No dice nada. Debió de ser algún pintor de calle que lo hizo para el mismo Príncipe en el lugar. En ese siglo y el siguiente era práctica habitual en las calles de Viena, antes de exportarse a París.


    -¿Y ésta es toda su colección?


    -No -dijo con paciencia Günther- está todo en el Belvedere. ¿Aún no lo ha visto? Es la residencia de verano del Príncipe. Allí tiene usted toda la colección de Eugenio de Saboya, desde cuadros famosos a libros raros, documentos y objetos personales que se han conservado. Merece la pena. Aunque le advierto que no tiene grandes obras de arte. Quizá sólo el mismo edificio. Para nosotros es más importante por ser donde se firmó el tratado de libertad austriaco, como ya sabe, en el cincuenta y cinco.


    El profesor sonrió y, girando sobre los talones, caminó hacia la puerta para pasar a la siguiente sala.


    -¿Pero qué pasa con el cuadro? -le dijo Mara.


    -Tengo un grabado igual que he comprado en Nachsmarkt -dijo Carlos aún tenso-. Pero me sorprende encontrarlo aquí. Pensaba que era algo de poca monta aunque -añadió tras tragar saliva- he averiguado algo sobre este cuadro y lo que representa. Y resulta que el original pertenecía a ese Saboya. Quiero ir al Belvedere -dijo como un niño deseoso de ver algo que no le quite nadie.


    -Pero terminamos la visita, ¿no?

  


  
     


    Interludio


    



    Pirineos. España.


    



    Año 1761


     


    España olía a vino rancio. Tras pasar Toulousse, Fredrik ya se había dado cuenta de que hasta el mismo sol empezaba a ser diferente. Y ese fuerte olor que inundaba los poblachos que iban atravesando le recordaba el vino rancio que una vez llegó a las islas de Estocolmo medio pasado desde Hungría.


    Fredrik ya era otro.


    Y lo era desde el preciso momento en que el Venerable le ordenó viajar para salvar la Logia. Allí, en su querido Estocolmo, ese forzado cambio de piel le llevó a vomitar varias veces por las calles del Palacio y a orinarse en la barquichuela que le esperaba para llevarle de regreso a casa. Comenzaba a hacerse hombre por completo y tenía que expulsar el niño que acababa de dejar. Sin duda el Venerable tenía el curioso poder de hacer, con sus palabras, que el oyente soltase sus líquidos para vergüenza ajena y deshonra pública. Algunos decían que sus ojos delataban su magia negra con la que era capaz de llevarse tu alma.


    Fredrik se alegró de servir a la causa. Miraba a su alrededor, a aquellos sucios hombres de montaña, que le miraban con ojos de odio y codicia por su caballo y sus alhajas, esplendoroso de ser un enviado de la corte de un Rey lejano.


    La misión en Bruselas había sido todo un éxito aunque con reservas.


    Se habían tragado el sapo hasta el fondo y la comitiva fue recibida con honores en la plaza. El Hermano Andrä, que se había convertido en el Príncipe Leopold, viajaba hasta España enviado por el Rey Adolfo-Federico. La nueva dinastía sueca de Holstein quería entablar lazos con los Borbones españoles, enviando para ello al Príncipe.


    La idea se le ocurrió al propio rey. De esa forma, viajando en comitiva real y ofreciendo credenciales de paz, les dejarían francos los pasos hasta los mismos Pirineos. El mismo rey también se encargó de firmar los documentos que se enviaron con adelanto a Bruselas, Paris y Barcelona.


    Fredrik miró el carro de Andrä.


    Aún estaría con el bello regalo del Duque de Agnoi-Broumond, de Toulousse. La joven francesita, de la que ignoraba el nombre, que sólo había tenido tiempo de sonreír y entrar en el carro cuando se despidieron del Duque en su Castillo. Desde entonces el gordo Andrä no había dado señales de vida. Sólo en las paradas de posta y caballos se oía una vocecita que indicaba a los sirvientes más viandas y vino frío.


    A Fredrik le daba asco Andrä.


    Sus sebosas carnes habían estado a punto de delatarlos en Bruselas con aquel episodio del Mesón. Y todo por una furcia. Una maldita ramera sucia y maloliente que se la había puesto dura al ahora Príncipe Leopold.


    El carro se detuvo y con él toda la comitiva. Por encima del techo una pequeña vara adornada con cintas se elevó hacia el cochero ordenando el alto. La cortina se separó ligeramente y Fredrik alcanzó a distinguir la mano sebosa de Andrä.              Bostezó y miró en torno suyo. Entre el polvo de los caballos un pequeño grupo de cuatro hombres con maceros se acercaban ante el paso de tan importante comitiva. Sin duda Andrä los vio venir aunque Fredrik no acertó a saber el interés que tendría en parar en aquel pueblo. La torre de la iglesia papista era lo único que destacaba por encima de unos tejados negros y extraños. La torre era hermosamente alta, gris y decorada con miles de ventanas que se elevaban al cielo de los católicos. Más arriba, donde las casas se abigarraban, se ocultaba otra iglesia y otra torre igual de hermosa pero allí no había ningún Palacio ni nada que se le pareciese.


    El oficial de vanguardia se dirigió hasta los hombres. Tras hacer varias señas se giró buscando la mirada de Fredrik que se acercó entonces a la ventana donde seguía asomando la cebollona mano del Príncipe.


    -Diles -dijo sin saludarle- que el Príncipe y Embajador de Su Majestad el Rey de Suecia, Leopold de Grasstelik, desea efectuar una parada aquí. Diles que espera que tengan algo decente en que se pueda acomodar o diles que seguirá camino de Barcelona dando cuenta al Rey de lo que le haya ofrecido esta aldea.


    La cortina se cerró.


    Fredrik tuvo ganas de abrir la ventana y escupirle.


    El caballo de Mattha le persuadió. Siempre Mattha. ¿Donde cojones había estado en el Mesón de Bruselas?


    -Pero -dijo Fredrik con asco- ¿por qué este pueblo y este rodeo?


    -Hacedme caso, Monk -dijo con desprecio- las órdenes son evitar la comarca del Obispo de Urgell.


    Hizo un gesto con la mano, antes de cerrar la cortinilla.


    Se podía meter todo lo que quisiera en su papel pero Fredrik estaba harto de que le depreciara como si fuera un vulgar correo de despachos.


    Mattha se dirigió hacia la pequeña comitiva pero Fredrik espoleó al caballo y le adelantó.


    -Buen día -dijo secamente a los hombres, suponiendo que hablasen español.


    -Buen día, Señor.


    -Decidnos dónde estamos y si hay palacio o casa principal -dijo mirando hacia el pueblo.


    -Mi señor, este pueblo de Vaniull se complace en recibir gente tan importante.


    -¿Es comarca de Urgell? -le cortó Mattha con su voz cavernosa y en francés.


    El que hablaba parecía el más principal pues su cinturón era bastante grueso y estaba muy adornado. Los demás se congregaron en torno suyo.


    -No, señor -dijo en español-. Urgell no. Afortunadamente este valle se ha salvado. Pero las fronteras se mueven constantemente y es posible que el próximo mes vengan de La Seo o de Jaca.


    -Decid al Señor del pueblo que el Príncipe y Embajador de Su Majestad el Rey de Suecia está camino de Barcelona y desea efectuar una parada. Supongo que habrá casa principal.


    Fredrik intentó parecer duro, pero aquellas gentes parecían estar muy acostumbradas a las guerras.


    -Sí, señor. Tenemos casa principal. Y no tenemos Señor, que esta villa es libre, aunque no de realengo. Yo me llamo Lluis de Castelbere, y soy el regidor. Por favor, decidle al Príncipe que mi morada es humilde pero será adecentada para aposentarle.


    -Oficial, dispóngalo todo para descansar aquí la jornada.


    Dicho esto y sin esperar respuesta de nadie Fredrik enfiló hacia la izquierda donde la iglesia de torre esbelta estaba rodeada de un verde prado. Perfecto para él.


    Quería estar sólo.


    Pensar en los últimos meses lejos de todo. Que era realmente donde había estado. Lejos de su tierra, su familia, su Logia. Cabalgando durante meses con un gordo insoportable y un sicario dispuesto a matar ante la primera duda.


    Se bajó del caballo y se acercó hasta la iglesia aunque no entró. Delante, de forma artesanal, había dos bancos hechos con grandes lajas de pizarra donde se sentó a la sombra. Vio a lo lejos como descabalgaban todos mientras el carro seguía calle arriba perdiéndose de vista.


    Fredrik reconoció que el viaje estaba teniendo éxito aunque dudaba de que éste durase hasta el final. El cansancio y las tensiones eran ya muy latentes, sobre todo después de la experiencia de Bruselas.


    Y de eso hacía ya casi un mes.


    Maldito mesón.


    La maldita polla de Andrä tenía la culpa de todo.


    Cuando ya estaba consiguiendo que el informador soltase todo, allí apareció él, en medio del mesón desnudo por la escalera con la espada en alto y diciendo que provenía de la Orden de los Inocentes de Suecia.


    Cuando comenzó a hablar borracho Fredrik no daba crédito a lo que veía. El gordo comenzó entonces a soltar todo lo que sabía de las Logias francesas y sus espías.


    La cosa en principio no fue a más pero hubo algún que otro comentario sobre el derecho francés a pisar Bruselas que les "estaban jodiendo su alta misión esos franchutes."


    Ahí fue donde se lió.


    El informador, informado ahora que no eran trigo limpio, se levantó de improvisto y volcando la mesa se dispuso a salir corriendo cuando Fredrik le agarró de la casaca. Varios franceses que estaban en la mesa principal comenzaban a dirigirse hacia Andrä que les empezaba a hacer frente bamboleándose en la escalera. Fredrik tuvo tiempo de asestar un puñetazo al informador antes de recibir un soberbio empujón que le derribó hasta la puerta. La espada le pasó cerca del ojo cuando rebotó en el suelo. Se levantó como pudo cuando vio a un forzudo francés dirigirse hacia él sin arma. Fredrik intentó que el corte con la espada no fuera profundo y dejase al hombre con vida, aunque nunca lo supo. Sólo que tiró hacia su brazo izquierdo y bajó después, intentando no cruzar la hoja demasiado. Andrä se arrojó desde la escalera con tan buena suerte que aplastó a dos franceses se levantó y echó a correr camino de la puerta. Alguien le alcanzó tirando de su pierna, lo que hizo que trastabillase y cayese de bruces al suelo sucio de vino y barro. Fredrik intentó cogerle pero pesaba demasiado y babeaba y recibió un golpe en la espalda. Era tan fuerte que sólo podía ser el pomo de una espada. El dolor le retorcía pero se giró y acuchilló sin mirar. Notó que se rasgaba carne y que algo le salpicaba la cara. Cuando fijó la mirada, el grupo estaba reculando y uno de ellos yacía retorciéndose en el suelo. No había tiempo que perder. Cogió al gordo de Andrä por debajo de los brazos y le llevó medio arrastrando hasta la puerta. Nada más salir, los guardias de la carroza fueron a ayudar o mejor dicho, a levantar al Príncipe y meterlo como pudieron en la carroza.


    Fredrik se palpó aún la espalda. Sentado contra el muro de la iglesia aún le dolía la espalda del pomo de aquella espada.


    De aquel mesón salieron con la información pero habían levantado muchas sospechas.


    En Toulousse hasta el mismo Duque, gran Venerable de otra Logia, se mostró cauteloso.


    Quizá lo supiese y por ello no les interceptó.


    Quizá la francesita era una espía. O quizá les habían seguido.


    Fredrik estaba harto de aquello pero algo le hacía seguir.


    El Venerable estaba por encima de todo y a él se debía.


    Sí.


    Llegaría hasta el final. No descansaría hasta llegar al final.


    Madrid.


    Esa maldita Cristina se la había jugado.


    Había desaparecido de Suecia llevándose el Tesoro, el famoso Códice.


    Nadie, excepto aquel hombre de Bruselas, sabía la verdad.


    Habían pasado casi sesenta años desde que Cristina pisó esa ciudad. Allí fue recibida por los católicos franceses que habían arrasado la capital incendiando cuatro mil casas. Cristina instaló por entonces su pequeña corte exiliada en el palacete anexo al convento que los Duques de Borgoña utilizaban en época estival aunque realmente ella vivía y dormía en el contiguo convento de las carmelitas descalzas.


    El informador, que nunca dio su nombre, había sido fraile. Con la llegada de los nuevos aires alemanes había dejado los hábitos y fue perseguido por la inquisición.  Pero Bruselas era un mar de vaivenes y allí los conventos pasaban a ser quemados o reconstruidos de un mes para otro.


    Había sido confesor de una tal Ana María de San José, carmelita descalza que profesó en el mismo convento donde estuvo la ex-reina. La  monja no la conoció pero si conoció a la priora que estuvo con ella. Cuando esa priora estaba ya boqueando en su lecho de muerte, le confesó a la joven y futura promesa carmelita Ana María que Cristina había traído consigo una maldición y que le aconsejó que se deshiciera de ese hijo del demonio mismo que era. Algo llevaba consigo Cristina que la priora la obligó a quemarlo o a marcharse del convento. Al parecer la ex-reina pensó que era demasiado para echarlo a las llamas así que prefirió regalarlo personalmente al único defensor del catolicismo que quedaba: Felipe IV de España. Y así se lo hizo saber a la Priora, que desde entonces ofrecía penitencias exclusivas por la desaparición de ese objeto y dejó orden de hacerlo durante los siguientes trescientos años.


    El informador sabía todo eso por confesión pero, dijo, "ahora ya no me importa tener una excomunión más."


    Fredrik lamentó matarlo cuando todos salían por la puerta del Mesón. Nadie podía saber su secreto. Había pasado como simple funcionario de la Corte sueca que recababa información de la "querida y deseada reina que nunca debió de irse". Y así debía continuar su camino hasta Madrid.


    Madrid.


    Ese maldito Borbón estaba ahora en Barcelona. Era un contratiempo que podía llegar a ser grave. Si no salía de Barcelona, nunca podrían ir a Madrid como embajadores de Suecia y allí es donde estaba el destino.


    Los catalanes estaban hablando más alto que de costumbre y el Rey Carlos se había trasladado a Barcelona de forma temporal para "despachar" unos asuntos con los nobles de la ciudad. El Duque de Toulousse había sido convocado por su conocida tendencia a pasar "de vez en cuando" la frontera y animar a los catalanes. Pero, según les contó el Duque, ahora prefería quedarse en su castillo viendo "las mariposas de lejos". Una corazonada le decía que el libro no había salido de Madrid. A pesar del cambio de Dinastía, los nuevos inquilinos del trono español eran igual de excesivos y celosos con el Arte. Y Cristina había viajado con cientos de obras de Arte con las que quería adular a los Príncipes Católicos.


    Ese libro estaría en Madrid. Esperando quizá en el Monasterio de los Habsburgo, ese San Lorenzo del que todo el mundo hablaba, cercano a Madrid, o quizá en el mismo Madrid, en la Biblioteca Real, ignorado por todos menos por las Logias.


    A Fredrik le asaltó la duda.


    ¿Habría llegado alguien antes a Madrid?


    Nadie podría haber hablado antes con el informador, ¿o sí? Suecia estaba lejos, demasiado. Y allí unas credenciales eran lo único que les iba abriendo las puertas.


    Oyó sonar unas trompetas en el pueblo.


    Seguro que Andrä había salido al fin del carromato y había tomado "posesión" de la casa principal.


    Fredrik escupió.


    Por él se podía subir a la torre y estrellar sus gordas carnes contra el suelo.


    Se fijó en la puerta de la iglesia.


    Era tosca pero el conjunto era hermoso. Decidió entrar a refrescarse y echar un vistazo a la iglesia de aquellas gentes. Tardó en hacerse con la luz de la iglesia, cuando se le apareció una hermosa pintura que decoraba el final de la nave. Allí estaba Cristo en todo su esplendor. Rodeado por los cielos y los infiernos.


    Fredrik se maravilló por un momento de los hermosos colores con que había sido pintado. Se acercó y palpó las pinturas. Varios trozos se desconcharon y cayeron al suelo en forma de polvo. Fredrik apreció la delicadeza de lo antiguo. Aquel hermoso dibujo era una maravilla de aquellos hombres que hacía varios siglos habían querido decorar sus sencillas iglesias cuando aún era una religión sencilla, rural, de campesinos que rezaban juntos cuando descansaban y decoraban sus iglesias de forma que Él siguiera estando con ellos.


    Miró el suelo.


    Allí había más polvo.


    Sin duda la pintura no había sido tocada en cientos de años y se caía sola. Quizá lo que buscaba estaría igual. Ese códice Gigas. Quien sabe si la propia Cristina incluso lo había cercenado y repartido todas sus hojas por el orbe. Salió de la iglesia y decidió caminar hacia el pueblo sujetando a pie las riendas del caballo. Allí estaría ya el gordo Andrä en sus nuevos y robados aposentos.


    Pero una nube de polvo cortó sus pensamientos. La cabalgadura que salió a todo galope del pueblo pasó tan cerca que tuvo escasos segundos de reaccionar y apartarse mientras soltaba las riendas para rodar en la caída. Su caballo se encabritó y comenzó a soltar coces a las dos cabalgaduras siguientes que iban a pasarles también. Los caballos se levantaron de manos y cayeron ambos jinetes en medio de blasfemias. Fredrik se levantó espada en mano para darse cuenta que eran dos oficiales los que se estaban levantando del suelo. Por los gritos de uno supuso que se había roto algo.


    -Mi señor, aquel jinete -dijo el otro señalando la nube de polvo que se perdía hacia Francia.


    -¿Qué demonios es esto?, ¿quién es? -dijo Fredrik fuera de sí.


    -Mi señor, la francesa, el Príncipe...


    Fredrik temió la peor, pero dudó. Otra vez la duda. Seguir al jinete o ir al pueblo.


    -¿Que ha pasado?, ¡Capitán! -voceó, cuando vio que no reaccionaba.


    -Mi señor, mientras estabais ausente el Príncipe no salió del carro. Sólo se abrió la puerta para que bajase la.., la señorita. Iba vestida con pantalones y sombrero, pero a nadie le importó sabiendo que era francesa........nos cogió desprevenidos......sólo Thitelly, Franc y yo estábamos en la primera guardia mientras todos los demás estaban en las cuadras del pueblo...ella salió, derribó a Mattha y subió a su caballo.


    Al parecer la muy zorra se encontró con Fredrik y su caballo en su huída. Perfecto para hacerle caer y encabritar al caballo, como ligero tapón para que nadie la siguiera. Fredrik se giró, la nube se había perdido y quizá ella también. Quién sabe si no tenía compañeros siguiéndoles desde Toulouse. Se llevaría el secreto de Bruselas. Y eso no podía ser.


    -¡A los caballos! -le gritó a los soldados.


    Ellos le miraron con ojos perdidos mientras se tambalearon y cayeron al suelo.


    De sus nucas sobresalían los mangos de dos cuchillos, aunque Fredrik no pudo apreciar más.


    Sintió la carne desgarrada y el dolor del hombro le hizo retorcerse.


    Cayó.


    Maldita mierda de dolor.


    No podía ser tanto dolor.


    Todo aquello era una absurda mierda de mentira.


    ¡No podía pasarle a él!


    Sintió mareos.


    Se giró buscando el peligro pero no vio nada.


    Los soldados yacían en el suelo y los caballos estaban lejos.


    Absurdamente lejos.


    Intuyó ver, en el lindero, varios matorrales.


    Aquellos simples matorrales donde tenía que haber estado antes.


    Se apoyó en el brazo para darse cuenta, con un alarido, que aún llevaba el puñal clavado.


    Cuando lo sacó, fue en la pierna donde sintió el mismo dolor pero más agudo.


    Gritó y lloró.


    Las lágrimas le caían por la cara mezclándose con el polvo y el miedo.


    Alcanzó a quitarse rápidamente el puñal de la pierna y se arrastró hacia el lindero.


    La cuesta tenía pendiente y cayó rodando varios metros.


    Varias piedras le golpearon el cuerpo y sintió partirse varios dientes.


    Una leve pendiente le detuvo, para observar, a lo lejos, la esbelta torre donde había estado hacía unos .......


    Lloraba de rabia.


    Aquello era una mierda de final para él.


    Aún tuvo tiempo, en su última lucidez, de ver cómo bajaban la cuesta.


    Las Logias habían llegado antes.

  


  
     


    19º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


     


     


    Viena era principalmente Franz Joseph.


    Tras más de sesenta años en el trono, el penúltimo emperador de Austria había dejado tal impresionante huella en Viena y en los vieneses que aún flotaba en el aire de establecimientos, costumbres, formas de ser y expresiones de lenguaje. La verdad que parecía que aún vivía el Emperador. Todo giraba alrededor de él pero él, sencillamente, no estaba.


    Por eso atravesar el Ring de Viena era contemplar de cerca a Franz Joseph. El gusto por la ornamentación, el sentido constructivo y la practicidad del uso, se palpaba en la avenida circular vienesa. El teatro estilo clásico, la universidad renacentista, el ayuntamiento neogótico o el parlamento estilo griego. Fuera de las antiguas murallas estaban los llamados barrios de la burguesía, donde los nobles habían edificado, una vez superada la amenaza turca, grandes palacios como residencias de verano.  Justo en el extremo sur de la ciudad, ahora comido por barrios residenciales y formando parte de un centro cada vez extendido, se había edificado el Palacio Belvedere.


    Carlos leyó a Mara que se comenzó a construir también pasada la amenaza turca a principios del siglo XVIII. Viena se lo regaló a Eugenio de Saboya, el príncipe que lideró las tropas y cuyo ingenio militar consiguió frenar para siempre (de entonces) la amenaza otomana en Europa. Carlos y Mara habían quedado casi a diario desde el día del museo. Desde por la mañana se veían para ir juntos hacia el centro, comían la mayoría de las veces juntos y compartían un café antes de irse cada uno a sus respectivas bibliotecas. Él sabía que algo estaba pasando. Se estaba enamorando y no podía pensar en muchas cosas a la vez sin que ella estuviera presente. Le había contado la historia de la Catedral y de la Capilla y algo le dejó caer de Ed y Wolfy y su ideal informático de salvar el mundo. También le contó su gusto por el gótico y el románico y por la historia reciente. Mara le había participado su gusto por la cultura y el arte, los museos y los idiomas. Nunca tenían un tiempo sin hablar porque siempre se estaban contando como el viajero que regresa de un tiempo y quiere ponerse al día. Los dos se contaban y contaban sin parar.


    A la semana de la excursión decidieron ir a ver definitivamente la exposición del Belvedere. Mara quería que le contase más de todo y desde la visita al museo que se alargó casi todo el día, ambos tenían ilusión en saber más sobre aquel cuadro y su relación con la capilla de la Magdalena.


    Nada más bajar del tranvía 71 y entrar en los jardines, aparecía el primer edificio del conjunto, el más cercano al Ring, que era más bien feo. Amarillo, de una sola planta y alargado, parecía una cuadra. Se le llamaba el "Belvedere inferior" y estaba destinado a obras de Arte medievales y góticas. Estaba incluido en el precio de la entrada pero ellos ya subían el jardín que conducía al segundo edificio. Era un precioso jardín en pendiente, al estilo francés, decorado con estatuas de los doce meses y con esfinges. El edificio que coronaba la pequeña colina ofreciendo una postal única, poseía un color azulado atrayente. La realización de las ventanas en sus pisos, el estilo barroco francés, ligeramente más sencillo y los tejados de verde cobre con forma de tiendas turcas, le conferían un aspecto de pequeña tacita de plata. Era calificado como uno de los palacios barrocos más bellos del mundo. Aquello era el estilo de vida de la gran burguesía. Al parecer, Saboya, amante de la austeridad militar lo ocupó sólo en varios veranos, porque seguía residiendo casi todo el año en su Palacio de Invierno, dentro de las murallas de Viena.


    En ese palacio Belvedere se firmó la libertad de Austria frente a las potencias aliadas.


    -Aquí se firmó la Paz y la Libertad.


    -Mara, nunca me has hablado de tu familia austriaca.


    -Tengo poco que contar. Solamente mi abuelo era austriaco. Bueno nació con el Imperio que se desmoronó en la primera guerra cuando era adolescente. Me queda familia de parte de él, que vive en Linz.


    -¿El murió?


    -Sí -dijo mirando el suelo del jardín- cuando yo tenía diez años. Era ya muy mayor. Vivía con nosotros en Italia aunque casi no salía de casa. Siempre jugaba conmigo y con mis primas en el campo. Allí, bueno, en mi provincia cada casa tiene una gran extensión de terreno y tienes la posibilidad de poder hacer una vida entera sin salir de tus tierras. Mis padres son agricultores…


    Vio que ella se ruborizaba y se quedaba mirando, con ojos llorosos, un banco cercano donde una mujer mayor echaba migas a las palomas.


    -Siento ser tan preguntón.


    -No, vale, está bien. Lo que pasa es que me acuerdo mucho de mis padres y del abuelo. Todos lucharon mucho para que tuviera unos estudios y pudiera venir a Viena. Mi abuelo estaba muy interesado y me enseñó alemán, junto con mi madre. Y mi padre español de argentina -dijo sonriendo-. Ahora estoy aquí y no sé cómo agradecérselo a todos.


    Carlos la abrazó. Sintió que la confianza era formar parte de la vida de alguien y él ya se sentía de la de Mara. La abrazó con fuerza mientras ella moqueaba ligeramente.


    -¿Sabes? -dijo sonriendo- creo que aprobaré todo con 1 y volveré a casa con un titulo de Viena. Lo haré por ellos.


    Caminaron cogidos por la cintura mientras cruzaban los jardines. A Carlos le hubiera gustado que ese paseo no acabase nunca.


    Y rezó para que Mara no se fuese nunca de su vida.


    Mara era el Amor verdadero. El nacido sin prisas, sin necesidades, sin anhelos de cariño. Mara y él se entendían sin necesidad de mezclar ideales, sin hinchar sapos de mentira. Mara era, sencillamente, su compañera.


    Varios carteles anunciaban, desde el comienzo del jardín, la exposición temporal "Saboya - Wien, eine liebesgeschichte." Tras picar la entrada pasaron a la gran estancia de las recepciones o salón de los Atlantes. Allí un enorme espejo en el suelo ofrecía los frescos del techo con la apoteosis del príncipe como tema principal. Varios paneles explicaban con pequeñas fotos la historia del Príncipe desde su admisión en el ejército imperial hasta sus batallas en la guerra de sucesión española.


    Carlos buscaba algo pero no sabía qué. Sólo la vista del cuadro de Stephansplatz era suficiente para acercarse a la vida de Eugenio de Saboya. Pero, ¿qué relación podía guardar con su teoría? Quizá simplemente el Príncipe consiguió el cuadro, como tantos otros, sin ni siquiera verlo. Algún mayordomo lo compraría al peso, junto a otros a cualquier pintor de calles. Pero, ¿por qué ese cuadro tan específico? No era normal que un pintor de calle guardara un pequeño secreto en un simple cuadro que podía caer en manos de cualquiera.


    La segunda sala estaba íntegramente dedicada a su genio militar: planos y cartas debidamente explicadas a los paganos de cómo se alzó con cada victoria militar gracias a diferentes tácticas militares, copiadas luego por un tal Napoleón.


    Se decía que Eugenio de Saboya fue "emperador secreto" de Austria dirigiendo con Carlos VI los caminos del Sacro Imperio.


    Pasaron directamente a la siguiente sala cuyo letrero rezaba <<Viena en tiempos del príncipe>> que ilustraba planos y grabados de la antigua ciudad. Allí había una copia (lo primero que le llamó la atención) del cuadro. Un grabado similar al suyo, con la escena de la plaza. Alrededor del grabado había una colección de cuadros de diferentes tamaños sobre la Viena del momento: jardines con quitasoles portados por mujeres, pelucas en los hombres, sombreros, militares con iglesias y esquinas que algo tenían de parecido con la Viena actual. Un gigantesco plano explicaba los diferentes barrios de Viena. La gran estrella que formaba la muralla ocupaba el centro del plano junto con indicaciones de calles, iglesia y palacios. Carlos buscó el pequeño cartel que indicaba la situación de la Magdalenekirche , "incendiada en 1716". Esa cifra le sonaba. Giró sobre sus pasos hasta llegar al grabado del cuadro:


    Verkauf am Stephansplatz. 1716.


    El cuadro se había pintado el mismo año que se incendió la capilla. O incluso después. Quizá el pintor sabía que iba a ser destruida y la pintó....Aquello era ilógico y quizá su mente ávida de ocultismo estaba dando forma a una leyenda irreal.


    Volvió a mirar las fechas, atravesando la sala varias veces.


    -¿Qué pasa? -le preguntó Mara.


    -No lo entiendo. Las fechas.


    -¿Fechas?


    -Sí, las fechas del cuadro. 1716, y mira -dijo acercándola del brazo hasta el plano- aquí pone que se incendió en ese mismo año.


    -Qué curioso. Quizá sea una fecha aproximada.


    -No, no. Los vieneses son demasiado meticulosos para errar en una cifra, aunque fuera un año.


    Le volvió a subir el calor. La pequeña iglesia románica se había quemado el mismo año.


    -Quizá el pintor quería salvar la capilla sabiendo que iba a ser destruida. O quizá la pintó después en recuerdo de aquella pequeña iglesia que había decorado la plaza durante seiscientos años.


    -No parece un cuadro importante, quizá sea sólo un recuerdo de un rincón de la Viena que conoció Saboya. Pintar la capilla inexistente que quizá se inventó.


    Carlos tuvo calor. Si Mara tenía razón, el pintor quizá hubiera copiado la portada de la Catedral al no tener ninguna referencia de la capilla. Entonces, su teoría se iba al garete. Pero algo tenía que haber indicado la existencia de la iglesia subterránea. Era eso lo que realmente importaba. Pero, había algo que no cuadraba.


    -Si el pintor hubiera querido pintar únicamente la iglesia, la habría pintado sin necesidad de que fuese cubierta en su mayor parte por la escena del grasiento vendedor de palomas.


    Mara miró a Carlos.


    Siempre le había creído. El secreto del tímpano era precioso. Aunque quizá el de Saboya hubiera ocultado otro.


    El cuadro seguía sin decirles nada. O quizá no tenía nada más que decir. Sólo que el Príncipe de Saboya lo había tenido consigo. Pasaron a la penúltima sala, anterior a la capilla, que guardaba objetos personales del propio Eugenio en sus años vieneses. Trozos de uniforme, un gorro militar, restos de una casaca restaurada, un sable, cartas autógrafas...aquella sala era inmensa. Había cientos de objetos en vitrinas con su ineludible cartulina definiendo el objeto.


    -¿Que buscamos? -preguntó ella.


    -No estoy seguro. Algo de los templarios. No, qué tontería. Eso es imposible.


    Miró a Mara. Que podían buscar allí.


    -Vamos a mirar, sólo. Tú empieza por la derecha. Si ves algo que se salga de lo normal, me avisas.


    Aunque Carlos pensaba recorrer la sala entera.


    -¿Fuera de lo normal?


    -Sí, no sé cómo explicártelo. Quizá no encontremos nada y aquí no hacemos más que perder tiempo.


    -Al menos es divertido -dijo ella señalando una cama estrambótica. Tenía las cuatro esquinas con imágenes de prisioneros turcos y la cabecera eran escenas de batallas: toda una ayuda para dormir bien por las noches. Carlos miró su recorrido. Desde la entrada hasta la cama habría no menos de veinte vitrinas, todas ellas dobles. Lo que hacía un total de más de cuarenta en cada lado. La duda de haber o no haber algo y, de haber, saber reconocerlo, le inundaba la cabeza. Se acercó a la primera vitrina que albergaba los años del Príncipe en París con grabados de la ciudad del siglo XVII, su familia y su vida militar allí. Prácticamente no había nada que ver pues apenas había información. Pasó a las siguientes que contenían grabados de la época con escenas de soldados de infantería que estaban delante de una gran vitrina. Ésta contenía un maniquí con restos de una casaca medio roída y un supuesto grabado al fondo con Eugenio de Saboya aún siendo alférez.


    Miró a Mara con su coleta rubia que bailaba mientras movía la cabeza de un lado a otro de las vitrinas. Se descubrió a sí mismo, por primera vez, desnudándola. Se la imaginó en la ducha como una diosa griega, mientras el agua caería por su cuerpo. No la vio con lascivia sino con la admiración de un cuerpo bonito que se ocultaba y se imaginaba detrás de aquellas ropas estudiantiles.


    Ella se giró y le sonrió.


    Quizá ya estaba harta de buscar algo que no sabía que era.


    Ambos se volvieron hacia sus vitrinas para, al menos, llegar hasta el final. Carlos no veía más que grabados, sables y uniformes viejos. Una vitrina contenía la vajilla del Príncipe: platos de rica porcelana decorada, azulada, con escenas de sus triunfos y cubiertos de oro y plata, con cabezas turcas en las empuñaduras. Allí parecía todo monotemático.


    Una gran vitrina contenía dos arcones profusamente decorados con filigrana y dignos de ser calificados como la máxima expresión del barroco en un simple mueble. No se sabía dónde estaba el tirador o la abertura de la llave, porque todos los adornos eran tiradores y agujeros, recovecos y grandes hojas retorcidas.


    <<28-Koffer. 17.J.>> Del XVII, sin duda, y con duda que valiera para algo, como la cama. Entre ésta y Carlos apenas quedaban vitrinas con objetos personales como cinturones, relojes de bolsillo, catalejos de combate y algún que otro botón de casaca. Allí no había más.


    -¿Encontraste algo? -dijo, mientras se dirigía a ella.


    -Bueno, hay cartas, pero están en alemán antiguo con esa letra gótica infernal y es imposible. Luego he visto partituras originales que hablan de sus hazañas y pequeños resúmenes de la vida en este Palacio de la época: caballerizas, servidumbre, habitaciones, recepciones, todos acompañados de documentos. Pero no he visto nada fuera de lo común.


    Ambos miraron la cama. Allí, desde luego, no había nada, por el momento.


    Carlos la pidió que la enseñara las vitrinas como excusa para hacer él mismo el recorrido.


    Efectivamente, pudo comprobar la inutilidad de la búsqueda. Incluso las propias cartas tenían una nota aclaratoria en alemán actual que había pasado desapercibida a Mara. Pero eran textos oficiales sin ninguna utilidad.


    -Lo siento -dijo ella- yo también me había ilusionado con la historia que me habías contado. Pero hace tanto de eso y han pasado tantas cosas que quizá sea imposible encontrar más pistas.


    -Sí, tienes razón -dijo, aunque sin convencimiento.


    -Oye, ¿me ayudarás con la asignatura de América?, tú seguro que eres capaz de encontrar algo en un mísero libro.


    Mara hizo un gesto con la cara que le recordó a Carmen.


    Carmen. Por un momento una imagen se cruzó en su mente. La recordó sonriendo, en el aeropuerto, tomándose la coca-cola sin prisas, mientras le escuchaba narrar las historias de la guía de Viena.


    <<Cuando vengas entraremos a todos los museos>> le dijo a ella. Habían planeado que él vería los sitios por fuera y esperarían a que ella pudiera viajar, quizá en el puente de Diciembre para entrar en todos los museos. Habían calculado las entradas a los museos, los gastos de compras y comida, mientras reían sobre sus planes.


    La recordaba cogiendo el libro y leyendo también en voz alta.


    <<Yo quiero ver esto lo primero-decía señalando una foto>>


    <<Ah!, es el Palacio Belvedere, dicen que es el más bonito de Viena. Alberga colecciones de Arte, aunque los jardines son lo más bonito, ¿no crees?>>


    El Palacio Belvedere.


    Allí estaba él, pero sin ella.


    Se miraba a sí mismo en el reflejo de una vitrina vertical con un sentimiento extraño. ¿Traición? Los recuerdos de aquellos planes guardados sólo para ser extraídos cuando ella viniese, salían a flote, vacíos de contenido, pero rezumando la ilusión con que se guardaron. Allí estaban ellos buscando la pareja que los había creado, hechos de barro, esperando que ambos les diesen el soplo vital para ser reales.


    Pero Carmen no estaba.


    Y ellos los recuerdos, se volvieron contra él que era el culpable de haberlos sacado de su letargo para no poder ser ya nunca más reales. La tristeza de saber que esos planes, que tan alegremente hicieron juntos, iban a desaparecer en aquella sala fría llena de vitrinas que a nadie importaban en un museo lejano, donde él había violado la virginidad de los sueños de Carmen.


    La sonrisa de Mara le sacó de su viaje.


    -¿Estás bien? -dijo su boca dulce.


    Él asintió, mintiendo. No estaba bien pero quería estarlo. Mara era una compañera y, de repente, le pesaba el futuro. Le pesaba tener que volver a empezar una relación con todo lo que ello suponía. Volver a conocer amigas, amigos, hermanos, primos, lugares, viviendas, colegios, historias, viejos novios, ir al cine, pasear, conocerse, un mundo nuevo, donde quizá sólo la mitad estuviese por descubrir.


    Las historias se habían solapado y eran demasiado diferentes. A Carmen la conoció en una Parroquia y a Mara .... ¿Mara?


    De Mara sólo sabía que se había enamorado.


    ¿Dónde estaba la diferencia?


    -¿Estás bien? -dijo su sonrisa por segunda vez.


    -Sí, sí, perdona, estaba, estaba... pensando en España.


    Ella se giró, como si se oliese que aquello era ajeno y queriendo respetar sus sentimientos.


    -No, no, tranquila. Es, es que ésta habitación me recordaba algo. Pero ya está.


    -¿Nos vamos?


    -Pues, yo creo que sí. Vamos a mirar el balcón de la capilla -dijo señalando la esquina- y nos vamos a pasear por el jardín.


    Tras contemplar la pequeña capilla desde donde el Príncipe escuchaba la misa volvieron a pasar sobre sus pasos. Al pasar por la última vitrina Carlos se detuvo contemplando un pequeño mecanismo de reloj bastante extraño, que antes no llegó a ver.


    -Sí -dijo ella-, es Sueco. Al parecer fue un regalo de una reina.


    -Curioso. Es un mecanismo precioso, y el reloj es una preciosidad. Los de mi lado eran bastante feos. ¿Regalo de una reina?


    -Sí, mira, aquí hay una especie de informe o inventario sobre lo que le regalaron al Príncipe.


    -Sin duda, estaba bien relacionado, si una Reina le regala cosas...menudo pájaro.


    Ella rió con una sonrisa suave pero profunda. Sus ojos delataban alegría. Le señaló la lista al final de la vitrina, en la parte superior. Había que hacer un esfuerzo porque el reflejo de los focos impedía ver con claridad.


    -Mira, fíjate en la traducción actual. Al lado de cada lista hay un número. ¡Claro!, coincide con los números que hemos visto.


    -¿Y las letras?


    -Supongo que las letras serán objetos personales del Príncipe. Lo hacen para diferenciarlos y que sea el propio visitante el que busque por la sala, los objetos que le llame la atención. Alguna vez lo he visto pero resulta pesado.


    Carlos leyó con detenimiento la lista. Era enorme y contenía nombres de cuadros, muebles, el reloj y varios documentos. Tan sólo en dos de ellos se observaba la palabra Abschrift (Copia), estaban señalados con el número 5 y el 14. El último era el cuadro. El cuadro había sido un regalo de la Reina.


    -Busquemos el número 5 -dijo Carlos siguiendo el juego con Mara.


    Volvieron a mirar por las vitrinas mientras él la contemplaba otra vez, moviendo la coleta y las caderas por la sala. Vio como ella se fue hasta la cama, rodeándola por el lado contrario a la capilla. Carlos se acercó a la entrada y a las vitrinas que portaban cartas de guerra.


    -<<Salmos y escritos del Gran Rabino. Finales del siglo XVI. Documentos donados por el Príncipe a la comunidad judía>> -dijo ella en voz alta, desde el final de la sala.


    ¿¿¿Salmos y escritos del Gran Rabino ???? ¿El Príncipe de Saboya tenía escritos judíos?


    Carlos se acercó extrañado y nervioso por el hallazgo casi casual. La vitrina estaba en la mesita de noche y pasaba desapercibida a los visitantes puesto que la mayoría pasaban a ver el balcón de la capilla. La copia era una cuartilla de papel actual, con letras hebreas y un sello de la Comunidad Israelí de Viena. Allí sólo se había escrito en hebreo y una palabra latina "Psalmus".


    -¿Salmus?


    -Sí, salmos. Sólo son salmos

  


  
     


    20º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


     


    Fritz estaba deseoso de saber de su “nueva vida” con aquella rubia italiana con quien se la veía tanto. No había ido a la excursión última por tener el vientre demasiado suelto y Carlos había bromeado de lo lindo con la situación de su compañero.


    -¿Que tal el Belvedere?, ¡todavía no me has contado la excursión con detenimiento! -le espetó Fritz, sabiendo que ese tema le animaría a hablar de ella.


    Carlos le sonrió de forma profunda.


    -¿Te acuerdas lo que te conté del cuadro original del KHM?


    -Dime, dime.


    -El cuadro original de nuestro grabado.


    -Sí, sí, que pertenecía a Eugenio de Saboya.


    -Como te he dicho estos días,  Mara sabe lo de la Catedral y el interés por saber de esa maldita capilla subterránea.


    -¡Genau! , le has contado nuestra historia y ya está loquita por ti.


    Fritz puso cara de cordero imitando a una adolescente enamorada y Carlos le asestó un porrazo con un almohadón.


    -No te rías -le dijo- porque además hice el ridículo.


    -¿Por qué?


    -Porque en ese Palacio no hay nada más que honores militares y una cama espantosamente fea.


    -¿Qué buscabas?


    -Pues no sé. Algo que fuera diferente. Por cierto, me sigue quemando la idea de que ese cuadro fue pintado el mismo año en que se quemó la capilla.


    -Quizá lo pintasen como un recuerdo del lugar.


    -Esa es la conclusión final. Porque buscamos en el museo algo diferente, pero no encontramos nada.


    -Entonces aquí acaba la historia.


    -Bueno, sí. Tienes razón -le costó reconocer- pero esa capilla subterránea me fascina. Qué pena que no haya nada de información.


    -Y si la iglesia se quemó, ¿no es extraño que no se cayese dentro de la inferior?


    -Sí, es una buena pregunta. No sé. Si los mismos pilares se sostenían sobre los de la capilla subterránea, no habría pasado nada. Quizá nadie supo de la capilla en siglos.


    -¿Vas a mirar más en Internet?


    -Sí, buscaré más cosas peor no creo que encuentre nada más. Me gustó mucho la teoría de José y los conocimientos templarios. En España se escribe de todo, brujas, los akelarres, el camino de Santiago.


    -El camino de Santiago.


    -Sí, aquello sí que es algo precioso. Allí hay de todo. Fue custodiado por los templarios y los hospitalarios y sus encomiendas e iglesias se reparten por muchos tramos del camino. Aún quedan restos, pero hay más información que aquí. En España hay mucha, mucha información sobre la presencia templaria.


    -Me sorprende.


    -A mi también. Los austriacos y los alemanes sois muy disciplinados y metódicos en la búsqueda de información.


    -Bueno, no nos metas  a todos juntos. Que también somos más diferentes.


    -Ya empiezas otra vez son esa teoría.


    -Es verdad. Son culturas diferentes. Empezando por el idioma.


    -Me vas a decir ahora que habláis diferente. Pero trabajáis igual y no tenéis casi paro.


    -En Austria hablan ligeramente diferente el alemán.


    -Bueno, pues eso. Que me sorprende.


    -Quizá con la creación de la Orden teutónica, los templarios sólo estuvieron de paso por Viena.


    -Por cierto, con todo esto de la carta no hemos desayunado.


    -Jawohl!, la pena es que sólo hay galletas.


    -¿No tienes clases hoy?


    -Hoy todo el día en la biblioteca.


    -Yo no sé donde iré. Por cierto –dijo tras un suspiro- hoy me han registrado tres veces por la calle.


    -Estoy hasta las narices de policías, Karl. Hoy han venido a la Residencia a hacer una inspección en los pisos altos y en los tejados. Al parecer Praterstrasse será camino habitual de varios dirigentes que se hospedan en los hoteles cercanos con máxima seguridad.


    -¿Han entrado aquí?


    -No, pero sí que han estado en los pasillos y oía golpes fuera. Ahora sí que no me fió de hablar nada del tema de Ed, ya sabes.


    -¿Hay novedades? –le dijo Carlos al oído


    Fritz negó con las manos y le señaló la puerta. Se oían pasos exteriores y murmullo que Carlos no entendió. Los dos cogieron aire pero los pasos se alejaron. A Fritz le sonó el móvil: Ed. Tenían que verse.


    Fritz fue bebiendo líquido isotónico en el tranvía y Carlos recomponiendo la historia con Mara cuando llegaron al nuevo local de mala muerte en el que les citó Ed más allá del Gürtel.


    -¿Qué tal amigos? ¿Os ha parado la policía?


    -Están registrando la Residencia –terminó Fritz.


    -Wolfy está en Suiza. Al parecer está siguiendo todos los ordenadores de Viena. Han detectado que alguien se ha “colado” en los protocolos de los jefes de Estado y han colocado en hoteles baratos a los dignatarios.


    Carlos y Fritz comenzaron a reír. Había sido Wolfy.


    -Pero lo más grave es que desde Estados Unidos indican violación del código y han estado a punto de cancelar la cumbre mundial.


    -¿Violación del código?


    Ed tragó saliva.


    -Al parecer Wolfy se dio cuenta que ese lugar subterráneo está en el centro de Viena. Le llaman Zentrum y, aquí, es dónde tú entras Karl.


    -¿Por qué?


    -Tú y tu historia de la capilla subterránea.


                  -Pero ¡ahí no hay nada electrónico!¡Sólo polvo y sellos templarios!


                  -Eso es, Karl, lo último que Wolfy convirtió antes de darse cuenta que le habían cazado: sellos del Temple. ¿Te suena de algo?


                  Carlos tuvo ganas de vomitar. Se mareó e incluso sentado como estaba todo le daba vueltas. Se colocó la cabeza entre ambas manos sujetándola como si le fuera a salir disparada. Fritz comenzó a reírse en silencio. Se puso colorado y parecía un globo a punto de estallar. Ed, por otro lado, les miraba como si estuvieran locos.


                  -¿Os suena a los …dos?


                  Fritz afirmó con la cabeza colorada como un tomate mientras señalaba a Carlos.


                  -No jodas que todo lo que se me ha pasado por la cabeza sobre la puta iglesia subterránea va a ser verdad.


                  -¿Qué es todo eso de la iglesia?


                  -La virgilkapelle, la iglesia que estaba debajo de la iglesia de María Magdalena, justo al lado de la Catedral y en el centro mismo de Viena.


                  -¿Qué tiene que ver eso con la cumbre de Jefes de Estado?


                  -Esa iglesia se supone que es el centro telúrico de la ciudad.


                  -¿?


                  -Tiene, desde luego, tres sellos templarios: en los laterales y al fondo.


                  -¿Eso es todo?


                  -Bueno, descubrimos Fritz y yo que el pórtico de la Catedral indica que ahí es donde radica la sabiduría de José, es como hacer algo similar a lo que vivió Jonás: el interior de una ballena que le da el camino iniciático. O al menos lo que nosotros creemos.


                  -¿Y eso que tiene que ver con la cumbre de Jefes de Estado?


                  Esta vez Ed tenía cara de perplejidad. Por sus ojos se veía que estaba totalmente confundido. Ahora se miraron todos. ¿Qué tenía que ver una iglesia de setecientos años con una poderosa arma que usarán las nueve personas más poderosas del mundo?


                  Pensaron todos lo mismo. De hecho se levantaron al unísono, pagaron y dejaron que Carlos les indicase el camino hacia la capilla subterránea. Cuando bajaron las escaleras del metro se dieron cuenta que los controles policiales eran insalvables. Ed pasó el primero. No llevaba nada y sólo enseñó la identificación. Fritz, igual. Un alemán no era tan extraño. Pero con Carlos y su pasaporte –que siempre llevaba encima- la cosa cambió. El policía llamó al sargento que estaba junto a dos hombres de chaqueta y observó el pasaporte cinco minutos exactos de reloj mientras iba y venía entre la foto y la cara de Carlos intentando sacar más diferencias que similitudes. Carlos sudaba copiosamente. Le entraron dolores de tripa y las manos se las secaba con los pantalones. Comenzó a respirar deprisa y tragaba saliva de forma sonora. Algo que al sargento bigotudo no pasó desapercibido. Con un gesto final le indicó que les siguiera hasta una pequeña puerta casi enfrente del ventanal de la capilla subterránea y que daba acceso a un pequeño local del servicio de limpieza del metro.


                  -¿Qué hace en Viena? –dijo sin más el sargento.


                  Carlos no pareció entender. Miró fuera. Fritz y Ed, que estaban al fondo, no sabían muy bien qué hacer. El bigotes indicó con un gesto que les preguntaran a ellos. Carlos vio como el soldado les invitaba a acercarse a la puerta dónde comenzó a preguntarles algo.


                  -¿Qué hace en Viena? – repitió el bigotes.


                  -Soy erasmus.


                  -¿En qué universidad estudia?


                  -En la central. Estudio historia. Mi tutor es…


                  -¿Dónde ha nacido?


                  -En Madrid.


                  -Ya. ¿Dónde vive?


                  -En la Residencia de estudiantes de Praterstrasse.


                  El bigotudo no se inmutó mientras un policía detrás de él llamó para hacer la pertinente comprobación. Después asintió mirando al sargento.


                  -Verá herr Carlos Marguelio, no nos fiamos mucho de los extranjeros. Le recomiendo que aunque sea espanolo permanezca estudiando en la residencia mientras dura la cumbre de jefes de Estado. Sus … amigos conocen el sistema austriaco de controles policiales. Tomamos nota de todos los pasaportes. No es un estado de emergencia sino de seguridad. Gracias.


                  La cara de todos los uniformados indicó que había terminado el encuentro. Carlos se volvió a limpiar las manos, se guardó el pasaporte que le quemaba y salió pitando. No podía hablar con nadie. Miró el ventanal de refilón y subió las escaleras tan rápido como pudo. No paró hasta que llegó a la plaza del canal y se metió en el Kebab cercano sentándose en la silla de la esquina sin dejar de mirar la puerta. Al poco llegaron Fritz y Ed. Tampoco preguntaron directamente. Se limitaron a pedir tres cervezas y se sentaron con él hasta que pareció que todo se calmó un poco.


                  -Karl, no pueden saber nada de nosotros – le dijo Ted.


                  -Sí, pero me han apuntado el pasaporte. Si se me ocurre volver por allí el bigotudo ese me llevara de excursión por Austria.


                  -Pero ¿es que no entiendo a qué vienen tantos controles? –Fritz miraba a Ed con gesto de cabreo.


                  -La otra cumbre que hubo no fue tan exagerada en los controles de policía. Parece que el aviso de Estados Unidos les ha hecho recapacitar de forma que volvamos a la postguerra en cuánto a controles.


                  -¿Seguro que Wolfy está a salvo?


                  -Más que si estuviera en otro planeta. Lukas, Leo y Rodo están en sus casas. Han salido del país. Sólo quedamos los tres y esa maldita capilla.


                  Ed miró a Carlos con gravedad. Se diría que sólo tenía dos caminos: o detener el famoso Códex o morir en el intento. Aunque Carlos pensó que la opción más probable sería terminar en un cuarto oscuro contándole la historia del pórtico de la Catedral a un foco de luz tras el que se sentase el bigotudo.


                  -Ed, no sé si pensarás realmente entrar allí pero es imposible del todo. Además no sabemos el día en que se reunirán allí y, mucho menos, qué hacer con ese maldito Códex que dice Wolfy.


                  -Karl, Karl, Karl. ¿Acaso ya no crees en la historia del Pórtico, de José y de la capilla subterránea? Wolfy, que no está tranquilo nunca, me enviará un correo estos días confirmándome asistencia. Estoy convencido, aunque él no lo diga, que su padre conoce a alguien de ese grupo.


                  -¿Y tirará de él sin que entere?


                  -Wolfy es muy listo aparte de ser el mejor hacker del mundo…

  


  
           


    Interludio


    



    Madrid. España.


    



    Año 1835


     


    -Dicen que la misma reina desea ser aceptada en nuestra Logia.


    -Eso es una tontería tan grande como ella.


    -Pues eso he oído decir al Señor Palacios.


    -El Señor Palacios sólo sabe lo que se cuenta en los Cafés.


    -Pero también en los cafés se forjó la dimisión de la Regenta.


    -Una mujer no puede ser aceptada por muy reina que sea.


    -Lo conseguirá.


    -Nuestro maestre no es de esos.             


    -Ni tampoco lo era el Coronel.


    -El Coronel es un libidinoso que ya recibió su parte.


    -¿La soga?


    -Sí. Eso le pasa por hurgar con quien no debió.


    -¿Os referís al maestre o a la reina?, ¿o quizá al de Asís?


    El obispo no contestó.


    Se apeó del caballo y contempló el convento.


    A pesar de su tamaño el convento de las Descalzas Reales de Madrid guardaba incontables reliquias y cuadros famosos. Los tesoros del convento se habían acumulado durante cientos de años con la admisión de mujeres nobles e incluso con sangre real. Lo que había incrementado su fama en toda España.


    Pero el obispo sólo había venido a por una cosa.


    Tras atar las caballerizas el sacerdote ayudante y vicario le franqueó la puerta y ambos pasaron a un zaguán fresco y sin apenas luz.


    Una pequeña cadena, un torno y un cuadro de la Virgen eran el único "mobiliario" de la entrada al famoso convento.


    El vicario tiró varias veces de la cadena y se colocó en el torno.


    -Ave María Purísima -dijo una minúscula voz a través de las maderas.


    -Sin pecado concebida -dijo el sacerdote- Buenos días tenga Vuestra Caridad, Hermana. Ha llegado el Señor Obispo para su reunión con la Priora.


    -Sí, sí, por supuesto. Buenos días tenga Vuestra Excelencia Reverendísima.


    -Dígale a la Priora -dijo el aludido sin saludos- que la espero en el locutorio.


    El sacerdote hizo amago de entrar en la pequeña puerta que se escondía a la izquierda de la entrada.


    -Mejor no.


    Tras dar la orden el obispo le pidió la carta al cura y cerró la puerta tras de sí.


    El obispo Rodolfo Yangüas, valenciano de origen y con una próspera carrera eclesiástica, había entrado muy joven en el seminario. De familia media, había conseguido una beca del Arzobispo de Valencia que pronto le tuvo entre sus preferidos. No tenía dotes de mando, ni de pastoral y allí donde iba era inmediatamente maldecido por su falta de conocimiento del "pueblo llano". En su curriculum se jactaba de haber excomulgado a un pueblo entero que quiso hacer una cofradía nueva sin su consentimiento. Lo que no sabía es que Dios ya le había excomulgado a él con anterioridad por su soberbia.


    Pero empezaba a ser conocido políticamente en los círculos de Roma y eso, para Rodolfo, era lo primordial.


    Después la entrada (por fin) en la Logia de San Pedro Encadenado que había significado un paso decisivo hacia Roma. Cuando supo que el arzobispado (y el cardenalato) estaban en su mano lloró dando gracias a Dios. Quizá porque en la otra mano el pago consistía únicamente en un simple libro.


    Pero apenas sabía nada de él.


    Las órdenes del Gran Caballero eran darle la supuesta carta de Su Santidad a la Priora y esperar que le trajese un enorme libro que no debería abrir bajo pena de perder la casa.


    Si la Priora preguntase él no sabía nada puesto que era una orden de Su Santidad. El libro volvería a Roma y él recibiría como acuse de recibo, el afamado ascenso. Rodolfo se sabía débil pero también sabía que una orden de su Santidad ignorada por el Santo Padre pero debidamente cumplimentada por el Cardenal Hugolino y el peligro de excomunión, eran las armas con las que combatía su ineptitud episcopal frente a la Priora.


    No sabía nada de ella.


    Sólo del convento sabía que había albergado a muchas monjas con fama de "santas" y que además y a pesar de sus votos nunca había tenido problemas económicos. Teniendo a la familia Real cerca los nobles apenas contaban.


    La puerta del fondo se abrió pero la luz no se hizo.


    Un hábito negro entro en la sala y se sentó en una mesa.


    La monja se levantó el velo.


    El obispo, acostumbrado ya a la penumbra de la estancia, la miró a los ojos y sintió pánico.


    Jugó con la reja del locutorio para no tener que mirarla.


    Aquella mirada le quemó.


    Algo, en su interior, le decía que había traicionado a Jesucristo.


    Era un pecador.


    Un gran pecador.


    Sudó.


    ¿Aquella monja era santa?


    ¿Por qué lo pensaba?


    Iría directo al asunto y se iría de aquel sitio.


    -Vues...


    -Se a que ha venido su Ilustrísima -le cortó la monja.


    El obispo se incomodó. Aquella vieja monja con ojos de fuego era como muchas de las prioras con las que había hablado cuando visitaba conventos: sabían más del mundo que muchos de los que habitaban en él. Parecía que habían estado en reuniones, fiestas y conversaciones privadas sin apenas haber salido de sus celdas. <<Cuando quieras saber algo, pregúntale a una monja de clausura>>


    -Llevan viniendo desde hace muchos años -continuó diciendo.


    -No sé a qué os referís -dijo él, pareciendo diplomático.


    -Sí lo sabéis. Mire, Vuestra Excelencia, llevo casi setenta años en este convento y sé todo sobre él. Cuando apenas entré con catorce se me explicó, como es costumbre en esta santa casa, que este monasterio es muy santo y por lo tanto muy tentado por Satanás. Las dos son caras de una moneda por eso el pecador está cerca de Cristo y el virtuoso cerca de Lucifer.


    El obispo sonrió.


    -Gracias, Madre Priora, pero yo también he leído a San Agustín.


    -No me refiero a aquello. Sabe su Ilustrísima que este monasterio está plagado de obras de arte que el mismo rey Fernando estuvo a un quite de vender a la gente inglesa.


    -No me interesan las obras de este monasterio, en El Burgo tenem....


    -Sé lo que tienen en El Burgo.


    La monja le volvió a cortar. Sin duda sabía de su juego y también sabía cómo controlarle.


    Empezó a moverse en el asiento. Aquella monja no era nadie.


    -Pero aquí hay algo más que una obra de arte de las que Vos mismo os hartaréis de ver en Roma.


    Maldita zorra sin desflorar. Aquella sucia vieja sabía más de él que él de ella.


    -Queréis el libro -dijo con un suspiro final como si le hubiera costado, a pesar de su firmeza, llegar hasta ese final.


    La monja tenía un rosario en la mano. El obispo, sin poder mirarla, sí veía en cambio como iban pasando las cuentas.


    La monja rezaba mientras hablaba con él.


    ¿Por qué? ¿Acaso era él un esbirro de Satanás?


    Era un pecador.


    Volvía a sentirse así de incómodo.


    -¿Sabe Vuestra Reverencia que tengo también una Carta firmada por el mismo Papa? -le espetó intentando salvar sus nervios.


    -Esa carta quizá sea válida. Estará firmada en puño y letra por el mismo Gregorio, quizá sin que él se entere.


    -Si no os hace falta leerla entonces esperaré en el torno -dijo levantándose.


    -Aunque os lo diera no cabría por ese torno. Y la puerta de clausura no es posible abrirla ni aún con una orden Papal. Además sabed que esa carta es válida pero no en este convento. Desde su fundación ha estado bajo la protección Real como las Huelgas de Burgos o las Claras de Tordesillas. Es decir, que goza de total independencia en temas administrativos.


    Tuvo ganas de cogerla por el cuello.


    Sin duda aquella verja sería para evitar tentaciones de matarlas.


    Aquella monja vieja y roñosa estaba desafiando a la misma Iglesia.


    Iría a Roma y conseguiría un decreto de expulsión y excomunión. Sería apartada y con ella el maldito convento que Madrid no necesitaba.


    -Sabed -dijo leyendo sus pensamientos- que todos los Papas han legitimado nuestra Regla como testimonio de respeto hacia la Monarquía Católica. Y que Su Católica Majestad ha testimoniado que una ofensa al Patrimonio de los Borbones es una ofensa a España y a la Iglesia Romana.


    Parecía realmente extenuada.


    Sor María Gracia de la Eucaristía, Priora del convento de las Descalzas Reales de Madrid, había ingresado desde muy joven en la orden. Era la hija pequeña y última superviviente de la gran familia del Conde de Griñón, secretario de Aranda, que interfirió ante el Rey para que aceptasen a la pequeña Isabel en las Franciscanas Descalzas de Madrid.


    Desde su ingreso fue educada en Teología y en Artes por deseo expreso de su padre aunque los estudios estuvieran lejos de obtener título, como en la cercana Universidad de Alcalá.


    Ella había soportado la ocupación francesa y aquel obispillo era un niño malcriado comparado con los franchutes. Cuando su padre le avisó de la invasión era subpriora. La Madre Priora estaba en cama, demasiado enferma y no podían abandonar el convento.


    -Usaremos las antiguas bodegas -le dijo a su padre-. Allí es imposible encontrarnos pues es como una casa más, pero sin ventanas.


    Y allí bajaron todo lo que pudieron: cuadros, imágenes, reliquias y un pequeño altar con sagrario donde comulgaban y rezaban, en una capillita compartida con sus catres.


    El convento se vació como pudo pero la iglesia no. Aquellos cuadros e imágenes eran imposibles de trasladar y se dejó todo en mano de Dios. Durante los cuatro años que duró la estancia francesa las monjas no salieron de la bodega. Eran visitadas por el Conde de forma periódica y por una pequeña reja de la calle lateral se les bajaba comida y agua. Aunque la iglesia no se utilizó como cuadra (lo que era una tradición entre los franceses) sí lo fue como depósito del cuerpo de Artillería. Pero la iglesia fue ocupada como sala de baile de los oficiales del Palacio Real cuyas fiestas especiales estaban prohibidas por orden de José Bonaparte. Así que casi todas las noches oían voces de prostitutas y canciones en francés hasta bien terminado el rezo de Vigilia. Aquellos franceses profanaban la casa de Dios sin ningún reparo. Cuando Castaños entró en Madrid las monjas tardaron dos años en limpiar todo el convento. Las imágenes estaban mutiladas y habían vestido con faldas a las Santas y puesto Tricornios a los Santos. El suelo tenía una capa de mugre maloliente que se tardó un año entero en limpiar a cuchilla.


    Desde que terminó la ocupación las visitas interesadas en el libro habían aumentado. Todos tenían una cosa en común: un curioso acento francés que les delataba su particular interés. Ella siempre había dado la misma excusa: "Se perdió en la Guerra". Pero aquel obispo era español. ¿Era posible que hubiese ingresado en esa orden satánica llamada Masonería? De ser cierto habría vendido su alma y además a la misma Iglesia. Y ella no consentiría que el maldito libro saliese de donde está.


    Hacía tiempo que dejó de quitarle el sueño. Después de casi trece años en total vela, dilucidando en quemarlo o en entregarlo a Roma, había llegado a la conclusión de que el mejor sitio para aquel invento del demonio era donde estaba.


    Nunca lo abrió, aunque sabía que contenía escrituras de San Isidoro que podían haber sido muy edificantes en su comunidad.


    Pero también contenía escritos de Belcebú. Por eso estaba en el altar de la capilla veintitrés, la más grande y a la vez la que más reliquias tenía. Allí lo habían dejado hacía siglo y medio cuando se hospedó en el monasterio una reina del Norte, muy cristiana, que quiso ponerlo a salvo de manos endemoniadas junto a otras muchas obras de arte. Ese convento de las Descalzas tenía una Santa Misión y ella era la sucesora con todo lo que conllevase. Allí, por expreso suyo, se veneraba al Santísimo Sacramento sin interrupción que verticalmente estaba situado encima.


    Pero ya estaba mayor para luchas verbales y conversaciones. Llevar un convento era agotador y uno como aquel en el que, además, recibía cada día visitas de cuervos y buitres con ofertas para las obras de arte. Todo eso había minado su salud. Tantísimas obras de Arte no disipaban la feliz vida conventual pero eran una carga demasiado rigurosa que Dios, Nuestro Señor, lo había dispuesto para su santidad personal.


    -Sé que estos muros son intocables -le dijo con gozo el obispo- pero no fuera de ellos. Ordenaré pues, si así lo deseáis, la excomunión de vuestros sobrinos de no llevarse a cabo la entrega.


    <<Si está maldita zorra no quiere dármelo por las buenas, vamos a ver dónde le aprietan más las sandalias>>


    -Si os obstináis está decidido asimismo cambiar el confesor e incrementar las penitencias. Prohibición de la Eucaristía exceptuando la Pascua y excomunión para las familias de las monjas de la Comunidad.


    El obispo observó como una única lágrima recorrió el torso de la anciana para caer encima del rosario.


    Sólo el paso de algún carruaje por la plaza rompía el pesado silencio de la sala.


    Ella le miraba fijamente y él, lleno de odio y maldad, la miraba con duda en el entrecejo. Consejo que le dio hacía tiempo un gran Cardenal.


    El rosario no se movía y el obispo hubiera jurado que delante de él no había una monja sino una estatua vestida que miraba fijamente al horizonte, jurando llegar hasta él llena de penitencias, como única forma de poder disfrutarlo verdaderamente.

  


  
     


    22º Movimiento



    



    Viena. Austria. En la actualidad.


     


     


    -¿Qué haces tú por aquí?


    Alfredo sonrió y apuró la lata de cola.


    -Esas andaluzas nos han dado el boleto.


    -Pero tú no tienes clases de historia, ¿no?


    -Bueno, bueno. En realidad venía a ver si estabas por aquí y conocía a las amigas de tu novia. En la resi cada día bajan menos chicas. Además con tanto policía cada vez es más difícil salir de fiesta. A casi todos los Erasmus les han tomado nota.


    -Si te digo la verdad, mi “novia” como dices viene poco. Las clases las suele tener en el campus. Y a mí me tomaron “nota”. De hecho sigo acojonado.


    -¿Qué dices? No lo sabía. ¿Acojonado? Pero si tienen cara de acelga congelada estos austríacos. Además somos del tratado Schengen y vamos donde nos de la real gana. ¿Quieres un café?


    -Vamos al Mensa anda.


    Carlos se sintió algo aliviado por la visita. Ahora si que iba, poco, pero iba a la universidad en tranvía exclusivamente de puerta a puerta. Atravesaron el largo pasillo lateral que conducía hasta las escaleras imperiales de la universidad central. Allí debajo, en un hueco, estaba la cafetería. No era mucho pero era suficiente para albergar a los pocos estudiantes (generalmente extranjeros) que se sentaban a tomar un café.  


    Estaba Claudia. Era una de las amigas que Carlos reconoció entre dos chicas más. Le señaló a Alfredo el destino cuando alguien rozó su hombro. Era Ed. Carlos saludó desde lejos a Claudia y se giró. Alfredo siguió, inmisericorde, el camino hacia ellas.             


    -¿Cómo estas Karl?             


    -Bueno.


    -Están tomando nota de todo el mundo. Creo que la policía se ha vuelto loca.


    - Para eso que se reúnan en medio de los Alpes.


    -Viena es imagen mundial y en los Alpes no está tu famosa capilla.


    Miró de reojo a Alfredo. Se había sentado entre las chicas señalándole. Seguramente le habría puesto como excusa para conocerlas. Pidieron dos cafés y se sentaron al fondo, en una mesita entre la pared y la ventana.


    -Karl, la semana que viene es la fecha clave.


    -¿Ya lo sabemos?


    Ambos miraron alrededor. Aunque eran estudiantes que charlaban animadamente dudaban de todo el mundo. Hablaron todavía más bajo.


    -Para entonces tenemos que habernos metido dentro.


    Carlos tiró el café escupiéndolo en la camisa de Ed.


    -¡Qué dices!


    Ed se limpió tranquilamente con las servilletas de papel la camiseta y Carlos se disculpó.


    -Tranquilo, Karl. ¿Quieres otro café? –Carlos negó con la cabeza y bebió del vaso de agua.- Conocemos la forma de entrar.


                  -¿Cómo? Hay controles las 24 horas en todos los subterráneos del distrito I.


                  -Todo tiene un fallo y esta vez lo ha descubierto Wolfy desde su exilio.


                  -¿Ha accedido a un ordenador policial?


                  -No, ha accedido a algo mucho menos complejo: el control de cámaras de las líneas 1 y 3: las que se unen bajo la plaza de la Catedral.


                  -¡Las cámaras del Metro!


                  -Tschiisssst! –le gritó Ed con el dedo en la boca.


                  -Perdón, pero…¿cómo?


                  -Wolfy dice que hay una hora, exactamente, en que las grabaciones de cámaras de esa estación de líneas 1 y 3 está cambiándose. Aún sigue con el sistema antiguo de grabación en cd´s limitados y la memoria se colapsa si no se purga el sistema. Normalmente a esa hora el metro está cerrado pero ahora, al ser necesario grabar las 24 horas por indicativo “norteamericano” se realizan patrullas accediendo por las puertas respectivas de las escaleras de la plaza de la Catedral, del Graben y de Kartenstrasse. Terminado el registro de accesos comienza a grabar un nuevo día y es cuando entran los de limpieza y mantenimiento nocturno.


                  -¿Entonces?


                  -Pero hay un error, exactamente en el acceso que nos interesa, el de la Plaza. Hay tres minutos exactos de diferencia entre que la policía termina, entran los operarios de limpieza por el Graben y se enciende la grabación.


                  -Y la puerta estará abierta de par en par para nosotros.


                  -Llámalo X. Pero es el tiempo justo para entrar.


                  -Es imposible entrar y aún más complicado salir –sentenció Carlos.


                  -La noche del miércoles quedaremos a las diez. Cenamos los tres y yo os guío para entrar. Luego tú nos guiarás en la capilla esa.


                  -¿Yo?

  


  
    


    23º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


    


    Viena en cierto modo ya le había cambiado. Le había devuelto su personalidad y, lo que era más importante, sus sueños. Aquellos sueños que nadie compartía y que hasta ahora casi todos se habían reído de él.


    Casi todos.


    Excepto Mara.


    Viena significaba también ella.


    Se dio cuenta que realmente estaba unido por algo hacia ella.


    Desde la ventana del tranvía observó el giro que hacía el Ring hacia la universidad. Se sintió bien y pensó que se merecía un premio por haber aguantado y antes de subir las escaleras del edificio ya había hecho los honores de zampárselo a su salud. Ahora sólo había que enseñar el carné marrón de estudiante erasmus. El profesor Gunther le había firmado una especie de “salvoconducto” avalando él mismo la persona de Carlos, aunque no estaba claro que el bigotudo sargento al que creía ver en cualquier esquina, se tragase lo que dijese un profesor por mucho decano que fuera.


    Cuando aún se estaba limpiando los morros de la berlina de crema, la vio.


    Allí venía con su sonrisa que ya había llegado antes que su cuerpo.


    Le besó.


    Fue un beso sencillo, tierno.


    El beso auténtico que se dan los novios y las parejas cuando se ven o despiden. El beso formal o pico que habla, en su levedad, del infinito al que están sujetos los amantes. Fue un beso verdadero, de aquellos que en el mismo instante recibían la transmisión de ser y estar como nunca habían estado más juntos esos dos verbos.


    Fue un simple beso que él no esperó.


    Ella se apartó para ver el gesto de su cara que, entre extrañeza y sentimiento, se iluminó haciéndole olvidarlo todo.


    Sintió calor y paz. Una pequeña paz interior como el silencio de los valles contemplados desde la cresta de un monte donde el viento es el único que acaricia el alma.


    Pero el instante duró lo que tardó en pestañear.


    Justo en ese preciso momento en que aún quedaban posos de miel en su ser, había pasado ya el cometa.


    Y llegaron las palabras y con ellas el mundo dejó de ser creación y pasó a ser vida.


    -¿Has tardado un poco, no? -dijo sonriendo.


    Definitivamente eran novios.


    -Bueno estuve mirando por internet en un sitio que un amigo me aconsejó.


    -¿En un sitio?


    -Pensé que quizás la Orden Teutónica tuviese información sobre la capilla o sobre los templarios en Viena.


    -Claro, ¡es verdad!


    -Pues no porque, aparte de no haber casi nada ni en alemán ni en inglés ni en chino. Sólo citas en libros de Historia y una calleja, la Blutgasse, donde tenían su casa los templarios y donde, la noche que fueron arrestados, se libró una contienda dejando restos de sangre por toda la callejuela. Desde entonces cambió su nombre por el de Callejón de la Sangre.


    -Es muy bonita la historia.


    -Es, como todo lo templario en Viena, difuso y poco concreto.


    Ella le cogió de la mano de forma sencilla y cálida.


    -Vamos a dar un paseo, anda.


    Bajaron las escaleras.


    Carlos sintió que la historia continuaba en Mara. Ella era el principio y el final de esa breve historia templaria y casi policial. Quizá no hubiese nada templario pero quedaba un mundo precioso por conocer del que sí tenía mucha información. Esperaba salir con vida de lo que ocurriese en la capilla el jueves de lo que, desde luego, no quiso contar a Mara. Había algo que le llamada poderosamente la atención de aquella capilla y de lo que pudiera ocurrir dentro de la misma.


    La miró cortando sus pensamientos.


    Ella. Era ella.


    Y eso bastaba. Sintió la belleza del instante.


    Atravesaron hacia Am Hof, la bonita plaza que llevaba hacia la discreta Judenplatz. En medio de ella habían colocado un inmenso bloque de cemento en memorial de los sesenta mil judíos vieneses que murieron asesinados en la Guerra Mundial. Varios policías les miraron pero no se acercaron a por papeles. Ella pasaba por austriaca y más bien la miraron de arriba abajo que con preocupación.


    -Ahora que veo el memorial tengo que empezar con el trabajo sobre el campo de concentración de Mathausen. Al menos es el único documentado que se puede visitar. Aunque a veces me pregunto si aquí, en Austria, pasará como en Alemania.


    -No entiendo lo que quieres decir.


    -Allí se dice que hay mucha "tabla rasa", de no querer saber nada del pasado. No aparece nada como si nada hubiera pasado. ¿Tus abuelos contaban algo?


    -Mi abuelo no contaba más allá de cuando comenzó la guerra. Sólo hablaba de sus años en Bellas Artes pero no decía mucho más. Él huyó y comenzó una vida cuando Europa se convulsionó. Aunque si lo piensas también ocurre eso con el comunismo de Stalin que mató a más personas que los nazis. Panda de locos. El siglo XX ha sido el peor en muertes. Más que si juntamos todas las personas quemadas por la Inquisición en la historia que, comparados con los asesinados por Stalin o Hitler no llegan ni a un diez por ciento.


    -Cuánto sabes.


    -Me repugna tanto como a ti que no se diga nada, que sólo haya silencio. Que los jóvenes nazcan con ideologías peligrosas no hace que el futuro sea muy prometedor, ¿no crees?


    Aquella no era una mujer cualquiera. Sabía, al menos, de que iba el mundo. La mayoría de las personas de su edad lo han tenido todo y no tienen nada. Mara desde luego era una rara avis. Una excepción de mujer que continúa una cadena de eslabones cada vez más escasos, de mujeres íntegras en un mundo donde la mediocridad relegó al ser humano a los primeros pasos darwinianos.


    -El peligro está ahí -continuó diciendo- en las calles, en los colegios, en la propia universidad, allí donde ni los padres, ni los profesores ni la policía o el estado pueden intervenir, es decir, en la libertad de cada uno, es donde se cuelan las bandas juveniles, las ideologías inhumanas y la destrucción de la calidad de vida que tanto costó construir en Europa.


    -El problema creo yo -dijo Carlos- es que las personas están en contra de la consecuencia no de la causa. Quiero decir que todo el mundo está en contra de la violencia callejera, de las drogas, de los racismos, pero no se dan cuenta de que todo tiene un origen que, a veces, es incluso inocente.


    -¿Cómo cual?-dijo ella.


    -Cómo la educación, los colegios, la regulación de la ley de menores, hasta los propios padres son culpables de tener hijos.


    -No entiendo lo de los padres.


    -Quiero decir que se tienen hijos sin pensar en lo que conlleva, hasta el punto de que pasan olímpicamente de la educación de ellos y les dejan a ellos que hagan lo que quieran. No hay regulación para ser padres y creo que no está al alcance de todos.


    Siguieron hablando sobre problemas legales hasta desembocar en una calleja medieval de Viena. El barrio judío estaba despoblado de turistas y de vieneses. Allí sólo habitaba el eco de la gran ciudad y las casas barrocas y Biedermeyer que acompañaban al caminante como el vecino silencioso ante los paseos y paradas, y celoso ante las entradas en los patios interiores y escaleras adornadas. Bajaron por una deliciosa Judengasse propicia para el pequeño y flamante paseo juntos hasta desembocar en Seitenstettengasse.


    


    ISRAELISTICHEN KULTUSGEMEINDE WIEN


    


    Mara sintió el pequeño sobresalto de Carlos.


    Él cambio el paso y se revolvió ligeramente, aunque no paró.


    -Haz lo que te apetezca- le dijo ella sencillamente.


    -Creo que no quiero cansar más a nadie y menos a ti.


    -Me encanta como eres y toda la historia que averiguaste. Saber sacar cosas que a todo el mundo pasan desapercibidas es algo muy especial, y si averiguaste todo lo anterior es por tu forma de ser y eso es una de las cosas que más me han gustado cuando he empezado a conocerte.


    Carlos la volvió a abrazar y se besaron, esta vez con la pasión que dan los primeros momentos, los primeros besos, donde todo es eterno y no existe el pasado. Sólo un presente que ahora estaba cargado de futuro.


    Se miraron.


    Sus ojos centellaban.


    El claxón de un coche los sacó del ensimismamiento.


    Del edificio conjunto (un ministerio) salió un potente coche que ocupaba casi toda la calle. Así que, casi por evitarlo, entraron en la sede israelí de Viena.


    Allí podía haber algo de los documentos del Rabino.


    Cuando la penumbra dio paso a una breve claridad, se distinguió un detector de metales y un joven de nariz aguileña y poca sonrisa les indicó que se acercasen a la ventanilla, que hacía las veces de nido. Asomaba la cabeza como los aguiluchos ávidos de comida aunque el gesto era más bien de desprecio.


    Carlos optó por el inglés.


    -Buenos días -dijo con cierta parquedad, aunque había pensado algún saludo del tipo "Shalom" o "Paz".


    El aguilucho no contestó el saludo y se limitó a mirar fijamente.


    -Queríamos saber si es posible ...visitar la sinagoga, conocer los estudios y buscar información.


    -¿Qué tipo de información?


    La parquedad parecía ser la virtud o el defecto máximo de aquel personaje.


    -Pues eso, visitar la Sinagoga y ver algo de información sobre Eugenio de Saboya.


    La mirada de aquel personaje se clavó en Carlos. Nadie podía saber que le estaba pasando por la cabeza en ese momento. A Carlos le hubiera gustado ver a los colegas que optaron por la carrera de Psicología, charlar un rato con el inexpresivo portero.


    -¿Eugenio de Saboya?, se han equivocado. Esto no es el Museo de la Ciudad.


    -En el Belvedere -habló Mara- hay una exposición sobre Eugenio de Saboya, sobre su colección, y una parte de ella se cita que está en este museo por cuestiones de seguridad. De allí venimos y ...


    -¿Que quieren saber?


    Carlos se imaginó en plena Edad Media, delante de la puerta del Guetto judío de Toledo, preguntando a una portezuela igual de expresiva que el portero y con las mismas respuestas.


    -Sólo queremos verlo -dijo Carlos- estudiamos Historia y yo en concreto además de la Historia de la Ciudad de Viena, tengo un trabajo sobre el campo de Mathaussen, así que aprovecharíamos para investigar aquí sobre eso. Si es posible -añadió con una sonrisa final.


    Tras otra pausa, donde el portero parecía observar los más mínimos detalles de cada movimiento de ojos, marcó un número en el teléfono y habló en un lenguaje extraño.


    En el preciso momento en que colgó apareció una señora mayor de aspecto vienés pero ligeramente anclada en la moda de los cincuenta. Aunque la sonrisa era amplia, demasiado. Quizá albergaba la suya y la del portero.


    -Buenos días, soy Esther Aleshi, la Bibliotecaria y Documentalista de este instituto.


    -Buenos días -dijeron al unísono.


    -Díganme, ¿qué es lo que desean?


    -Buscamos información del campo de concentración de Mathaussen para un trabajo en la Universidad de Viena.


    -Bien, alguna vez nos han demandado dicha información así que les ofreceré un dossier con el campo en concreto.


    Con un ligero ademán de cabeza les indicó que la siguieran y caminaron por un largo corredor con decoración de fotos enmarcadas de montes y desiertos. La señora se detuvo en una puerta sin nombre, sólo un número, el cinco, estaba grabado en la madera.


    -Aquí -dijo señalando la estancia- tenemos toda la documentación sobre los campos de concentración austriacos y fronterizos y el de Mathaussen es el más común. Sobre todo por los estudiantes extranjeros.


    La mujer pasó a la estancia en cuyo interior estaba lleno de ordenadores. No había ningún archivador, ni muebles con viejos libros, ni siquiera los cables de las máquinas estaban a la vista. Los ordenadores estaban perfectamente integrados en las mesas junto a ratones y teclados de última generación.


    -Tenemos absolutamente todo informatizado: fotos, documentos, archivos, libros de actas, libros de resistencia, listas completas de exterminios y zonas de los campos delimitadas por cuadrículas y -dijo con un rostro diferente- poseemos casi toda la información sobre los oficiales y nazis correspondientes a la persecución y exterminio tanto en los campos como fuera de ellos.


    -¿Por qué casi? -se interesó Mara.


    -Porque no hemos cogido a todos. Sudamérica es muy grande.


    La mujer se giró e introdujo un código largo en uno de los ordenadores, después, tras pasar varias pantallas que sólo indicaban letras extrañas se colocó en Mathaussen. Austria. Apretó varias teclas y se dirigió hacia un armario posterior a la puerta de acceso. Allí había una enorme impresora que había escupido, con un curioso silencio, un taco de folios.


    -Aquí tienen la documentación que desde este instituto les podemos aportar. De todas formas les recomiendo una visita al campo. Eso hará que su trabajo sea más realista que leyéndose todos los documentos que desee.


    Tras guardarlos en un archivador se los ofreció a Mara.


    -El Señor Harearim me ha dicho que buscan información sobre Eugenio de Saboya.


    -Sí -dijo Carlos ilusionado por la pregunta- en la exposición del Belvedere indicaba que aquí había unos documentos que pertenecieron al Príncipe y que por seguridad no habían sido trasladados a la exposición.


    La Señora dejó su sonrisa en el mismo punto en que finalizaba la frase de Carlos.


    -Más concretamente se trata de unos documentos robados por los nazis -dijo mientras volvía a sentarse en el ordenador principal.


    Tras realizar la misma operación de código y pantallas llegó a un enorme listado con infinidad de filtros.


    Carlos observaba la amabilidad y hospitalidad de aquella señora, agradecida seguramente por el interés de dos jóvenes por una historia que una vez conmovió al mundo y que parte de él hoy quiere olvidar.


    -Sí, aquí está. Los documentos del Gran Rabino Jehuda Low.


    Ella les miró fijamente.


    Dudaba.


    -¿No es el famoso Rabino del Golem?


    La pregunta también sorprendió a Carlos, que se giró hacia Mara.


    -¿Golem? -dijo sin poder reprimir la sorpresa.


    -¿Has leído la novela?-dijo la mujer


    -Sí y me encantó, aunque el principio se hace un poco difícil -respondió Mara-. Pero es una novela encantadora sobre Praga y la situación que se genera.


    -¿Habéis visitado el barrio judío? -preguntó la señora Aleshi.


    Ambos se miraron, con ese aire de complicidad que tiene el amor nuevo lleno de planes futuros.


    -Tenemos que ir -dijo Carlos.


    La mujer no dudó de que aquellos dos jóvenes europeos tenían gran interés en la historia reciente y también la legendaria, aquella sobre el cementerio de Praga y las callejuelas propias de los guetos judíos.


    -Se trata –dijo volviendo a los documentos- de los comentarios a un libro que realizó este Rabino en Praga, en el siglo XVI. Por lo que puedo leer, indica que no posee solamente valor histórico por su antigüedad, sino por los propios escritos.


    -Debió de ser un gran Rabino.


    -Lo fue y sigue siendo una imagen recurrente para nosotros hoy en día por todos sus escritos. Además del estudio de la Ley dedicó prácticamente toda su vida a lo que se llamaba entonces la búsqueda de la "Metáfora y la Palabra".


    La extrañeza era patente en las caras de los jóvenes.


    -Bueno -dijo la mujer sonriendo ante sus gestos- eran unos estudios sobre la Palabra que define a Yahvé y todo lo que conlleva.


    -¿Ya no hay estudios sobre eso?- dijo la curiosidad de Carlos.


    -Sí hay pero poco. Hoy en día, joven, debemos dedicarnos a temas más importantes que entonces, como la Justicia pasada y presente.


    Sin duda, las fotografías debían de ser de la Tierra Prometida y de las continuas luchas que siguen generándose en sus límites. Tendrían sus estudios sí, pero era más importante cazar todos los nazis supervivientes y luchar por mantener la historia de Israel.


    -Nos gustaría, aunque fuera por el ordenador.


    -Todo debe ser por la pantalla, hija mía -dijo Aleshi toscamente.


    -Pues nos gustaría ver los documentos y, si fuera posible, que nos los tradujera.


    La mujer les miró con gravedad. Ellos sintieron algo extraño, como si hubieran ofendido alguna tradición judía o algo parecido.


    Tras un breve silencio, ella habló con cara de pocos amigos:


    -Fueron robados por los nazis, o más concretamente por uno de ellos, un conservador de Arte que suponemos de la Gestapo. Otro de los huidos a Argentina.


    -¿Aún vive? -preguntó Carlos intrigado con el tema.


    -¿Montinen? Quizá no, pero seguimos su pista.


    -¿Como ha dicho que se llama ?-dijo Mara.


    -Montinen, procede de una familia aristocrática de ese famoso "Imperio Austro-Húngaro". Y si ya no tienen más que preguntar, siento decirles que tengo que atender otras consultas.


    El frío proceder impulsivo llevó a Carlos a pensar que en algo la habían molestado. Quizá ella hubiera sido poco precavida dejando caer el nombre de un huido y lo remediaba en parte, <<echándole>>.


    Mara se había adelantado y ya estaba saliendo por el pasillo, quizá a ella le había molestado más el corte.


    -Que pasen un buen día -dijo Aleshi mientras acompañaba a Carlos hasta la puerta y movía la cabeza lentamente hacia el simpático de la entrada.


    El sol golpeó los ojos de Carlos y percibió la figura de Mara bajando por la calle hasta la esquina con un pequeño parque donde se detuvo.


    -Espera cariño -dijo él sorprendido-¡espera!


    Ella no contestaba.


    Cuando la alcanzó la giró para abrazarla en lo que suponía un pequeño juego pero el gesto de su cara le hizo terminarlo.


    -Cariño, ¿qué te pasa?


    Bruscamente su rostro se tornó en sufrimiento y se puso a llorar desconsoladamente con los brazos caídos. Carlos la abrazó, entre la curiosidad y la sorpresa de tan brusco cambio. La abrazaba mientras escuchaba sus sollozos y sus lágrimas mojaban su jersey azul y el de Carlos.


    -Pero mi niña, ¿qué te pasa? -preguntó preocupado.


    Ella empezaba a sorber la mucosidad generada y sacaba un pequeño pañuelo con el que se limpió malamente la cara. Volvió a mirar a Carlos y volvió también a llorar bruscamente.


    -Mi niña -dijo simplemente él.


    Carlos no sabía el tiempo que llevaba abrazado a Mara, de la que suponía que no tenía más lágrimas en su cara. Le daba pena que podía estar haciéndola tanto daño y sólo sabía abrazarla.


    -Carlos, ¿tú me quieres? -dijo ella al fin.


    -Te quiero mi niña.


    


    -Pero aún tienes mucho que conocer de mí.


    -Aún así te quiero lo que te conozco y estoy muy a gusto contigo.


    Ella sonrió y le miró con aires de esperanza.


    -Carlos...


    -Mi niña.


    Ella entonces se separó para confesar dejando claro que era una cosa de ella y lo seguiría siendo.


    -Carlos, ese Montinen del que habla esa vieja era...


    -¿Cómo?


    -Era mi abuelo.

  


  
     



    Interludio


    



    Monasterio de Descalzas Reales.


    



    Madrid. España.


    



    Año 1979.


     


    -Ave María Purísima.


    -Sin pecado concebida.


    -Yo confieso ante Dios todopoderoso que he pecado.


    -¿De qué pecados te confiesas hija?


    -Padre, me confieso de poca paciencia y de poca caridad.


    El padre Ignacio Reig pensó, como era costumbre, que era mejor que ella hablase sin interrupciones.


    -Desde que empezaron las obras de restauración vivo con el alma en vilo, Padre.


    Tras un breve silencio, la monja prosiguió:


    -Sufro porque la vida de la comunidad, con tantos trabajadores dentro, lo complica todo. Aunque todos se atienen muy bien al horario y a las normas establecidas. Aún así pienso que esta casa sin la clausura no tiene sentido. Como sabe, pensé hace un mes en haber hecho un traslado hacia Toledo. Pero ya sabe que nuestras normas obligan a no abandonar nunca el convento. No lo hicimos con los franceses ni con los rojos.


    El Padre Reig se revolvió discretamente en el asiento. La guerra civil siempre era un tema recurrente para la abadesa Sor María Elena de la Trinidad. Durante los largos ocho años que llevaba confesándola siempre tenía una palabra para decir lo que habían sufrido las monjas en aquel "Madrid rojo como los pimientos de piquillo". Ella era entonces una asustadiza novicia cuyos padres habían viajado hasta Burgos cuando comenzó la quema de conventos en Madrid. Ella no viajó y no ha salido desde entonces ni para ir al Hospital. Sólo dos veces había traspasado brevemente la puerta de Clausura para recibir a "Su Excelencia" en el 71 y a "Su Majestad" en el 79.


    -Sin embargo -prosiguió hablando con la mirada perdida- la reforma era necesaria. ¿No cree?


    Ignacio se dio por aludido cuando los ojos de la monja, de largos treinta años como abadesa, se clavaron en él. Aquella reverencial monjita había sobrevivido a la guerra y a los años de hambre. <<Si fuera no había, aquí era menos>> decía siempre que recordaba los años de posguerra en que fue elegida abadesa entre las seis que sobrevivieron a los tiros.


    -He visto poco el convento -dijo él para salir del paso- sólo recuerdo los frescos de la escalera cuando subí a aplicar los sacramentos a la Hermana Dolores.


    -Y de eso hace exactamente ocho meses.


    Ella le miró entonces. El Padre Ignacio Reig llevaba pocos años confesándola pero era el único, en los casi sesenta desde que profesó, que había logrado solucionar sus problemas de conciencia.


    -¿Como está la escalera entonces? -dijo él de forma intrascendente.


    -¡Uy!, los frescos se han corregido enteramente. Ese equipo de suecos que trajo el Cardenal está haciendo maravillas. Ayer mismo me dijo la Hermana Rosario que alguien había cambiado la escalera mientras dormían.


    La monja se echó a reír como si hubiese contado el chiste más gracioso de todos. Era algo típico de la gente sencilla y humilde. Aunque el Padre Ignacio, o Nacho, sabía que detrás de aquella cara se ocultaba una cabeza superior.


    -Por cierto, hablando de su Eminencia, ¿les ha visitado últimamente?


    -Sí claro -dijo ella- en este último mes ha venido cada semana para ver el estado de las obras. Aunque siempre hablamos en el locutorio y me pregunta parte por parte lo que se ha hecho esa semana. ¡Dios mío!, si parece que él mismo fuera el arquitecto. Me pide mapas, planos, informes y claro, yo no se lo puedo dar todo.


    -Tengo entendido que ha financiado gran parte de la obra, ¿no?


    -¡Sí, sí!, gracias a Dios ha puesto mucho dinero del Obispado aunque dice que apenas queda para reformar el convento de Franciscanas de Alcalá.


    -Y...¿qué le inquieta hija mía? -dijo Nacho con la dulce voz que siempre tranquilizaba a sus confesados.


    Ella miró entonces sus manos entrelazadas delante de la celosía. Esa voz y aquella presencia calmaban su ánimo. Alguna vez había sido tentada (sin duda por Satanás) que podía sentir algo más por ese curilla joven, pero con la misma rapidez se fueron sus pensamientos, sabiendo que era la gracia misma que aquel cura desprendida, la que conseguía elevar su espíritu.


    -Padre, siento lo que voy a decir -dijo mientras se miraba las manos- pero … dudo del Cardenal.


    Los ojos de ella se habían clavado, a través de los rombos de cedro, en los de él cuando pronunció la palabra Cardenal. Y volvió a removerse inquieto tras ver aquella mirada de franqueza.


    -¿Cómo?


    -He pecado de poca caridad. Pero no es odio Padre.


    -¿Sentís animadversión a la figura del Cardenal?


    -No, no es eso Padre. Bien sabe usted que los años son difíciles y que él está más pendiente de la Política que de Cristo.


    -Eso ya es un juicio subjetivo, ¿verdad?


    -Es de todos sabido y conocido y él mismo no lo niega. Se oye que quiere abrir todas las clausuras.


    -¿Eso es lo que le preocupa? Por eso no tema, le conozco y dudo mucho que quiera.


    -No es eso lo que me quita el sueño, Padre.


    Esta vez habló bajo y quedo, sintiendo cada una de las noches en que no había podido dormir pensando en las visitas del Cardenal.


    Él la observó. Sor Maria Elena era demasiado fuerte para sucumbir ante simples visitas "canónicas". Serían más bien las obras.


    -Usted ha dicho que se siente inquieta con los obreros dentro de la clausura, quizá sea eso lo que traslade a la propia figura del Cardenal.


    -No.


    Ella miró al Padre. Era, quizá con mucha distancia, el único eclesiástico en el que aún podía confiar después del Concilio.


    -Es algo más, es sobre la Santa Capilla.


    La curiosidad siempre llamaba a las puertas de los confesores, pero (por ello era una norma) no debían formular pregunta alguna hasta que el confesante acabase.


    ¿La Santa Capilla? Era la primera vez que citaba algo así en estos años. Sin duda por el gesto que tenía, fuese lo que fuese, era más fuerte que aquellos escrúpulos de la guerra.


    -Sí, la Santa Capilla. Como sabe allí está permanentemente y desde tiempo inmemorial, el Santísimo Sacramento alabado.


    Sor María Elena observó el gesto siempre tranquilizador cuando se confesaba: él afirmaba con la cabeza mientras miraba con cariño el crucifijo. Como le dijo él años antes, le tenía mucho cariño a aquel crucifijo, pues fue un regalo personal del anterior obispo antes de su muerte, de hecho la última orden que firmó fue la de Ignacio Reig como confesor de las Descalzas. Realmente podía confiar en aquel sacerdote. Sabía que había estudiado en el Seminario de Toledo cuando el resto de órdenes bailaban sin el suelo que les había quitado el Concilio Vaticano II. Ignacio Reig había sido querido por los obispos y estudiado el doctorado por orden del Cardenal, en la propia universidad de Salamanca. Él tenía que llegar a algo más aunque procediese de familia humilde porque seguro que le aguardaba un cargo eclesiástico en Roma. Pero para Sor María Elena ese sacerdote tenía algo más, una especie de "Santa aureola", pues siempre su humildad le precedía y no era simulada. Siempre hablaba de lo indigno que era para él tocar con sus manos, aún estando consagradas, la Hostia o cómo la simple sotana era querida en cualquier ambiente, rico o pobre.


    A él tenía que contárselo.


    -Allí hay algo más -dijo volviendo a mirar de frente al sacerdote.


    Ignacio cambió la mirada a los ojos de la monja. No entendía.


    -¿Como decís hermana?


    -Que en la capilla hay algo más que el Santísimo Sacramento y es lo que me está quitando la vida mientras duren las obras.


    El Padre dudó.


    ¿Que podía quitarle la vida y fuera quizá tan importante como el Santísimo?


    -¿Una obra de arte?, pensé que todas habían sido trasladadas por seguridad al Prado.


    -No todas.


    Ahora entendía. Quizá guardasen alguna reliquia o algún cuadro, como el de la Anunciación original, y temía que o lo robasen o sufriera en las obras.


    Ella le miraba y pensaba en la última abadesa. Aquella pequeña y fuerte Sor Clementina le había hecho acto de promesa de no contar jamás a nadie el secreto del Monasterio y de la Santa Capilla. Ni siquiera las monjas de la comunidad podían estar al tanto. Sólo la sucesora, y en presencia del Santísimo, debería prometer que nunca, en conversación alguna, comentaría el secreto. Pero aquello era una confesión y necesitaba ayuda. Y Dios sabía que quizá fuera el único sacerdote (y santo varón) en toda España en el que podía seguir confiando en la confesión.


    -Padre Ignacio, lo que hay en aquella capilla lleva atormentando a las abadesas de este monasterio desde hace varios siglos.


    Miró a la monja y palpó dolor y confianza en aquellos ojos pequeños y negros que se cerraban tras cientos de surcos.


    -Padre, como sabe, muchas de las obras de este monasterio fueron regaladas durante la visita y estancia de la reina Cristina de Suecia hace muchísimo tiempo. Las crónicas de la entonces abadesa hablan de su vida en el monasterio y posterior viaje a Roma donde siguió escribiéndose con ella hasta su muerte.


    -Pero -agregó tras una breve pausa- también trajo algo que tuvo que sacar de su país por miedo a que cayese en malas manos. Aquí fue recibida por el rey que le propuso este monasterio para descansar y vivir durante una larga temporada. Como sabe se guarda incluso la habitación donde se quedó, junto a sus cuadros, tapices y otros regalos que dejó en esta santa casa. Ella confió tanto en aquella abadesa que se lo dejó. Se cuenta de abadesa a abadesa que viajó por toda Europa intentando confiar en alguien pero sólo encontró desengaños. España fue la única en cuyas gentes se podía y se puede confiar pues no hemos sido nunca ni falsos ni traidores. Por ello quiso dejar casi todas las obras de arte con que salió de Suecia y ... un libro.


    Ignacio se revolvió en el asiento. De repente el pliego de la sotana le molestaba sentado y se incorporó brevemente para alisárselo.


    -Un libro -siguió diciendo ella mientras se sentaba el cura- que tiene al demonio en sus páginas.


    El crucifijo cayó de las manos del sacerdote dando un sonoro golpe contra el suelo de madera. Los dos se estremecieron ante el ruido que inundó la callada estancia. Tras recogerlo, la monja comprobó que le temblaban las manos.


    -Yo se que usted es el único en quien puedo confiar, Padre.


    -Con la ayuda de Dios, hija mía. Sólo nombrar a Satanás me tiembla la mano pero no el alma.


    La volvió a mirar. Ella desde luego seguía firme.


    -¿Decís que tiene al… demonio?


    -Sí. Es un libro muy antiguo, no se sabe mucho, excepto que es una recopilación de textos antiguos, algunos de San Isidoro, que realizaron esos monjes de las cruzadas.


    -¿Los templarios o los hospitalarios?


    -No, no. Los templarios esos.


    -¿Y por qué tiene al demonio teniendo al mismo San Isidoro? ¡Hermana, eso es una obra de Arte digna de ser estudiada!


    -Porque el capítulo final se abre con un dibujo del mismo demonio y al parecer, aunque no se ha abierto desde que Cristina lo dejó, con conjuros y demás fuerzas del maldito demonio para…-cayó y siseó varias oraciones en latín-…


    -¿Madre abadesa…?


    -El Armagedón padre. O eso al menos es lo que siempre nos han contado.


    Ignacio vio como varias lágrimas caían por su cara en un intento de romper a llorar y romper con aquel esquema de fuerte-abadesa.


    -Tranquilizaos Madre, confiad en el Señor pues no os ha abandonado nunca.


    -Lo sé, pero ese libro....


    -¿Por qué decís que estáis sufriendo sólo durante las obras?


    -Ese libro se guarda una copia mala en la biblioteca. En realidad no es ni siquiera una copia pues es imposible volver a hacer algo semejante. Tiene un metro de alto y medio de ancho. Pero algo se intentó en siglos pasados cuando algún obispo vino interesándose por el libro.


    -¿No era secreto?


    -Los obispos que vinieron lo hicieron sabiéndolo.


    -¿Nadie sabe el paradero? ¿Es famoso?


    -Al parecer sí. Pero desde hace tiempo se da por perdido.


    -Si está bien guardado, ¿por qué sufrís entonces?


    -El de la biblioteca ha sido cambiado de sitio varias veces y justo un día antes de cada visita del Cardenal.


    -¿Habéis hablado con él de esto?


    -No, a nadie.


    -Pero supongo que estará entonces en la capilla y que allí estará más que seguro.


    -No me fió. El Cardenal siempre me pregunta por las obras, como le comenté. Siempre está detrás de cada habitación que se va a tocar la siguiente semana.


    -¿Está seguro en la capilla? Pues entonces no temáis. Respecto a Su Eminencia, por favor, no habléis más de él ni dudéis, al fin y a cabo es nuestro pastor y debemos acatar sus decisiones como si del propio Cristo se tratase.


    -Por eso confieso mi poca caridad con el prójimo. Dudar de un cardenal.


    -No os preocupéis pues el Señor todo lo sabe. Estáis influenciada por antiguas historias de obispos que faltaron a su deber y ello os hace dudar. Pero quedaos tranquila que Dios sabe, como Padre nuestro, todo lo que nos afecta y nos cuida por ello. Respecto al libro -añadió-¿está bien seguro para que podáis descansar?


    -Lleva desde entonces debajo del Santísimo Sacramento, en el mismo altar.


    Bajo una placa sellada en el año 1699. Como bien sabe es la capilla de las abadesas y todos los días quito el mantel para pasar el paño al altar. Siempre que tocó aquella placa me da escalofríos. Pero la presencia del Señor lo endulza todo.


    -Entonces no dudéis más, si ahí ha aguantado siglos y guerras, ¿no aguantará una pequeña reforma del convento? El Señor en su misericordia ha querido que el libro permanezca ahí y no nos toque a nosotros abrirlo y descifrarlo. ¿Está seguro entonces’


    -El altar está como nicho, dentro de la pared y no parece que tenga algo de valor si se queda desnudo. Habría que entrar por la pared contigua.


    -Entonces está más seguro que Su Santidad, ¿no creéis hermana? -ella sonreía de sí misma-. Así que no os preocupéis más. Confiad en el Señor y dejadlo todo en sus manos. Sois la heredera de una importante misión de custodia y ello hace que el mismo cansancio de la vigilancia os haga caer en tentaciones. Pero Dios todo lo sabe y también os ofrece los medios suficientes para que podáis salir adelante siempre y en todo momento. Por lo tanto, confiad en él y manteneos firmes, como dice el Señor en el primer capítulo de Josué.


    -Gracias Don Ignacio.


    -Dádselas a Dios. Ahora, de penitencia rezad tres Avemarías y una Salve, y el Señor os perdona. Dios todopoderoso que reconcilió consigo al mundo con la muerte y resurrección de su hijo te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz. Y yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. Marcha en paz, hija mía.


    -¿Os quedáis a comer en el locutorio? -dijo ella finalizando la confesión con algo trivial.


    -No, hoy no. Tengo que hacer muchas visitas a enfermos y creo que comeré tarde, si como.


    -Usted siempre igual, Don Ignacio. Como se nota que Dios está con usted.


    -Dele mis saludos a Sor Angelita.


    -Y a toda la comunidad. Sor Angelita está como siempre, mayor pero sonriente.


    -Marchad en paz, hermana.


    -Adiós, Don Ignacio.


     


    El Padre Ignacio Reig salió del convento y encaminó sus pasos, sin titubeos, hacia el arzobispado. En los escasos quince minutos que tardó en llegar ante la interminable Iglesia de la Almudena ni una sombra de duda pasó sobre su cabeza. Estaba entrenado para tener la suficiente sangre fría.


    Saludó al portero y subió directamente al segundo piso.


    <<Secretario del Arzobispo>>


    Ni siquiera llamó ni esperó respuesta del secretario. Sabía que cada martes allí estaba el Cardenal puntualmente para escucharle. Así que sencillamente entró en el despacho de él.


    -Eminencia.


    -Sentaos Nacho -dijo con voz de ultratumba.


    -Eminencia -reiteró sin sentarse- lo hemos descubierto.


    -¿Cómo? ¿Quién? ¿Lo saben?- resultada curioso en aquella voz oír sentimientos de sorpresa.


    -Eminencia, Sor María Elena ha confesado. Sabemos dónde está.


    -Sentaos Nacho -dijo sonriente el Cardenal.


    -Al parecer el libro de la biblioteca es un engaño para todos los que han intentado acceder al convento. Aunque esté totalmente cerrado con un candado, ese libro es falso.


    -Vaya con la monjita.


    -Y eso no es todo. Desde hace siglos está guardado en el altar de la Santa Capilla.


    -¿En un altar?, ¿pero qué piensan? ¿Qué es una reliquia?


    -Lo conservan bajo una lápida sellada sobre la cual está permanentemente expuesto el Santísimo. Por ello siempre, a la vez que se cumple con el Señor, se vigila y custodia desde hace años el famoso libro.


    -Vaya, vaya, vaya. Con que uniendo cielo e infierno. Una mezcla explosiva, como la de Adán.


    -Pues ellas llevan así casi trescientos años -dijo Reig con tono infantil.


    La broma no gustó al Cardenal que se limitó a mirar al sacerdote con gravedad.


    -Entrar allí va a ser del todo imposible.


    -¿Sabe una cosa, Eminencia? -dijo con la sonrisa infantil- que ella misma me ha dicho como entrar al hueco del altar. Hay que hacerlo por la estancia trasera cuya pared es hueca.


    Los ojos del Cardenal se fijaron fijamente en el cura. Aquel infantil Reig había sido entrenado en el mejor seminario donde se le captó para la causa. El Precio era ridículo: lo que todos querían. En sus treinta años de Obispo y otros de Cardenal no había conocido a ningún seminarista que no tuviera ansias de llegar al obispado o al cardenalato. Siempre tenía una teoría para eso, "todo en este mundo estaba mezclado como el café con leche, donde es del todo imposible separar uno u otro componente."


    Y así también era Ignacio Reig Figueres. Quería a toda costa un obispado o un secretariado en Roma. Y le había costado sólo ocho años de su vida confesando monjas y recopilando información. El tiempo justo para ganarse la confianza de esa abadesa y por fin, tras tantos siglos, devolver el libro a la causa.


    -Muy bien. Usted partirá a Roma el lunes que viene. Enviaremos una nota a todos los conventos de los que es usted visitador en que por motivos urgentes ha sido llamado a Roma para asistir a un Cardenal. Nombraré a algún cura mayor que le sustituya, para ir echando tierra sobre su ausencia.


    -¿Y el libro?


    -Usted no se preocupe de eso.


    Ignacio se quedó por un momento cabizbajo. Pensó en el secreto de confesión y pensó en Roma. ¿Aguantaría tantos años con aquello a cuestas?


    -Ya sé lo que está pensando -dijo con su voz cavernosa el Cardenal- tiene escrúpulos.


    -He llegado a coger cariño a esas monjas y a Sor María Elena.


    -¿Desea confesarse? -dijo el oso con tono mecánico. Seguramente habría pasado por ello cientos de veces.


    Nacho miró al oso. Así es como ya le llamaban en el seminario cada vez que iba a dar una charla sobre la importancia del sacerdocio en el post-concilio. Hablaba al auditorio desde un micrófono que llenaba todo el edificio. Se le podía oír hasta cuando estaba defecando.


    El Cardenal había sido todo en su vida. Él le había guiado a través de la luz en una iglesia que aún tenía ventanas cerradas y habitaciones enmarañadas.


    -Sí, deseo que me perdone el haber faltado al secreto de confesión. Sólo un Cardenal puede absolverme ya que es pena de excomunión.


    El oso sonrío.


    Y lo hizo porque estaba confesando a un prometedor sacerdote que sabía quitarse los cargos de conciencia con los instrumentos adecuados. Sin duda así podría llegar a vestir de rojo: había descubierto él solito el camino.


    -Ego te absolvo ad pecatis tuis in nomine patris, et filius, et espiritui sancti. Amén.


     


    Cuando Nacho salió, el cardenal esperó en la ventana hasta que le vio aparecer y caminar hacia la parada de autobús.


    Descolgó el teléfono.


    -Soy yo … Sabemos cómo entrar … sí … él lo ha descubierto …el lunes sale su avión … que sea en Roma ¿en el coche? …me es indiferente, pero en Roma … Sí … ¿esta noche? No, mejor mañana, coincide con mi viaje mensual y quiero llevarlo personalmente…. Adiós.


    Suspiró mientras colgaba el teléfono.


    <<Ahora ya sólo nos quedan esos papeles del maldito Rabino. Dios.>>


    Se dirigió hacia la ventana de nuevo y apartó pesadamente la cortina.


    Discretamente trazó con la mano una pequeña cruz en el aire, mientras sus ojos veían como Ignacio Reig subía al autobús.

  


  
     


    25º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


     


     


    -¿Que tu abuelo qué?


    No dio tiempo a terminar la frase cuando el gesto de ella se torció en dolor y comenzó a llorar amargamente.


    -Mi niña -dijo él- mi niña.


    Era lo único que podía decir mientras la abrazaba y acariciaba el pelo.


    -Lo siento -decía ella entre sollozos.


    -Chisss -susurró Carlos mientras la abrazó más profundamente- no tienes nada que sentir.


    -Tengo que llamar -dijo ella bruscamente.


    -¿Cómo?


    -Que tengo que llamar -dijo más fuertemente- necesito saber, aclarar.


    -Pero...


    Antes de terminar la frase ella se giró y comenzó a caminar hacia la cabina que apareció a lo lejos.


    Carlos aún estaba con los brazos abiertos levemente, como si tuviera que abrazarla en cualquier momento. Caminó detrás de ella y la siguió a distancia. En esos momentos ella era presa de un revulsivo vital y él no podía plantearse si algo tenía o no sentido en sus actos. Simplemente la dejó hacer y así lo sentía.


    Se descubrió entonces a si mismo respetándola. Observó como ella entraba y comenzaba a marcar. Seguramente llamaría a su madre.


    ¿Acaso Mara acababa de cerrar su niñez, aquella niñez donde los padres, en su afán protector, inventan y mienten sobre el pasado y el presente?


    Ella entonces cerraría un ciclo, aunque el siguiente, de ser verdad lo de su abuelo, no iba a comenzar tan dulce como el anterior.


    Carlos la vio gesticular fuertemente con la mano izquierda hasta golpear el cristal.


    De repente colgó.


    Se cubrió con ambas manos la cara pero no salió.


    Carlos tampoco se acercó a ese dolor solitario. El pasado de Mara de momento sólo podía cerrarlo Mara.


    Tras unos momentos ella volvió a marcar. Parecía más tranquila así que Carlos decidió pasear por la pequeña plaza que daba al muelle y a la pequeña parte del Ring. El sitio estaba lleno de borrachines y algún que otro yonkie se tambaleaba intentando alcanzar el suelo. Varias mujeres de aspecto turco paseaban una jauría de niños.


    Cuando Carlos llegó al extremo del parterre que daba a la carretera, apareció entre unos arbustos un pequeño monolito.


    



    NIEMALS VORGESSEN.


     


    Demasiadas coincidencias.


    Mara tenía que unirse con su pasado precisamente en el sitio donde se levantó años antes la casa principal de la Gestapo en Viena. Quizá fuera parte del ciclo mismo donde todo tenía que converger hacia un punto, todo convergía en el cosmos hacia un punto para terminar un ciclo: la beca Erasmus en Viena, la ciudad y ¿él mismo?


    Quizá o mejor, seguramente, al igual que ella era la causante de que él cerrase otro ciclo en su vida. 


    Volvió a la cabina justo en el momento en que la vio colgar y limpiarse la nariz con el arrugado pañuelo. Salió al fin de la cabina como si de una matriz se tratase. En su cara se dibujaba un nuevo rostro, el gesto de un nuevo camino tomaba forma. Carlos no sabía el que, pero algo en ella demostraba que Mara ya era una mujer casada con su pasado y firme ante el futuro.


    La abrazó.


    Ella ya no lloraba.


    Se limitaba a seguir absorbiendo la mucosidad y al mecánico uso del kleenex.


    -No era nazi -dijo simplemente- No lo era. El abuelo no era nazi.


    Las palabras sonaban en el pecho de Carlos y subían llenas de un aroma alegre y fresco, como el azahar en las noches frescas de verano. Él había jurado que la felicidad que ahora desprendía Mara, podía ser semejante a descubrir que su abuelo no tenía cáncer. Al fin y al cabo es lo que los nazis habían sido para Europa.


    -¿Has hablado con tu mamma? -preguntó tímidamente.


    -Ella es la que me o ha aclarado. Al parecer lo único que hizo fue tasar ciertas obras del KHM y otros museos en Graz y Linz, pero nunca fue del partido.


    -Yo sabía -continuó diciendo- que mi abuelo fue austriaco y experto tasador en Viena. Esos judíos piensan que todas las personas que vivieron entre el 39 y el 45 o son judíos o son nazis.


    -Tienes que comprender que fue una verdadera tragedia para ellos, tienen que desconfiar de todos para encontrar al culpable. Ya sabes, partir del todo para llegar a la parte.


    -Mi abuelo se marchó a Argentina, donde se casó con mi abuela, cerca del Río de la Plata. Allí creció mi madre, pero se casó con un argentino descendiente de italianos y se vinieron en el 73. Mi abuelo murió cuando yo no era más que una niña.


    -Pero el nombre...


    -No, no, el nombre de mi abuelo y toda la historia coincide, era él, pero no de la forma en que los judíos lo ven. Mi madre dice que en Argentina nadie, excepto su mujer y sus hijos, sabían dónde estaba y quien era, y mucho menos en Italia. Cuando murió le enterraron en el jardín trasero de la casa y nadie, más allá de la familia, le echó en falta.


    -¿No os han investigado el apellido?


    -El abuelo italianizó el apellido a Montigni y aunque llegaba gente a casa para preguntar por mi abuela, tanto en Río como en Italia, nunca nos fiamos de nadie. Aún, el mismo verano pasado, han pasado preguntando un señor que decía ser del Gobierno para ofrecer becas a argentinos en Italia.


    Ella sonrió de repente.


    -¿Sabes qué? -dijo riendo.


    -¿Qué?


    -Mi mamma dice que al ser la mayor el abuelo le entregó un grabado de Cánova y unos papeles que nunca ha sacado de su tubo metálico. Dice que una vez los curioseó y no entendió nada. Que parecían letras cortadas.


    -¿¡Los papeles del Rabino!?


    -¡Sí!, ¿no?, ¡pueden ser!


    -¡Pero........esos papeles............son de aquí, ¿no?!


    -Esos judíos no se los merecen. Desconfiar de todos hace que yo también lo haga de ellos.


    -Te invito a un helado.


    -¡Vale!


    Caminaron y pasearon el resto del día hasta que se volvieron a despedir en la Residencia. Carlos no quería ver a Fritz por lo que se vio obligado a retrasar su entrada en la habitación hasta que supiese que él estaría durmiendo. Volvió a bajar tras despedir a Mara y salió al patio interior, que daba a otros edificios y que servía para aparcar bicicletas y carritos de supermercado. Por el ventanal vio pasar a Alfredo. Iba solo, con esa sonrisa de estúpido ligón que siempre le había caracterizado. Le vio ver su buzón, mirar al pasillo y volver a mirar el resto de buzones. Carlos intuyó que estaría mirando el de las andaluzas. Tras no llevar nada consigo subió al ascensor.


    No se fió nunca de Alfredo, aunque su tipo era el más común en las residencias erasmus. Tipos graciosos y simpáticos que se iban al extranjero a ligar y tirarse a cuantas más guiris mejor. Las asignaturas, bueno, eso era cuestión de volver a España y superar otro añito viviendo de los padres, como le dejó caer ese día en el tren camino de Viena. ¡Qué lejos quedaba aquello ya!


    De repente pensó en toda su experiencia erasmus. No era mucha. Tan sólo unos cortos, pero intensos meses en los que había terminado el problema de Carmen y sobre todo había conocido a la maravillosa Mara. La cuestión de estudiar o no se le tornaba ahora secundaria.


    De repente se dio cuenta.


    Él y Alfredo eran iguales. Los dos habían aparcado los estudios de erasmus por algo que les encantaba, a uno el sexo y al otro el Amor. A uno le gustaba el fútbol y a otro los pórticos góticos.


    Eran dos polos opuestos y ajenos al famoso centro virtuoso de Aristóteles.


    Pero quizá el Filósofo hubiera dejado también sus estudios de haber conocido el Amor verdadero, lo único por lo que realmente hay excusa de dejarlo todo y seguirlo.


    Vio subir de repente a Fritz, junto a otros con aspecto alemán y pensó (tras mirar el reloj) que no tardaría en acostarse. Así de fiables eran los alemanes. En cavilaciones sobre su familia se le pasó la media hora que se había impuesto de rigor y subió, no sin precauciones. Abrió haciendo fuerza en la llave para evitar el desatranque y tras intuir tinieblas aligeró el metódico y corto paseo hasta su habitación, cerró y pensó que estaba haciendo gilipolleces. Al fin y al cabo Fritz era el único fiable compañero y tenerlo a un metro era una suerte. Vivir con Fritz al lado era como vivir con un fantasma pues no se notaba nunca cuando estaba en casa y cuando no. Lavaba escrupulosamente sus platos y era riguroso con la comida personal.


    Pero Carlos se sintió otra vez dolido. Sentía que Fritz le había fallado y que, además, parecía que nunca había creído en él. Que simplemente le había seguido el curso divirtiéndose con su historia. Quizá la contaría por capítulos en su reunión semanal con los demás germanos, riéndose todos del pobre español que busca tesoros en su afán de perpetuar la búsqueda de El Dorado de otras épocas. Carlos decidió dormir, pero tras cerrar los ojos, el recuerdo de Mara le inundó. Recordó una a una todas las conversaciones y su cara llenaba todo el espacio que su mente tenía y que se iba cerrando merced pasaban los minutos.


    Tras unos breves minutos se durmió.


    Aún pasaron dos semanas, casi en la víspera del viaje de Navidad, hasta que Fritz y él empezaron a decirse más que monosílabos. Al menos ahora preguntaban si había correo, si había que bajar la colada y como se repartían las compras. Aunque ninguno de los dos daba su brazo a torcer.


    Carlos intuía que Fritz no había rebajado (ni un ápice) su amistad. Se podría decir de los alemanes cualquier cosa pero eran muy fieles a la amistad, aunque costaba llegar. Así que de forma natural se habían dado un tiempo de meditación.


    Las clases eran cada vez más aburridas con la Historia del Sacro Imperio y al profesor-fumador no le había visto desde el museo. Al parecer había estado en la Universidad de Santo Domingo ofreciendo unas conferencias sobre Colón y tomando el sol.


    Aunque la primera clase, después del viaje, se hizo más corta que de costumbre. Todos sabían lo que le "costaba" regresar a centroeuropa cada vez que viajaba a España o Hispanoamérica.


    Al finalizar la clase, Carlos decidió comentarle la visita breve al centro israelí de Viena y de la información conseguida del campo de concentración.


    -¿Quiere que les ponga nota ya? Ha hecho usted el trabajo más costoso, el de campo.


    -Bueno, simplemente busqué donde pensé que tendrían más.


    -La gente no suele ir allí. Prefieren Internet o trabajos de otros años -dijo con esa sonrisa de lobo viejo- y me consta que suelen dar información.


    -A nos..a mí me trataron bien.


    -¿Y porque iban a tratarle mal?


    -Aquí en Viena es por todos conocido que los camareros de café no son gente muy simpática.


    -No sé donde están los judíos ahí.


    Carlos rió de su propia tontería.


    -Bueno, ahora deje que sus compañeros escriban el trabajo y usted de paseos con su amiga.


    Se giró sonriendo sin esperar las respuestas que Carlos agolpó en su boca. Si les había visto juntos. Ya no había excusa posible. Además a él no parecía interesarle mucho. Su espalda así lo dictaba. Mara. Ese día se vieron brevemente, lo justo para un beso y para quedar más tarde (con su noche) en la residencia. Por lo que Carlos decidió aprovechar el tiempo y buscar a sus amigos. El trabajo sobre el campo de Mathausen quemaría el tiempo hasta poder verla. Habían estrechado tanto las relaciones que habían hablado de seguir adelante. Y habían elegido esa noche.


    Un extraño calor le recorrió el cuerpo y notó una breve erección. Se imaginó a los dos solos en su habitación, con la idiota de su compañera lejos. Notó que el pantalón le apretaba y decidió concentrarse en subir las escaleras hasta la galería del decanato de Historia para buscar a sus compañeros. No pensó nunca que estuviera salido, pero sentía una atracción demasiado especial hacia ella. Se había masturbado la noche anterior, en la duerme-vela, cuando su cabeza le engañaba haciéndole creer que la tenía delante, desnuda, mientras le indicaba con el dedo que llegase hasta ella y la penetrase.


    Entre los tres decidieron ir a un café y cambiar impresiones sobre los papeles que había llevado Carlos sobre el trabajo. Al fin y al cabo los otros dos no habían ni empezado siquiera a pensar por dónde empezar cuando ya tenían medio trabajo hecho. El mismo Paul se ofreció para pasarlo a limpio y Thomas lo "decoraría" con fotos y planos.


    El Café estaba repleto de estudiantes cuyas tazas de café vacías y cigarro incombustible hacían imaginar en las tertulias que tendrían en cada una de las mesas dobles o de cuatro. Allí se juntaban estudiantes de toda Europa así como turcos, croatas, hindúes y algún americano que descubre que hay algo más allá de Nueva York y California. Lo mejor de las tertulias estudiantiles eran la libertad de los temas, siempre que no te encontrases con algún francés, cuyos temas recurrentes eran su país, sus costumbres y su idioma. En el resto, el de los mortales de calderilla, se hablaba de las clases, de los profesores, de la historia reciente, de la política... y cuando se agotaban los temas clásicos surgía el del Erasmus, el de viajar y conocer culturas, el de comparar costumbres y el de la propia experiencia lejos de su hábitat cotidiano. Una nueva tertulia de carácter universal para una sociedad (la de los estudiantes europeos) cada vez menos localista.


    Se sentaron en una mesa de las que Carlos llamaba <<calentitas>>, en donde el calor humano aún se palpaba en las sillas y hasta en algún rincón de la mesa y cuyos ceniceros repletos y tazas groseramente vacías daban un aspecto de cafetín de posguerra. El nuevo siglo llegó a la mesa en forma de tres tazas rebosantes de Melange y tres trozos de Apfelstrudel.


    -¿Donde encontraste tanta información?


    -En el instituto israelí de Viena.


    -¿Los judíos?


    -Sí.


    -Guardando información te aseguro que son los mejores.


    Pasó el tiempo hasta que logró deshacerse de sus compañeros. Los había dejado llenos de papeles y con la seguridad de que terminarían el trabajo en quince días. La historia de los republicanos españoles que junto a judíos, polacos y otros, cargaban piedras en la escalinata de la muerte es lo que más les había impactado. Carlos sintió un escalofrío y se le erizó la piel cuando recordaba los episodios en los que se relataba que en esa escalera, con 189 escalones, había sangre derramada de todos aquellos que "tropezaban" con la bota de algún oficial de las SS y caían llevándose, inevitablemente, al resto de compañeros. La diversión de los nazis se "incrementaba" cuando los prisioneros cargaban grandes piedras en su espalda. Entonces la carnicería era brutal. Miembros amputados y la mayoría muertos por aplastamiento. La maldita guerra no acababa nunca para ellos, y quizá nunca lo hizo. Por muchos homenajes que hagan, nadie les devolverá aquella parte de la vida y del alma que junto a otros, yacen bajo las piedras del campo de concentración de Mathaussen

  


  
     


    26º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


     


     


    El sicario volvió a abofetearle la cara. Aunque esta vez le dio más suave. Hasta él mismo empezaba a creer que aquel estúpido decía la verdad. Sonó un teléfono móvil en la habitación contigua.


    -¿Sabes imbécil? -le dijo al muchacho- Espero que quien llame, respalde tu verdad porque si no empezaré y no terminaré hasta vaciar la botella.


    Lo cierto era que la cantidad de Penta-5 que había en la boca del chico le impedía hablar demasiado. El sicario sabía que el efecto era adormecerlo para decir la verdad. De forma que cuando despertase, sólo recordase una pesadilla, una jodida pesadilla. Pero antes lo habría cantado todo.


    -Se lo juro –decía en alemán escupiendo sangre-. Se lo juro -repetía entre sollozos.


    El sicario salió del cuarto mientras se encendía el enésimo cigarrillo. El chico oyó como el sonido de la llamada se hacía más fuerte. El sicario descolgó y habló varios minutos en su idioma. No sabía con quien estaría hablando. No sabía nada. Allí se había medio despertado amordazado en una silla y rodeado de paredes vacías y un extraño olor familiar. Desde que llegó (no sabía el tiempo que llevaba) el sicario se había dedicado a preguntarle una y otra vez por los "papieren".


    <<¿Papieren?>>


    Todo resultaba absurdo. Absurdo. Tras la primera bofetada se orinó encima. Entonces sintió que estaba lejos de ser una broma. Aquel fulano que tenía enfrente no era policía por lo que Ed y Karl estaban descartados también. Aunque ¿Quién narices era? Podía ser alguno de esos mafiosos del Este que recorren Europa dándoles igual matar que tomarse un café sólo por sacar unos órganos (quien sabe si vivo) y venderlos a precio de oro. Los días estaban contados y pensó que la aventura vienesa había sido una mierda. Dortmund y sus paseos se acababan allí. Ya no sabría qué pasaría en la capilla subterránea. Todo era una mierda. Pero ¡qué coño le estaba pasando!, ¿aquello era real? Se echó a llorar mientras la sangre de su boca se derramaba por el borde de los labios. Mientras recordaba escenas de su vida, vio al sicario aparecer por la puerta. La sonrisa que marcaba su cara y acentuaba una gran cicatriz que le recorría la mejilla izquierda hasta el labio, no hacía tener buenos agüeros con respecto al futuro. El sicario se encaminó hacía el muchacho mientras su sonrisa se transformaba en una sonora carcajada. Sacó un pañuelo del bolsillo, lo roció y lo restregó por la cara del muchacho. Al parecer se había equivocado de individuo. Pero eso no importaba porque los papeles los tenía la chica.


    Cuando el rubio se desmayó, lo desató con cuidado, le limpió pulcramente la sangre y lo tendió en el suelo. Destapó varias cervezas que sacó de su "maletín de herramientas" derramando parte del líquido por encima del suelo. Sacó una jeringuilla con el líquido suficiente para causarle una buena resaca en varios días. Recorrió la sala en búsqueda de posibles pistas de su estancia. Demorándose casi más en esto que en el "propio" trabajo. Aunque si seguía fuera y con vida era por ser el mejor en no dejar nada que indicase que allí había algo más que una simple fiesta.


    Cuando terminó se colocó el mono de trabajo y espero cuidadosamente a que el camión de la basura se situase delante de la residencia de estudiantes. Llegó dos minutos tarde pero el sicario abrió las puertas y se subió en la cabina al lado del conductor al que saludo con su sonrisa marcada.


    -Los tiene ella -se limitó a decir mientras encendía un cigarrillo.


    -¿Ha cantado?


    -No, me ha llamado Petrín.


    Los operarios sacaron la basura como cada mañana ajenos a la conversación de la cabina.


    Cuando se retiró el camión la Garlich procedió a su inspección habitual.


    Allí habría restos de todo tipo y tenía que hacer el turno diario de recorrer los sótanos de la residencia para comprobar el estado en el que quedaba cuando casi todas las noches a uno o a otro les daba por hacer fiestas, grandes o minis. Alguna vez le había asustado algún gato pero aparte de eso y de los dormilones nunca encontraba gran cosa, aparte de los "regalitos". Un día llegó a toparse unas bragas, varios calcetines y una zapatilla que adornó la entrada de la residencia durante una semana sin que nadie le reclamase. Las bragas, convenientemente limpias, las regaló por el bonito bordado rojo a su sobrina de Bratislava y los calcetines los colocó en varios buzones italianos y españoles bastante <<sospechosos>>.


    Abrió la puerta de la sala pequeña, la contigua al basurero y al pequeño despacho que nunca utilizaba nadie pero notó que golpeó algo.


    <<Esos desgraciados habrán vuelto a dejar algún mueble caído>>. Aunque lo cierto era que era más blando de lo normal cuando golpeó con la puerta una segunda vez, para apartar con la puerta el objeto.


    Se asomó y comprobó que allí, efectivamente, había algo. Pero que era animado y además dormía. Era un “regalito” aunque necesitaba hacer las comprobaciones habituales. Le dio un puntapié pero el chico parecía dormir profundamente. El olor a alcohol que desprendía no dejaba lugar a dudas. Aquel chico había sido el último en salir de la fiesta y el primero en la siguiente si ella no lo hubiera encontrado.


    Volvió a darle con el pie pero no despertaba.


    Se acercó y olió el aliento.


    Aquel chico habría estado a punto del coma etílico pero parecía que ahora descansaba.


    Le miró y observó su cara.


    Aquel no tenía mucha pinta del ser del sur de Europa más bien era del Norte, rubio y fuerte. Le sonaba que viviese en el último piso pero no recordaba la habitación. Miró su cuerpo y pensó en sus años. <<Demasiados>>, pensó. Aún así cerró la puerta con llave y se arrodilló mientras bajaba la cremallera del pantalón. Cuando fue a sujetar el miembro del muchacho para hacerle una felación se encontró que se había orinado encima y el fuerte olor le quitó el ya de por sí poco libido que llevaba a sus sesenta y pico años. Sin cerrar la cremallera y molesta por el repentino y asqueroso final volvió a darle un puntapié y decidió pasar a ver si se habían llevado correctamente todos los contenedores de basura.


    Fritz se despertó en su habitación con un dolor insoportable en la cabeza. Era tan fuerte que cualquier mínimo ruido o palabra era un martirio. Veía dos figuras  y distinguía la voz de Carlos. Conseguía hacer gestos con la mano para que saliesen de la habitación. Varias escenas se cruzaban ahora en su cabeza: un malencarado le abofeteaba y veía a la Garlich con cara libidinosa queriendo follársele en su habitación. Aquello no tenía ni pies ni cabeza y el tremendo dolor le impedía ni siquiera mover la cabeza en la almohada. Mierda de pesadilla.


    De repente la luz se atenuó y oyó la puerta de su habitación cerrarse.


    Fritz intentó dormir.


    -Mejor dejémosle -decía Carlos a Alfredo.


    -Ya sabes, "el que no sabe mearla....."


    -Me extraña que Fritz se quedase en la fiesta ayer.


    -Yo no le vi, ni a ti tampoco -dijo Alfredo.


    Carlos recordó la noche anterior como un repentino soplo de aire fresco al abrir la ventana. Mara y él habían quedado para olvidarse de todo y buscaron un hotel casi en las afueras lejos de la policía, muy tranquilo, donde apenas se oía el ruido de la ciudad. Decidieron desaparecer de todos para entregarse a ellos solos. Se buscaron con la media luz que la estrecha calle ofrecía y la comodidad de una alfombra repleta de cojines y ropa aún latente. Allí se encontraron y se palparon, se tocaron y se acariciaron, mientras las miradas de amor profundo unían cada vez más y el suave ritmo que empezaron a coger iba soldando sus cuerpos. Allí hablaron, rieron y lloraron. Carlos no sabía cuando empezaba y cuando terminaba el mundo pero sabía que allí mismo se podía caer éste. Mara le regaló una pequeña cruz de madera que llevaba colgada al cuelo. Al parecer era recuerdo de su comunión y la tenía mucho aprecio.


    Una sencilla cruz de madera.


    Había descubierto el amor verdadero de aquel otro pervertido ese que famosean los putos y prostitutos en las películas. El que se fuman los colegiales mientras se hacen pajas, el que acaba en el condón de una puta y el que se disuelve en una sociedad que lo relega a ser un sencillo moco, molesto y pegadizo, para ocultarlo (como realidad) debajo del asiento del trabajo. Ese era el pervertido.


    Y Mara el verdadero.


    Allí, Mara y Carlos se habían unido y poco importaba cómo.


    La consumación del amor se efectúa en cada segundo que se vive y ellos, desde esa noche, lo sabían.


    Pocos hoy día saben que es el amor aunque muchos, todo el resto quizá, utilizan la palabra para designar un sencillo y modesto sentimiento de cariño y afecto que apenas pasa por la primera prueba. El amor antes se consumaba y firmaba, pero hoy, desaparecidos los fantasmas se oculta detrás de cada mirada, esperando, como un niño, poder salir y manifestarse para poder cambiar el mundo.


    Carlos revivió esa noche como el que revive una aventura que cambió su vida. Porque todo el sentimiento de los meses anteriores, desde que la conoció, se había materializado. Tras haber pasado por varias relaciones sabía que quería a Mara simplemente porque no sabía por qué. El corazón tenía razones -dijo un filósofo- que ignora la cabeza.


    Antes valía cualquier definición de Carmen o aquella lejana Natalia para decir a quien preguntase, por qué se quería.


    Pero Mara, ¿por qué? Sencillamente no lo sabía y eso es bastante.


     


    De repente se fijó en Alfredo sin saber el tiempo que había pasado viajando por su mente. Estaba sentado tranquilamente comiéndose los bollos de Fritz cuando sonó el móvil. Era Mara pero la llamada no aguantó pues al segundo sonido el móvil se paró. Carlos accedió rápidamente al listado de llamadas y marcó el número de Mara.........saltó el contestador telefónico en alemán. No tendría batería. Además tenía que contactar con Ed para la noche del día siguiente. Si todo iba bien dormirían despiertos en una capilla templaria esperando a las nueve personas más poderosas del mundo. Se le erizaron los pelos. Así que pensó en seguir dedicando todas las horas posibles a Mara hasta que se fuera a coronar su aventura vienesa.


    -¿Te quedas tú con Fritz?, yo me tengo que ir a un curso.


    -Ya, claro. A un curso. Sí, yo me quedo, estos bollos están buenísimos, ¿dónde los compras?


    -Son de él -dijo Carlos señalando la puerta de Fritz- y los compra abajo. ¿Donde compras tú la comida que no los has visto?


    -Yo....compro...bueno, mi compañero de piso y yo vamos a medias con la comida.


    Pues ya sabes donde están. Me voy. Dile a Fritz que me mande un sms cuando se despierte, aunque te llamaré a ti, todo esto es extraño. Nunca bebe tanto para emborracharse.


    -Yo sí, pero al menos llego hasta mi habitación. No es el primero que se queda a dormir en el sótano y la Garlich, inexplicablemente, no informa a la universidad, así que cojonudo, ¿no?


    -Bueno, me voy.


    -Por cierto, Carlos, tienes cara de haber dormido poco.


     


    Llevaba ya cuarenta minutos esperando y no venía. Carlos recordaba perfectamente la conversación del día (más bien madrugada) anterior <<A las once en la parada del 48>>. Tenía un curso y quería que se viesen en la parte trasera de la residencia que lindaba con la línea 48. Una línea que no utilizaban los estudiantes por ser más larga que la que paraba delante de la residencia. Era el lugar perfecto para sus encuentros a los que se habían acostumbrado a hacer lejos de las miradas de todos. A nadie le importaba su relación. Es lo que normalmente les solían decir. Pero bastaba cualquier cosa para que alguno, que siempre los ha habido, empezase a hablar de ellos. Aquella línea la solían coger los ancianos ya que su parada final era el Krankenhaus del Gürtel, especializado en geriátrico. Lo gracioso era que el tranvía seguía sin renovarse y parecía una cafetera de los años cincuenta.


    Ella, además, quería enseñaré algo muy especial. Algo relacionado con los textos del Rabino.


    -A lo mejor puedo hasta hacer mi tesis sobre ello -le había dicho Carlos en el hotel.


    -Cuando nos veamos por la mañana te lo cuento, ¿vale?, te va a encantar.


    -¿Has averiguado algo?


    Carlos sintió que esos papeles estarían conectados con el Códex o …no. ¿Unos textos de hace cuatro siglos con un sistema electrónico? No tenía mucho sentido. Aún así ahora pensar en Mara superaba su natural querencia a papeles antiguos y capillas góticas.


    -No más de lo que tú sabes, pero quiero que te lleves la sorpresa.


    -Dímelo...-le decía mientras le acariciaba la espalda en la habitación del hotel.


    -Tenemos que irnos. Ayer hubo fiesta y tengo que recoger todos mis apuntes.


    -Quedémonos...


    -Carlos..no me digas eso....-decía mientras le daba un beso- tengo que ir a ese curso, es presencial y ya falté la semana pasada....


    -Además -dijo mientras bajaba de la cama- la sorpresa no está en la residencia, sino de camino.


     


    Carlos volvió de su viaje para comprobar que el móvil seguía sin contestar.


    Decidió ir a su habitación, entró por la puerta de bicicletas y subió hasta su planta.


    -Hace ya un rato que se marchó -dijo su compañera.


    -Pero, ¿a clase?


    -Sí, sí, a comprar seguro que no. Porque ya bajé yo ayer por la tarde. Además esta noche....-dijo con media sonrisa.


    -¿A qué hora se ha marchado? -dijo eludiendo su sonrisita.


    -Pues a las diez y poco.


    -Gracias


    -Ciaoooo..


    -Ah ..perdona -dijo volviéndose mientras paraba la puerta con la mano-¿sabes si se ha dejado el móvil?


    -Pues...no….sé.....supongo que lo llevará......ah sí, recuerdo haberla visto encenderlo y meterlo en su cartera.


    -Gracias, Ciao.


    -Ciao.


    Carlos regresó a la parada pero se encontró que el grupo de viajeros había aumentado al retrasarse el tranvía y pensó que le tocaría ir de pie todo el largo trayecto. Quizá se había parado en el camino.


    El 48 llegó con sus casi cuarenta años en forma de chirriantes avisos, las puertas se abrían y cerraban que eran capaces de partir a alguno de los abuelos con destino final en el Krankenhaus. Hasta que pusieron detectores de movimiento en las escaleras hubo bastantes heridos por la unión de las puertas. Ahora ya sólo quedaban los escalones y poco a poco, los que fueran llegando a abuelos se encontrarían el tranvía en mejores condiciones para el destino discrecional. Carlos subió  y permaneció de pie fijándose en todas las paradas y en las aceras. Quizá se hubiera bajado en Taborstrasse a comprar o a tomar café en el Húngaro pero prefirió bajarse en la parada de la bolsa. De ahí a la universidad eran apenas cinco minutos de reloj.


    Primero Fritz y ahora Mara. El día iba ser complicado.


    Subió directamente al curso pero no la vio tampoco. 


    Volvió a llamar y volvió a saltar el contestador alemán.


    Carlos empezó a ponerse nervioso. Aquella situación en un país extraño y extranjero hacía que todo pareciese mayor de lo que en España podría ser. Bajó hasta la entrada. La presencia policial era más acusada y le pidieron la documentación cinco veces en cien metros. Habían llegado casi todos los mandatarios esa misma mañana. En todas las televisiones se veían las caras conocidas y las menos, los recibimientos en los aeropuertos, desfiles militares, fiestas en las calles y las inevitables manifestaciones en contra del capitalismo. Se suponía que había llegado el momento clave para la economía mundial y para salir de la puñetera crisis. De repente Carlos se alteró al pensar que esa misma noche tenían que colarse en la capilla y no encontraba a Mara. Volvió a subir siguiendo paso a paso el recorrido que siempre hacía ella: a la izquierda, entrada a las escaleras principales, subida al primer piso, a la izquierda el pasillo de historia, al fondo a la derecha las escaleras que conducen a los seminarios. Se fijó si hubiese tomado la alternativa de subir por el claustro pero tampoco. Como última opción bajó a la pequeña cafetería donde únicamente cuatro obreros daban cuenta de cuatro cervezas. Ni rastro. Dudó si acercarse a la parada del tranvía otra vez, cuando se acordó. Quizá estuviera allí.

  


  
      


    27º Movimiento


    



    Viena. Austria. En la actualidad.


     


                  El sicario cerró la bolsa y saludó con una leve inclinación de la cabeza mientras salía por el pasillo de la casa.


    -¿Estás seguro?


    El sicario se detuvo indignado. Estaban dudando de su trabajo o quizá dudaban de la veracidad del relato.


    -Lo único seguro -dijo volviéndose- es la correcta utilización del Penta-5 en sus cantidades adecuadas y les recuerdo -dijo mirando a los dos hombres fijamente- que nunca he fallado. Sólo tienen una hora más y empezará a volver en sí. Así que les aconsejó que sepan bien donde la dejan. El otro chico, el alemán, ese sí que no sabía nada. Si ustedes insisten en preguntar a este conejito allá ustedes.


    -¿Duda usted de nosotros? -dijo el primer hombre.


    La pregunta cortó el tiempo.


    -Si les digo la verdad, dudo que sepan como terminar el trabajo.


    El sicario se llevó la mano a la nuca. Había sentido una pequeña y minúscula lanceta como si un simple mosquito le hubiera picado.


    -Les recuerdo que si quieren terminar .......ter......minar bien


    Sin terminar él la frase se apoyó en la pared mientras un hilo de baba comenzó a unir su cuerpo con el suelo.


    -Hijos de pu....taaaa..


    El sicario se cayó estrepitosamente.


    -¿Está muerto? -dijo el segundo.


    -Por supuesto. Ha muerto con su propio invento.


    -Jajajajjaja, ¿le inyectaste mucha cantidad?


    Del final del pasillo salió una figura con una pequeña cerbatana.


    -Gracias, Gus -dijo el primer hombre-. Lleva tanta dosis que ha caído fulminado.


    Con una leve inclinación de la cabeza la figura, o Gus, desapareció.


    -Luego se lo llevarán, ahora ella -dijo el primero señalando la habitación.


    Los dos hombres entraron en la habitación tras haberse ausentado el tiempo justo para matar a un hombre.


    Sus miradas se dirigieron hacia la rubia cabellera que caía hacia adelante movida por el peso de la soñolienta cabeza. Ella la movía intentado (sin suerte) despertar de un letargo extraño.


    -¿Carlos? -dijo ella.


                  -¿Carlos? -preguntó el primer hombre.


    -¿Quien es Carlos?-dijo el segundo.


    -Carlos...-murmuró mientras caía otra vez en letargo.


    -Creo que le ha dado demasiado. No está para responder. Y las órdenes son no matarla bajo ningún concepto.


    -Escúchame bien, Mara. Esto es un sueño. Tú, como siempre, eres la protagonista -decía el primero mientras le cogía suavemente la barbilla. Sin duda, era un experto.


    -Estás en tu habitación, en la residencia, ¿verdad?


    Ella movía ligeramente la cabeza.


    -Acabas de terminar de estudiar y vas a llamar por teléfono,


    -Llamo por teléfono....


    -....llamas por teléfono y te contesta.


    -Sí, es él, me está hablando.


    -.....es Carlos


    -Sí, es él, me está hablando.


    -Pero de repente suena la alarma de incendios. Sueltas el teléfono y vas a recoger lo más preciado que tienes en tu habitación.


    -...., lo más preciado.


    -Eso es. No corres peligro pero quieres llevártelo por si acaso.


    -Lo cojo.


    -Vas a por el objeto.


    -Está en mi armario -decía mientras alargaba su brazo intentándolo señalar en su cabeza.


    -Abres el armario....


    -Abro el armario y sacó toda la ropa...


    -Deprisa...


    -Deprisa...


    -Sacas tú ropa...


    -Saco la ropa y saco la caja....


    -Sacas la caja....


    -El código...


    -Eso es, el código...


    -El código, es la fecha en que murió el abuelo, siempre está conmigo..


    -Sí, la fecha del querido abuelito..


    -230582


    -230582


    -Lo abres...


    -Lo abro y lo saco, ¿Carlos?


    -Carlos está abajo ya, te está esperando.


    -Saco y lo guardo...


    -¿Te cabe en el bolso?


    -Es el reloj de mi abuelo, es de oro


    El segundo hombre rió en bajo. Maldita sea.


    -¿No tienes que coger unos papeles?


    -¿Papeles? Sólo lo que tengo de valor.


    -Los papeles del abuelo..


    De repente pareció que despertaba pues miraba fijamente el infinito para después posarse en la cara del primer hombre.


    -Los papeles -dijo levantando la voz.


    -¡¡¡LOS PAPELES!!!!, se van a quemar!!


    -Sí, corre, hay que sacarlos...


    -¡¡¡Pero él ya está abajo!!!


    -¿Él los tiene?


    -No lo sabe -dijo mientras empezaba a llorar-no sabe que los tiene. Se los escondí yo esta mañana, en el hotel...-decía gimoteando.


    -¿Dónde los guardaste?, quizás te dé tiempo a cogerlos.


    -No,....los papeles....el abuelo.....NOOOOOOOOO -dijo rompiendo a llorar.


    Parecía que en cualquier momento despertaría y el segundo hombre propuso volverla a "medicar".


    -Idiota, ¿quieres matarla?


    -Estamos a punto de saberlo.


    -Ya sabemos en qué habitación está. Vamos a esperar que se le pase.


    -Escucha Mara, Carlos está abajo, te está esperando y dice que tiene los papeles, que los encontró...


    -¿Quien?


    -Carlos los encontró.


    -¿Quién es usted?


    -Maldita zorra.


    -¡No! -el primer hombre intentó detener la inyección del segundo con tan mala suerte que se le clavó la aguja. Se la quitó de golpe mientras abofeteó al segundo. Los dos hombres se enzarzaron en una pelea mientras Mara se levantó pesadamente sin saber dónde estaba. Su natural instinto la hizo salir de aquella habitación con las manos unidas cuando se dio cuenta que la perseguían. Comenzó a correr por no sabía dónde. Era una casa enorme. Solo veía puertas blancas y paredes azules. No podía intuir dónde podría estar la puerta de salida. Se golpeó con una mesita y se cayó, gimiendo, al suelo. Estaba perdida. Solo sabía que aquello tenía pinta de mafia. Vio unos zapatos y levantó la vista. De repente se encontró algo tremendamente conocido. Jadeaba. Seguía mirando sin comprender nada en absoluto. ¿Qué hacía allí?


    El hombre nuevo sonreía y, al hacerlo, dejaba ver una dentadura tan amarilla como amarillos son los girasoles en verano.

  


  
     


    Aria


    



    Viena. Austria.


    



    En la actualidad.


     


                  Carlos recibió la llamada del profesor hacia el mediodía. Le indicó que se acercara de forma urgente a una dirección que le indicó. Le dijo que era sobre Mara.


    Dentro de su confusión no entendía que ahora de repente el girasol le llamase precisamente por ella. ¿Tanto sabría él acerca de ambos?


    Carlos asintió, sin poder forzar más palabras. Pensó que sería algo grave. Un atropello o un accidente.


    Empezó a lloviznar cuando llegó al lugar indicado y no lo reconoció. Le parecía que la entrada era en general como todos los edificios de Viena aunque no le interesó el nombre. Pensaba encontrar coches de policía y ambulancias en la puerta pero estaba todo desierto. Todo el mundo estaría ahora viendo a los altos mandatarios pasear por la particular alfombra roja que se había instalado en el Palacio Hofburg. Entró en lo que parecía un extraño café.


    El camarero saludó y le ofreció una mesa separada. No había que irse muy lejos pues el Café apenas tendría arriba de ocho mesas y no había absolutamente nadie. Cuando Carlos volvió a mirar el móvil esperando la llamada de Mara el profesor Gunther Scheder apareció por una puerta trasera. Tenía el semblante tan serio que casi ni le conoció.


    -Profesor, ¿sabe algo de Mara?


    Carlos se había levantando casi abordándole.


    -Hola Carlos. Por favor, siéntate.


    El semblante del girasol no era agradable. Se sintió, esperando lo peor.


    -Nunca habrás oído hablar de nosotros y nunca lo harás fuera de este café.               No somos ni policías, ni pertenecemos a una secta, ni somos contrabandistas de órganos.


    Carlos no podía relacionar lo que escuchaba con la cara del profesor y mucho menos con sus ganas de saber de Mara.


    -No entiendo.


    El profesor miró por la ventana dudando por primera vez en lo que iba de decir.


    -Carlos, lo que tú averiguaste sobre la capilla y los papeles del Rabino están relacionados con nuestra clave existencial.


    -¿Clave existencial?, ¿de qué coño está hablando?


    El latigazo que Carlos sintió le obligó a doblarse encima de la mesa. Empezó a tener náuseas y comenzó a pensar que aquel tipo había matado a Mara por aquellos papeles. Sintió tentación de abalanzarse cuando el camarero, sin haberle llamado, colocó encima de la mesa dos tazas de café y un plato con sendos trozos de tarta. Tras haberlos depositado cuidadosamente se retiró a una distancia prudencial. Tanta que podría haber golpeado la nuca de Carlos al menor movimiento de éste. Así que se levantó para irse. Decidía su cuerpo mientras su cabeza no pensaba. Pero al erguirse de pie se encontró con los ojos del camarero. De allí no saldría sólo.


    Volvió a llenarse de rabia e indignación y se sentó.


    -Carlos, como decís en España, voy a ir directo al grano. Tenemos a Mara y tú tienes esos papeles. Quid pro quo.


    -Los putos papeles -dijo dando un fuerte golpe en la mesa.


    -Exacto. Esos papeles han estado en manos de los judíos desde hace siglos y era imposible localizarlos después del caos generado en la última guerra mundial. Ese abuelo fue muy, muy listo y le perdimos la pista en Argentina...., Argentina, ya ves, y realmente estaba en Italia. Aquí al lado.


    -Los papeles los tendrán ahora la familia de Mara. Nunca han llegado a nuestro poder.


    El profesor tomó lentamente un sorbo de café. Estaba preparado como a él siempre le gustaba: tres cuartos de café, un cuarto de leche y apenas una cucharada de azúcar.


    -El café jamaicano Blue Mountain es el mejor del mundo -dijo cambiando del todo la conversación.


    Carlos miró la taza y al profesor. Desearía golpearle con ella y llamar a la policía. Aquel maldito camarero vigilaba cualquier movimiento. Carlos sentía sus ojos clavados en su nuca y cómo, al hacer cualquier movimiento, el sicario tenía una leve inclinación de su cuerpo, mínima, pero suficiente para que él mismo se diese cuenta del peligro que corría si pretendía golpear al profesor.


    Sintió el estómago mareado y tuvo tentación de probar un trozo de tarta. Pero aquello significaba comulgar con el profesor y optó por tirarlo todo al suelo. El estruendo que se generó hizo que el profesor, que tomaba el café en ese momento, se golpease con la taza y le cayese café en el traje. El camarero se precipitó sobre Carlos y le dobló el brazo izquierdo por la espalda retorciéndoselo.


    -Déjale, déjale, no pasa nada y recoge eso -dijo señalando el suelo.


    -Escúchame Carlos -dijo en el mismo tono sereno de siempre mientras se limpiaba la camisa- en cuanto tengamos los papeles haremos una “excepción” contigo.


    -Los papeles están en Italia, ustedes ya lo saben.


    -Los papeles salieron de Italia.


    -Mara no los tenía, por el amor de Dios -dijo con lágrimas en los ojos- ¡déjenla libre!


    -Carlos, Mara recibió un paquete de Italia por correo personal a través de una empresa "puerta a puerta".


    -No, me lo hubiera dicho.


    El profesor miraba a Carlos. Tuvo una ligera duda sobre su conocimiento.


    -Quizá te guardaba una sorpresa.             


    Las palabras dolieron.


    Carlos sintió un punzón atravesándole de parte a parte. Si aquello fuera cierto Mara quería haberle regalado los papeles del Rabino, los malditos papeles que daban la clave de la capilla y de un libro perdido. Y todo por su maldita inquietud de conocer la puta historia, la puta historia escondida.


    -¿Dónde está?


    -A salvo. Te lo aseguro.


    Carlos lloró de forma pesada. La imaginaba violada y magullada, llena de sangre y golpes. Se recostó sobre sus brazos encima de la mesa y quiso no dejar de llorar nunca.


    Mara.


    Mara.


    Mara.


    Mara.


    Maldita mierda de todo. Maldito mundo. Maldito profesor.


    Cuando se irguió secándose con el dorso de las manos, vio que sobre la mesa volvían a aparecer las dos tazas de café y las tartas.


    La escena se repetía.


    -No sé donde están los papeles. Si a ella le llegaron, entonces estarán en su habitación.


    -Hasta donde sabemos, ella te los guardó en una carpeta.


    ¿Cómo podrían saber tanto?, ¿acaso Mara había hablado con ellos? De pronto, Carlos recapacitó sobre su carpeta. Después de aquella noche sólo la dejó sola mientras él se duchaba en la habitación del hotel. Quizá ella llevó los papeles allí y se los guardó en unos apuntes...¡claro! los apuntes del curso que iban a ver en el parque...y por eso (¡Dios mío!) ella le dijo que le guardaba una sorpresa...


    Mara.


    Mara.


    Mara.


    Miró al profesor. Carlos había cambiado. Sólo veía la salida de todo aquello dando los malditos papeles. Lo de la capilla ni lo pensaba. Sólo quería coger a Mara y salir de aquella ciudad.


    -Sé donde pueden estar. En mi carpeta de la universidad.


    Carlos lo dijo en el justo momento en que pensó que aquella carpeta yacía sola en la clase donde recibió la noticia.


    Sintió peligrar su vida y la de Mara con él.


    -Me jura por su padre que la dejaran libre.


    El profesor sintió un punzón. Carlos había tocado el tema del padre a propósito.


    -Le doy mi palabra.


    -Está en la clase 43.


    Carlos no dudó ni un segundo. Sabía que aquel tipo era peligroso pero estaba tomándose un café con él y podía haberle puesto una pistola en la nuca. Así que se metieran los papeles por el culo.


    El profesor habló al camarero pero esta vez en un lenguaje extraño y Carlos vio como se subía al coche junto a otro y aceleraba haciendo ruedas.


    Otro camarero surgió de la penumbra.


    El profesor marcó un número en su móvil.


    -Hola, sí, soy yo. Sí, aún no estoy en casa, jeje -decía sonriendo-. Escucha, en la clase 43 hay olvidada una carpeta de un alumno que tiene un trabajo de final de carrera.........sí........por favor...........43..................claro, claro.....................jejeje, .................ya se lo diré a tu mujer...


    Mientras esperaba, Carlos veía como aquel profesor era realmente querido por toda la comunidad y todo era falso.


    -.......está bien........van para allá dos ayudantes míos, pasaran por la entrada del edificio.......sí............claro, claro..............pero mañana no,..........de acuerdo...........muchas gracias...........Adiós.


    Después volvió a marcar y solo dijo una palabra: “Metanoia”.


    -Y dígame, ¿por qué tanto por unos papeles? ¿Acaso van a mover el mundo con unas frases de salmos?


    -Esos papeles son peligrosos.


    -Claro, pueden quemarse y hacer que se queme un edificio.


    -Carlos, esos papeles simbolizan la entrada al poder conservada desde antiguo en un libro. Son niveles muy altos de conocimiento que muy pocos entienden y muy pocos lo han hecho a lo largo de los siglos. Es mejor preservarlos.


    -Con muertes.


    -Fue un accidente y, si fuera necesario, te diría que sí. Aunque hoy en día hay otros métodos.


    El profesor recibió una llamada que mantuvo en el mismo idioma extraño que con el camarero. Habló unos minutos. Tanto que Carlos tuvo la sensación que podía escaparse en ese momento. Sonó un coche fuera y la puerta se abrió al poco.


    Alguien entró y se paró.  Guardaba su carpeta debajo del brazo esperando que el profesor terminase. Colgó y sonrió a Carlos. Bebió de su taza y ordenó al camarero algo. Este limpió la mesa de objetos y depositó un mantel bordado más para ceremonias que para comer.


    Después le entregó la carpeta a Carlos.Él la palpó sintiendo que dentro aún llevaba la última noticia que tenía de Mara. Abrió la carpeta sin saber dónde buscar. Tras repasar muchos clasificadores llegó hasta la parte final donde guardaba, junto a las tapas, información que cogía sobre exposiciones, charlas y conferencias varias. Allí, detrás de un gran flyer de fiesta, estaba pegado un pequeño sobre marrón acolchado.


    Estaba escrito:"TE AMO"

  


  
     


    Aria (2ª)


    



    Viena. Austria.


    



    En la actualidad.


     


     


    Carlos entregó llorando el sobre al profesor quien lo depositó con sumo cuidado encima de la mesa. Se colocó unos guantes quirúrgicos y procedió a abrirlo con extrema delicadeza. Dentro del mismo había una pequeña nota que entregó sin dudarlo a Carlos y otro sobre aún más pequeño y viejo, a juzgar por el color amarillento que había cogido. El sobre interior tenía un membrete nazi con unas iniciales que se habían casi borrado por el roce con algo.


    Miró el pequeño papel que el profesor le entregó. Era una simple nota que rezaba <<Te lo has ganado, eres el mejor, te quiero mi vida>>.


    No pudo reprimir de nuevo las lágrimas cuando vio todo el maldito mundo caérsele encima.


    El profesor abrió el sobre nazi y sacó, con las pinzas, unos papeles manuscritos. El papel parecía más pergamino por su acartonamiento y lo formaban varias cuartillas con una escritura imposible de leer. Sin duda eran comentarios a juzgar por cómo las frases iban y venían en longitud. En total había ocho pequeñas cuartillas.


    El profesor se apoyó en el respaldo dejando caer un gran suspiro. Allí estaba el centro de todo. Aquellos papeles simbolizaban el final de la historia y el comienzo de otra totalmente distinta.


    -Por fin -dijo sonriendo- los salmos y los comentarios.


    Quedó durante varios minutos leyendo los primeros papeles repasando cuidadosamente cada línea.


    -El seol -decía- el seol.....Exacto, la capilla. El Rabino lo sabía. Quizá en el gueto de Praga o en su castillo-palacio el mismo Rabino pudo acceder a otra capilla subterránea. ¡La clave es el Salmo 9!


    El profesor estaba pensando en alto mientras Carlos observaba los papeles.


    -Esos papeles pertenecen a la familia de Mara.


    -Estos papeles son propiedad de los judíos pero si caen en sus manos volverán a buscar el libro y, querido amigo, hoy en día es mejor que los judíos no tengan un objetivo porque lo consiguen. Cuando lo sepan ya estaremos muy, muy alto.


    -¿Pero, por qué esos papeles?


    -Ese maldito Códice Gigas no se puede leer sin ciertas instrucciones que el Rabino dejó escritas.


    -No sé lo que dice. ¿De qué libro habla?


    -De los conocimientos de Jonás que tú hallaste. Esos conocimientos estaban guardados en la capilla en un libro. El libro, el Códice, es una recopilación de textos antiguos que llevaron a cabo los monjes eruditos del temple. No era precisamente la rama de los caballeros sino la de sacerdotes encargados de impartir los sacramentos y realmente los únicos que tenían cultura. Muchas veces se presenta a los templarios como poseedores del saber pero casi ninguno sabía leer o escribir aunque, eso sí, se sabían los evangelios y los salmos por una tremenda cultura oral. Pero esos sacerdotes cultos que fueron sobre todo los nueve primeros caballeros que hallaron en Tierra Santa varios documentos en rollos de los antiguos judíos. Así elaboraron, junto a otros saberes y las Sagradas Escrituras, un Códice gigantesco como gigantesco era su propósito: contener el Mal. Después quisieron crear una Nueva Cristiandad unificando las tres religiones.


    -Se dicen muchas cosas de los templarios. Tantas, que cualquier cosa puede ser creíble.


    -El resultado de nuestro estudio así se inclina. Puedes creértelo o no pero eso no lo cambia. Prácticamente toda la simbiosis que los templarios quisieron realizar fue con el Islam. Sin embargo fue con los judíos de los que realmente querían beber la "esencia" de las cosas. Por eso el libro incorpora todos los documentos históricos y de mayor rigor espiritual de los Judíos y de los Cristianos. También de los árabes, sobre todo en alquimia.


    -No veo la relación con el Rabino. Váyase a la mierda.


    -Tranquilízate, Carlos. En ese Códice incorporaron una parte final, esencial, para llevar a cabo la idea de unificar: Como te he dicho son manuscritos judíos sobre el maligno que encontraron en las ruinas y subterráneos del Templo de Salomón. Esos manuscritos finales eran la clave de los templarios en Tierra Santa. Es decir la propia razón de ser en aquella tierra.


    -¿Y cuál era? Creo que va a contarme otra de las múltiples historietas.


    El profesor observó a Carlos: se lo había merecido, tanto por Mara como por su inquietud en la Catedral, en la capilla, en los salmos...


    -Los templarios quisieron contener el Mal. Sí. Encerrarlo para poder usarlo en su favor. Combatir el mal usando el propio mal, ¿entiendes? Necesitaban saber todo sobre la Cábala e ir más allá. No se conformaban con simples tratados de quiromancia o magia. Todo ello lo conocían pero para aquellos sacerdotes templarios de Tierra Santa todo aquello de tendencia maligna en Europa era vulgar e inservible. Sólo buscando y nadando en las auténticas fuentes judías podrían hacerse con todo el poder del Mal y ...luchar contra él. Iban a ser los guardianes de la Nueva Cristiandad y para ello se necesita poder, mucho poder, y eso está en el Códice. Los judíos tenían todos los conocimientos de José del antiguo Egipto que es el origen de todo, de TODO, te lo puedo asegurar.


    -No tiene mucho sentido -dijo fatalmente Carlos mirando por la ventana. Ni tampoco la inexistencia de Mara.


    -O sí lo tiene. El Mal no está dotado de inteligencia y por lo tanto se puede utilizar como una fuerza, una fuerza invisible pero existente. Únicamente hay que saber cómo llamarla y cómo utilizarla pero el saber superior y original está directamente relacionado con la búsqueda de Dios.


    -¿Dios?, usted está loco.


    -Todo, TODO, proviene de una misma fuente. Pero el Mal no está enfrentado a Dios. Deja a un lado el cristianismo pues con ello tu visión de la vida será siempre la misma.


    -¿Por qué ataca el cristianismo? Usted es evangelista.


    -Hacia fuera, sí, lo soy. Es la única que permanece siempre reciclándose hacia la pureza. Nosotros, por ejemplo, no creamos imágenes, que frenan la subida espiritual. El católico ha inventado tantos y tantos santos e imágenes, porque no puede concebir de otra forma la idea de Dios. El católico crea varios puentes de unión con Dios, nosotros tenemos uno sólo y lo utilizamos. Y ser evangelista es sólo una parte. Nosotros pertenecemos a “toda la tarta”.


    -Claro, ahora me dirá que son templarios seguidores de una antigua tradición.


    El profesor rió y pareció que lo hacía como una burla hacia el comentario de Carlos.


    -Lo siento por reírme pero creo que, como todos, estas demasiado mediatizado.


    -Pues desmediatíceme, por favor -dijo Carlos aún con lágrimas en los ojos.


    -Los templarios acabaron hace siglos, concretamente en 1314 cuando expiró su último maestre. La historia es por todos conocida y tú también la sabías. Después ha habido órdenes que han seguido sus misterios, sus reglas y hasta sus vestimentas. Y, aunque Benedicto XVI ha dicho que su proceso es erróneo, créeme, los templarios dejaron de tener razón de ser una vez que consistieron la pérdida de las posesiones en Tierra Santa donde tenían la misión creadora. Lo de después es cuento y risa, por no decir basura. Creo que una rama de los masones anda todavía con ritos templarios, vestimentas, códigos y todo eso. Incluso creo que han llegado a ser poderosos en una parte importante de Europa. Mira Carlos, sólo hay que echar un vistazo a la historia: se trata de una cuestión de poder. El cristianismo ha dominado el mundo en lucha contra el Islam, hasta el renacimiento, en cuya época final se desarrolló la Masonería. Ésta ha estado “mandando” sobre los destinos del mundo como lo hacía antes el catolicismo hasta la llegada de otras sociedades. Todas esas sociedades secretas terminaron (como tantas otras cosas) en la Segunda Guerra mundial. El poder mundial siempre, SIEMPRE, ha sido controlado. Cuando el Papado dejó de tener poder la Masonería triunfó. Pero lamentablemente se atomizó en cientos de otras órdenes y sociedades. La Segunda Guerra trajo destrucción pero también un nuevo mundo y un nuevo orden mundial.


    -¿Quienes sois y qué coño queréis de la gente?, ¿qué podíais querer de Mara para hacer eso?


    -Carlos, lo siento de verdad. Fue un accidente. Nadie quería su muerte y menos yo, te lo aseguro. Pero esos papeles son necesarios para el orden mundial, como el Códice. Es la Nueva Biblia. El Rabino estudió la Metáfora del Mal y la Palabra de Dios conjuntamente en ese Códice. Todo está relacionado y esos papeles tenían que ser nuestros desde que "somos". Quizá un necesario Armagedón ahora repare y purifique todo lo que ha crecido torcido.


    Carlos volvió a mirar por la ventana. Pensó que realmente estaba delante de un loco y sólo quería volver a España, a su habitación, y llorar todo para olvidarse de todo. Quería, irremediablemente, salir de aquel Café, aquella ciudad y aquel país, para sepultarlo tras un mar de lágrimas y quizá, luego, si la mente recuperaba su estado natural, volver a empezar. Pero eso nunca se sabía.


    -¿Y quién mierda sois?


    -El círculo -se limitó a decir el profesor.


    -¿El círculo?


    -Der Kreis, para ser más exactos.


    -Es todo mentira. Es una puta mentira para usar de coartada. Simplemente querían los papeles para venderlos al mercado negro y mataron a mi Mara. El círculo…¡el círculo! Eso es mentira. ¿Se cree la única sociedad secreta super-mundial que gobierna todo y a todos? Desde su famosa guerra en que restauró su maldita Catedral no ha habido más que sociedades. El mundo está repleto de sociedades, de sectas, de organizaciones que no hacen más que crear más puto caos.


    -Lo que se intenta es crear caos, efectivamente. Pero nuestra intención es despojar de suelo COMPLETAMENTE  al ser humano. Nosotros hemos creado tantas y tantas sectas para quitar mercado a la Iglesia Católica y al resto de las iglesias. Pero esas sectas las controlamos porque las hemos creado. El mundo no tiene personalidad ni espiritualidad porque la suma de los hombres no la tiene. Nadie tiene nada. Y esa es una conclusión de una parte de lo que somos: crear un vacío existencial. Fíjate en la Primavera Árabe. Eso te aseguro que no está controlado por nosotros. Los egipcios han dado una lección de gente “viva” que, por ejemplo, en España no tenéis. Si salís a la calle salid con todas las consecuencias. Los egipcios le echaron un par de cojones y el resto del mundo no. Pero nosotros ya hemos actuado conjuntamente con cierto gran país que conoces: hemos metido “mierda” entre los egipcios para que se desestabilice. Desde luego nos cogió al traspiés porque el mundo está muerto y aún queda vida en los musulmanes pero bueno, les daremos a sus mandatarios lo que quieren y punto. Además ¿crees sinceramente que la crisis mundial actual ha sido generada por esa tontería de las hipotecas sub-prime? JAJAJAJA, por Dios, Carlos, hay que ser inteligente. La hemos creado nosotros. ¿Conoces la teoría del caos?- Carlos se dedicó a mirarle son contestar.- Bien –prosiguió- de vez en cuándo hay que limpiar el mundo. Y eso no ha hecho más que empezar. Sólo tienes que esperar y te darás cuenta de que el mundo cambiará completamente y no porque lo diga el calendario Maya sino porque así entendemos nosotros que se reciclará el mundo. Gracias a nosotros, será la purificación, que por cierto, ahora está bien cerca de desatarse…


    -Son una mierda.


    -Sí, pero el mundo está preparado tras el fin de la crisis actual y la adecuada limpieza para que se integre, por fin, una nueva religión. La Única. Y ahí es donde el libro forma la base de todo para abrir el Armagedón. Pero para acceder a él tenemos por fin los papeles, sin lo cuáles no podríamos sujetarlo… La capilla hace tiempo que la tenemos al igual que el libro que, por cierto, estaba en tu tierra, en un maldito monasterio de Madrid. Te sorprendería saber lo que costó sacarlo de allí cuando supimos que no estaba en manos de los masones.


    -¿Armagedón? Están completamente pirados. ¿Una nueva religión?


    -El mundo cada vez está más lleno de nuestros intereses. ¿Acaso no sabes que la fusión fría no prospera porque mandan las petroleras? No pongas esa cara. Con la fusión fría la tierra volvería a ser la misma. Pero no interesa.


    -Cuentos.


    -Hay que saber utilizar lo mejor de cada religión. Hemos utilizado a los miembros fundamentalistas de varias religiones y las economías de ciertos países que en su momento te dije, aquel día en el despacho, que eran católicos. ¡Pero si hay pactos entre ortodoxos y fanáticos de religiones muy diferentes! JAJAJ el mundo está podrido Carlos, acéptalo. Ellos creen que pueden llevar a cabo su plan de gobernar la franja 25-45, líneas de paralelos en cuyo interior se conservan las más antiguas civilizaciones. Acuérdate de cierto atentado terrorista que se creó para desestabilizar España y se consiguió. Ellos lo creen y se lo hacemos creer. Pero lo cierto es que cuando lleguen, el mundo vacío estará preparado para llenarse de su religión mucho más sencilla que la cristiana en su práctica. Por otra parte, los judíos siempre estarán orientándonos y no piden mucho: sólo la ciudad santa. En cuanto a Roma, es cuestión de tiempo que pase a ser una minoría.


    -Nunca podrán parar al Tercer Mundo ni a gente con huevos como los egipcios. No podrán limpiar nada.


    Carlos se cogía la pequeña cruz que le regaló Mara con la mano. Un gesto que no pasó desapercibido al profesor.


    -Dirás mejor que la superchería y la superstición están arraigadas. Ese Tercer Mundo que hablas será necesario en su momento. Por eso sigue estando en tercer lugar porque llegado el momento tendrá que sacrificarse por todos de forma definitiva. Si lo piensas, de repente sobra mucha gente: en el trabajo, en los funcionarios, en las subvenciones, en los hospitales, en la salud… sobra demasiada gente. Todo es un camino preparado para limpiar a todos los que sobran. Y los pasos se van dando. La prima de riesgo, los países intervenidos…todo.


    -Usted está loco y lo que es peor, no lo sabe.


    Carlos tuvo una arcada. Estuvo a punto de vomitar encima de la mesa. Sólo quería irse de allí. Aquel individuo estaba loco, el mundo estaba loco y él estaba sólo con su interior. Quería desaparecer de allí.


    -Quiero irme.


    -Por supuesto. Yo también. Sólo me queda un día.


    El camarero se acercó a la mirada del profesor y colocó un sobre cerca de Carlos mientras guardaba cuidadosamente los papeles en el sobre nazi y los guardaba en el interior de su chaqueta. Después el profesor escribió unas pocas líneas y las introdujo en el sobre.


    -¿Qué es eso?


    -Acaban de traérmelo. Es tu salvación, el único camino posible.


    Carlos lo abrió.


    -¿Un billete? y ¿un papel?


    -Sales dentro de dos días o, mejor, uno y medio -dijo mirando el reloj-. Pasado mañana. El tiempo justo para recoger y hacer los papeles de la residencia. Yo te enviaré las notas de este semestre a tu casa en España. De todas formas ibas a volver la semana que viene por Navidad, así que allí nadie se extrañará. El papel es para que lo abras en el vuelo recordándote sin más los puntos básicos que hemos hablado. Luego lo puedes tirar.


    Carlos no podía creerlo: un billete para volver sin más.


    -Quizá te interese saber que Mara estará en la sala del aeropuerto destinada a duelos. Me he informado y los restos saldrán en el avión de las nueve, pasado mañana. Una hora y media antes del tuyo. Pensé que te gustaría despedirla allí. Mi consejo es que vayas. Te alegrará verla.


    Carlos se abalanzó sobre la mesa e intentó agarrar la solapa del profesor cuando un fuerte brazo le golpeó la cabeza y le retiró sentándole de forma brusca.


    -Está bien, está bien -indicó el profesor al camarero mientras se colocaba la chaqueta.


    Carlos no sabía lo que hablaba ni lo que hacía. ¿Qué le alegraría verla? Sentía odio hacia aquel personaje y a la vez (justo como en la Universidad) también cierta tendencia al acercamiento. Todo le parecía metido dentro de un sueño ilógico del que quería despertar sólo viajando hacia él mismo. Allí tenía un billete de ida para España y vería por última vez a su querida Mara. Al fin y al cabo todo terminaría en aquel aeropuerto, donde había empezado todo.


    -Espero no verle nunca más.


    -Carlos, antes de que te vayas quiero decirte por tu seguridad que hagas la maleta y te vayas al aeropuerto directamente. Sobra decir que en España te olvides de todo. DE TODO. ¿Comprendes?


    -¿Estaré vigilado?


    -Digamos que seguirás bajo mi tutela y la de Hans. Él es quien "estará" contigo en España.


    -¿Quién es ese fulano?


    -¿Hans?, bien, él es el 1 y no puedo decirte más. Y, una cosa, acuérdate de leer los papeles en el avión, sólo en el avión, por tu seguridad.


    Carlos se levantó. Su cuerpo flaqueó y tuvo que apoyarse en la mesa varios segundos. Se volvió a erguir y miró al profesor:


    -Están todos locos -dijo con asco.


    Se volvió quedando en su memoria la figura del profesor sentado en una mesita al lado de la ventana, fumando y observando como poco a poco desaparecía de su vista.

  


  
     


    Coro (de sombras)


    



    Calles de Viena. Austria.


    



    En la actualidad.


     


    El paseo por el Graben le dejó destemplado por lo que intentó tomar un café en Schwedenplatz. Se acercó hasta la Beisl Popp´s, donde desde hacía tiempo sabía que aquel amable húngaro preparaba el mejor café de Viena.


    No faltó la oportuna sonrisa de Enrik quien le acomodó en una esquina, cerca de las ventanas. Desde allí Carlos, con la mirada perdida en los tranvías, veía pasar las últimas horas intentando comprender al menos una de todo aquellos días en que había pasado lo mejor y lo peor de su vida. Esa misma mañana, después de dormir con somníferos, se enteró que Fritz se había cambiado de residencia la tarde anterior. Sólo una breve tarjeta con un frío Danke indicaba la sorpresa mayúscula que recibió Carlos al verla. Nunca se habría esperado eso de Fritz. No entendía que la gente se tomase el hecho de haber compartido esa confianza con tanta levedad. Allí se podía quedar Fritz años y años sin tener ni un solo amigo, metido en su curso, su familia y sus pasteles. Para él eso era todo. Después había tenido que soportar la mirada inquisitorial del hermano de Mara y de la policía cuando se enteraron que él había sido el “amigo” en los últimos meses. Allí no había mucho que hablar. Habían compartido muchas cosas pero él no estuvo con ella la mañana del accidente. Estaba en la universidad y fue incluso a esperarla dentro del despacho del profesor Sonnenblume.


    Le preguntaron por un paquete que recibió Mara hacía pocos días pero sinceramente él nunca entró en su habitación. Al menos así la compañera también le respaldaba. Además, ni el hermano ni mucho menos la policía hablaba español, así que entre el italiano y el inglés se había zanjado el asunto.


    Después había pasado la mañana llorando y no comió. Hizo tan lentamente la maleta que comprobó como entraba toda la ropa perfectamente. Salió a dar un paseo y no tenía intención de despedirse de nadie. Tenía varias llamadas de Alfredo y de Ed al móvil pero terminó apagándolo. En España tampoco le esperaría nadie. Su familia (que casi era su madre) apenas existía. Por lo que volvería a él y sus recuerdos, su vida y su amor dentro de él mismo.


    Y eso no ocupaba mucho lugar en la maleta, sólo era existencial.


    Agradeció el café a Enrik y volvió a perderse en el movimiento de un tranvía. Recordaba paseando con Mara por esa misma plaza cuando llamó a su madre y se unió a su pasado. Recordaba haber tomado café en la mesa que ahora ocupaba aquel viejo que leía el periódico. Tantos recuerdos se agolpaban que sabía que tendría para mucho tiempo aquel tesoro, aquel refugio interior.


    Recordaba al profesor.


    Todo había rondado alrededor de aquel maldito libro por el que unos locos querían cambiar el mundo, a ese Armagedón de los cojones. O ya lo estaban haciendo. Se habían hecho con el libro para purificarlo todo. Habían creado la crisis actual y habían dejado al mundo sin creencias fuertes. Él y sus paralelos 25 y 45. Así que ese era el maldito secreto del pórtico Catedralicio: la sabiduría de Jonás era sin duda aquel Códice. Era un rompecabezas que ellos había encajado: la capilla subterránea preparada por los templarios, los papeles del Gran Rabino y el libro, el Códice Gigas, como centro de todo. Ahora, todo estaba adecuado para recuperar el objetivo que los caballeros templarios quisieron llevarse a la tumba pero que el Rabino supo descifrar sin perder la vida. Cómo desatar el Armagedón. Pero, ¿por qué el Rabino no lo utilizó para engrandecer al pueblo judío? Él fue el único que lo sabía y se llevó el secreto a la tumba del viejo cementerio praguense.


    <<Queda sólo un día>> había dicho el profesor poco antes de despedirse.


    <<Sólo un día>>


    <<Un día>>


    El día se cumplía esa noche. Sin duda alguna leerían el libro según las instrucciones del Rabino y podrían acceder a la Metáfora del Mal y a la Palabra de Dios para comenzar el rito de “limpieza”. Al fin y al cabo habían pasado casi setecientos años desde que aquella capilla se usó por última vez para un fin semejante. En aquel entonces nadie pudo hacer nada porque los templarios cayeran como moscas en aquella calle de la sangre, una sangre que corrió por Europa sin que muchos llorasen su pérdida. Unos se habían obcecado en buscar oro, como el tesoro del temple, otros se afanaban en sus arquitecturas esotéricas para demostrar lo que ellos querían, pero aquel libro y aquella capilla simbolizaban algo único en el mundo.


    Y esa noche ellos tendrían el mundo.


    Una creciente curiosidad se iba apoderando del cuerpo de Carlos. Curiosidad y rabia por aquellos hijos de puta que habían sido capaces de arrebatarle a Mara por unos papeles.


    Miró el reloj. Pensó. Tenía el tiempo justo para llegar a Stephanplatz y encerrarse en el U-Bahn. Lo que haría después ni lo pensó. Pagó a Enrik y saludó como siempre hacían los húngaros, con cariño y afectividad, y salió corriendo subiendo por Rotemturstrasse. Bajó las escaleras mecánicas del metro y pensó dónde podría refugiarse hasta que cerrasen las líneas. Observó el lugar en el que un policía estaba controlando los yonkies y borrachines que se amontonaban en la cristalera de la capilla. Bajó por las escaleras manuales que conducían a la entrada de la capilla. El corredor manual que conectaba la línea 1 y la 3 y que casi nadie usaba. Se metió en el servicio de minusválidos y permaneció detrás de la puerta. Resultaba curioso que tuviera servicio para minusválidos porque las únicas escaleras de aquel corredor no eran mecánicas. Por lo que las probabilidades de seguir sólo subían a más del noventa por ciento. Cada cierto tiempo oía pasos por el corredor y algunas voces, pero nadie ni siquiera entraba en el resto de servicios.


    Tras una hora más sin que nadie pasase por el corredor, oyó una voz:


    -Sperrstunde, bitte![11]


    Los pasos del hombre que vociferaba la misma frase se introdujeron en el servicio. Le oyó gritar la frase varias veces en el servicio de mujeres y cómo iba abriendo todas las puertas.


    Maldita sea.


    Le oyó en el servicio de hombres repetir la frase y casi mecánicamente abrir las dos puertas que quedaban antes de entrar en el servicio de minusválidos. Carlos había dejado la puerta abierta y se había escondido detrás de esta, escondiendo los pies y quedándose en puntillas. Le oyó respirar profundamente. Se lo imaginaba grasiento con un bocadillo de salchichas y el ridículo badge con su nombre y una foto debajo de Wiener Linien. Oyó como tocaba brevemente la puerta y sentía la humanidad del hombre. Esa sensación de que un ser vivo está muy cerca aunque no lo veas. Y rezó para que el gordo no tuviera la misma sensación. De repente oyó un sonoro pedo cuyas consecuencias gaseosas se hicieron notar rápidamente detrás de la puerta. Carlos escuchó los pasos del hombre y cómo cerraba la puerta de los servicios y echaba la llave.


    La llave.


    Se fue desesperado hasta la puerta observando impotente el cerrojo que se dejaba ver por el hueco de la puerta.


    Se fue la luz y todo se sumió en la cueva que era.


    Únicamente el rectángulo de emergencia con su mortecina luz verde alumbraba lo suficiente como para no tropezar por los servicios. Encendió el móvil para que la pantalla le iluminase. No había cobertura pero no le importaba.


    Dio vueltas y vueltas pero aquello era subterráneo y no había ninguna ventanilla de ventilación. Carlos sintió miedo de su atrevimiento.


    Estar allí le podría acarrear perder el vuelo y por la mañana ser descubierto por la polizei. Tenía que buscar una forma de salir de allí o al menos del servicio.


    Se giró hacia el cuarto de las mujeres y observó un pequeño hueco que cerraba una rendija.


    Se alzó e intentó sin éxito arrancarla.


    Volvió a recorrer los servicios esta vez entrando en todas las cabinas en su desesperación. Allí no había nada por donde salir, así que se sentó y se desesperó. Prefería no pensar.


    Se cogió de las rodillas y agachó la cabeza.


    Parecía que había pasado un minuto cuando un ruido lejano le despertó.


    Se había quedado dormido sin saberlo y cuando miró el reloj había pasado una hora. Se acercó de nuevo a la puerta y, para su asombro, encontró un pequeño cerrojo interior que antes no debió ver por los nervios. Así que pensó que quizá la puerta tuviera un mecanismo de seguridad para salir del interior y no acceder desde el exterior, algo así como un “antipánico”. ¡Qué tonto había sido! Giró el pequeño pestillo y la puerta cedió. Bajó, en su alborozo, con sigilo el pomo de la puerta y se asomó al pasillo. Aquello seguía igual de oscuro a excepción de un pequeño rayo que surgía del final del corredor y la pantalla de su Iphone. En medio del pasillo que conectaba con el acceso inferior de la capilla estaba bloqueado por una puerta corredera escondida en la pared y que impide el paso en caso de incendio. Por allí no tenía pensado ir así que dio media vuelta y salió hacía las líneas del U-1. Subió los grandes peldaños de las escaleras mecánicas y desembocó en la altura superior en el gran vestíbulo que horas antes había estado atestado de viajeros y pedigüeños y ahora sólo se iluminaba por el pálido reflejo que salía del ventanal de la capilla. Carlos se asomó en lo que pudo ser el coro de la iglesia. Tenía una vista general de la nave central, de las capillas y la imagen de la cruz templaria en el sello salomónico aún subsistente en la pared del fondo y en los laterales.


    Pero lo que Carlos vio dentro de la iglesia tenía muy poco de normal. El escalofrío que sintió no se desvaneció cuando intentó hacer frente a la escena que se le presentó. Estaba claro que estaban abriendo el Armagedón cuando, dentro de un círculo salomónico pintado en el suelo que ocupaba gran parte del suelo de la capilla, dos hombres con un extraño hábito marcado con una Ω sujetaban un grandioso libro que sería sin duda el códice Gigas. Delante de ellos, y de espaldas a la visión de Carlos, un hombre más alto y gordo que portaba una extraña mitra sostenía un bastón en forma de árbol y, a su lado, una mesa de oro en la que descansaba un cuchillo de grandes proporciones, varios fuegos e incensarios atendidos por otros dos fámulos y los papeles del Rabino sobresalían de una bandejita plateada. Detrás del libro, pero dentro del círculo, Carlos pudo distinguir al profesor y a otras personas que no llegarían a veinte en total. Solo les veía mover los labios todos al unísono como cuando se reza el padre nuestro en las iglesias. Tenían la mirada perdida cuando el que parecía un obispo levantó un cráneo de cabra con unos cuernos espeluznantes que debería tener en alguna mesa delante. De repente alzó el cráneo y gritó tanto que Carlos pudo oírlo a través del cristal:


     


    -¡VENI, VENI, VENI!


     


    Apoyo el cráneo en la mesa y levantó ambas manos mientras uno de los ayudantes le sujetó los papeles del Rabino que comenzó a leer. Su lectura hacía que la protección aumentase el poder del círculo, de forma que si abrían el Armagedón ellos lo pudieran controlar desde allí. Tras leerlos, volvió a sujetar el cráneo con ambas manos mientras se acercaba al códice y comenzaba a leer. Era imposible escucharle y Carlos, de repente, temió lo peor: si abrían aquello a él le iba a coger fuera del círculo. Dudó. Quería escapar pero a la vez quería joder a aquellos. Sabía que no podía jugar con aquello y que cualquier cosa que intentase probablemente acabaría con su vida. Pero ya no importaba nada. Si no estaba Mara le iban a dar mucho por el culo a aquellos hijos de puta. Así que cuando se dispuso a bajar observó que una niebla blanca estaba apareciendo en las bóvedas de la capilla y que después comenzaron a formarse imágenes extrañas: caras aberrantes, cuerpos torcidos, monstruos sin piernas. El de la mitra seguía gritando VENI sin bajar los cuernos y de repente, frente a él, una niebla densa comenzó a formar la imagen de un ser alado que sostenía una espada de fuego. Tenía ojos rojos y nada más se podía distinguir de su cuerpo. La espada se levantó para que todo el techo de la capilla se llenase de seres alados sin rostro y con cuerpo variable que permanecieron flotando sin dejar de mirar al de la espada flameante. Carlos no pensó nada. No sintió nada. Sólo una palabra cruzó su mente: Satariel. El arcángel Satariel. El vigilante de los ángeles caídos. De repente, y casi delante del mismo cristal, se formó una alada figura en niebla negra. Su perímetro era casi similar al del arcángel, sólo que de sus alas comenzaron a salir pequeños seres deformes que permanecieron pegados al cristal. Era un gran Shaitan y de él partían sus hijos.


    <<Dios, Dios, Dios. Han abierto el Armagedón>> Las palabras se repitieron por la cabeza de Carlos, pero él no las pensó. Fue como si saliera algo programado de su interior para decirle a la mente algo que no creía estar viendo. Sintió el cuerpo extraño, con ganas de vomitar, paralizado. Con la vista nublada observó que el mitrado bajó los cuernos y cerró el libro. Cogió los papeles del Rabino y los sostuvo en la mano. Parecía inquieto porque comenzó a buscar algo en ellos leyendo con avidez. De repente todas las criaturas que flotaban en la capilla comenzaron a girar rápidamente. El arcángel Satariel se dirigió directamente con la espada de fuego hacia el Shaitan. Se produjo una explosión de luz en la capilla. Los del círculo gritaban y se agachaban pero las criaturas no parecían hacerles mucho caso. Chocaban contra las paredes y parecía que ninguna podía salir de allí. Era como si las tres mandorlas templarias fueran realmente las que sujetasen aquel inicio de batalla y no el mísero círculo que aquello habían podido creer que manejarían las grandes fuerzas cósmicas a su antojo: ni el Bien ni el Mal, ahora enfrentados, querían estar allí pero la capilla subterránea se hizo para controlar ese Armagedón. De la mancha oscura, que permanecía en una pechina del fondo frente al Arcángel, comenzaron a salir seres alados, similares a grifos, con unas garras de león y cuerpo de cuervo que bajaron al círculo y comenzaron a posarse en el pecho de los miembros de la secta. El códice cayó sonando fuertemente entre los alaridos de aquellos que se retorcían. Hundidas las garras en el pecho basculaba la cabeza hacia la cara metiéndola en sus bocas y tirando fuertemente de sus lenguas. Sólo al obispo, que parecía a ojos de Carlos leer una y otra vez un papel, parecieron dejarle en paz. Entonces vio como el girasol cayó de rodillas mientras uno de esos grifos infernales le arrancaba los ojos y sacaba el cerebro después como una longaniza. A pesar del vómito, Carlos no tuvo reparos en tener una cierta sensación de disfrute con aquello. Después, quiso salir de allí. Quería correr. Pero algo le atraía a contemplar aquel espectáculo. Tenía náuseas. Le iba a explotar la cabeza. El corazón se le salía. Pero miraba, miraba como un poseso aquella escena tremenda. De repente, la mancha negra pareció mirar hacia él. Se abalanzó fuertemente hacia el cristal cuando el Arcángel fue en su misma dirección y hubo otra explosión de luz que cegó a Carlos. Cayó de espaldas con la vista nublada y oyó que algo chocaba con el cristal. Palpó una pared cercana y se apoyó. Ya no podía más con el miedo. Aquello le superaba. Mara se cruzó en sus pensamientos. Su estancia en Viena pasó rápidamente por su cabeza que funcionaba como una locomotora. Parecía una película acelerada que forzó que se cayese de nuevo hacia un lateral, esta vez presionado por sí mismo. Los golpes en el cristal no cesaban. Cuando comenzó a ver algo de luz volvió a haber otro fogonazo y más golpes. El cristal se rompería y a él le comerían aquellos seres como los ojos del girasol. <<Dios, Dios ¡Dios!, ¡Madre!, ¡Mara!>> la cabeza de Carlos dejó de pensar para quedarse en estado de shock mientras le salía lo único que tenía grabado a fuego en su alma: Dios y Mara. Cuando todo lo daba por perdido, algo, un hilo de luz, un pensamiento lejano, un eco de algún razonamiento de su mente en standby le indicó que si se rompía aquel cristal nunca se podría sujetar el Armagedón. Los del círculo habían fracasado intentándolo sujetar, pero la capilla templaria y sus mandorlas actuaban como un horno: mientras no se abriese sólo se quemaría lo que estuviera dentro. Por eso, el pequeño razonamiento lejano de Carlos era que el ser humano no había respetado la capilla subterránea. Cuando se encontró en los años 70, haciendo las obras de reforma del metro de Viena, rompieron parte de la pared alta decorándolo con una cristalera: el punto de escape por el que el Shaitan ahora quería salir por fin al mundo. El cristal estaba fragmentado pero, por suerte, aquello era Austria y no España, y el material era de la más alta calidad por lo que aún tardaría en reventar. Para entonces Carlos no debería estar allí. Pero no podía huir. De hacerlo significaría que el caos se adueñaría del mundo. Algo se cruzó de nuevo. Su cabeza sí que era un caos y la sensación de que quizá lo mejor era que aquel puto mundo reventase, le atravesó la mirada como una flecha. Que aquella mierda de políticos que habían quebrado un planeta entero fueran comidos por aquellos grifos del averno sería algo digno de ver. Pero pensó, de forma casi paralela, en la inmensa mayoría de personas inocentes que nada tenían que ver con esa basura y que clamaban libertad en sus corazones dormidos. Saltó del suelo sin pensar más. Se dirigió hacia las escaleras. Bajó tan rápido que ni se enteró de lo que hacía. Entró en la capilla y se dirigió hacia el libro. Si aquello podía desatarlo, podría cerrarlo también. Cogió al obispo que gritó al verse abordado por alguien. Carlos le cogió de las ropas y le gritó. Pero estaba en tal estado de shock que no diferenciaba. Sólo repetía algo en hebreo que parecía salvarle. Carlos repitió esa frase cuando vio que las sombras se le acercaban. Giró la cabeza. Allí estaban los papeles, así que no dudó en cogerlos. Estaba en hebreo, con anotaciones en italiano en lápiz. Leyó lo que pudo. No decía nada de cerrar aquello. Pasó otro papel. Nada. Seguían los golpes en el cristal. Pensó en la puerta pero era por la ventana superior por la que querían salir. Las mandorlas templarias sujetaban al Shaitan y a Satariel a la parte superior de la capilla. Se cayeron los papeles. Se agachó cuando, casi al final de ellos, una anotación le llamó la atención: “Chiudere!” Carlos leyó tan rápidamente que, después, analizando todo lo que pasó segundo a segundo, no comprendía que hubiera entendido el italiano ni aún el hebreo que indicaba como cerrar aquel caos. Seguía repitiendo el versículo para estar protegido. Lo observó. Lo palpó. Un gran escalofrío pasó por su cuerpo. Miró el papel. Indicaba que en la parte final del libro, detrás justo de la imagen del demonio, aparecía la gran frase que enviaría de regreso los espíritus a su lugar de origen. Abrió el libro pesadamente y buscó aquel dibujo. Los golpes sonaban. Los fogonazos se repetían. Las serpientes volaban alrededor esperando que Carlos olvidase por un momento la frase hebrea salvadora. El libro era inmenso y el dibujo no aparecía por ningún sitio. Quiso gritar. Pero la fuerza interior le empujaba a encontrar aquello. Pasaba las hojas. Rezaba el versículo. Sonaban los golpes. Algo pareció sonar diferente. ¡El cristal se había hecho añicos! Se produjo un fogonazo que tumbó a Carlos. El arcángel retenía al Shaitan y la furia se había desatado. El obispo, muerto de miedo, dejó de rezar para convertirse en un manjar de los grifos. De repente una espantosa figura llegó a los ojos cansados de Carlos. Pasó la página y vio detrás una inscripción en latín. Cayó de rodillas. La leyó sin más en voz alta. Y se derrumbó.


    En medio de la capilla comenzó a formarse una columna de aire. Era solamente un hilo pero empezó a ser un tornado que engullía tanto los cuerpos muertos como los espíritus que flotaban. El códice se levantó por efecto del torbellino y desapareció en él.


    Tenía que salir de allí. Carlos se sujetó a un saliente de piedra. Detrás de él, arriba, el arcángel y el Shaitan habían dejado de luchar. El príncipe de las tinieblas quería escapar y Satariel dejó la espada para sujetarle hacia el torbellino. Carlos se arrastraba hacia la puerta mientras repetía una y otra vez la frase: Kiy- 'ataah tbaareektsadiyq Yahweh katsinaah raatsown ta`Trenuw. El versículo que el rabino praguense dejó escrito como suprema protección. Con un grito desgarrador, el Shaitan dejó de sujetar la ventana cuando Satariel, agarrado a su espalda, consiguió arrancarle para ser después ambos engullidos por el tornado. Carlos vio los ojos rojos del arcángel sobresalir detrás de aquella negra forma alada y alejarse dentro de la columna de viento. Allí, en el infinito, Satariel por fin le ahogaría en los cuatro ríos sagrados para siempre.


    De repente se hizo el silencio.


    Sólo un extraño polvo flotaba en la capilla que estaba completamente vacía. Carlos tenía las uñas rotas y los dedos ensangrentados por la fuerza con la que se había sujetado. Le dolían los dientes, el estómago, la cabeza. Ni siquiera pensaba. Miraba las bóvedas de la capilla.


    Después, el cansancio le embargó la mente y se durmió.

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Sinfonía Inacabada


    



    


    Los jardines del Palacio Imperial parecían mucho más pequeños a esa altura. Se podía creer que formaban parte de un decorado de muñecas o de esos con perspectiva que hacen los constructores de belenes en Navidad por toda Europa. Al fondo seguía erguida la torre de la Catedral. Aquella que vio la primera vez que se asomó a su buhardilla. Ella seguía marcando el centro de Viena para, en unos segundos, desaparecer tras el doble cristal de la ventana. Carlos intentó seguirla con la mirada pero el cinturón de seguridad se lo impidió. Al menos tenía suerte de no haberle tocado pasillo. A la hora en la que facturó ya estaba todo el vuelo lleno y había subido al avión por la rampa trasera. La Catedral desapareció de su vista para siempre. Nunca más pisaría aquella ciudad y nunca más vería aquella torre dominando todas las calles de Viena.


    El avión ganó altura y las azafatas se colocaron al comienzo del pasillo para ofrecer el desayuno y la prensa.


    Observó los suburbios de Viena en dónde las líneas de ferrocarriles disminuían para quedarse en dos y las calles dejaban espacio a los campos, los bosques y colonias de casitas que bordeaban un pequeño lago y que seguían el curso del río homónimo a la capital, el Wien. El Danubio, mientras tanto, se perdía en el horizonte. Aquellos fueron los campos idílicos que vio al llegar a la ciudad en tren, aquellos que tanto le habían hecho soñar. Quiso decirles adiós. Pero solo levantó ligeramente la mano.


    Ahora no estaba seguro de todo lo ocurrido en esos meses desde que ese tren del aeropuerto atravesaba los campos y las primeras construcciones de Viena. Y creía, mientras había caminado hacia el avión, que todo formaba parte de un sucio sueño. Quizá se despertase con una resaca tremenda en su casita, oyendo los gritos de su madre. Mara, Fritz, el profesor girasol, la carrera, la ciudad, los templarios y, sobre todo, haber sobrevivido a un Armagedón, aparecían en su cabeza girando como un baile macabro. Tardaría mucho tiempo en olvidar la misma noche anterior. Quizá aquellas dos palomas extrañas del pórtico de la catedral significarían la lucha del bien y el mal, el Armagedón de arcángeles y shaitanes que los templarios habrían sabido manejar tras aprender en tierra santa. Ellos sí supieron o quizá sólo indicaron en aquel pórtico el riesgo que se corría, pero no los de aquella secta de pirados que terminaron comidos por su propia ansia de controlarlo todo. Recuerdó que, después, algo le despertó. Una voz, o algo parecido, le susurró que tenía que levantarse y huir de la capilla.


    Esa fue su última imagen antes de poder escapar por el hueco que los barrenderos y el servicio nocturno de limpieza habían dejado abierto ya de madrugada. Oyó sus gritos pero huyó. Se fue tan rápido como pudo para escapar de allí. Estaba amaneciendo así que cogió las maletas y, sin más, dejó la llave en el mostrador de la Garlich. Porque su vida era ahora el avión.


    Quería huir de Viena. La ciudad que había cambiado su vida.


    No sabía de cuántos grados había sido el giro pero era otro. Además de la escena de la capilla, dónde sintió que el cuerpo se le abrió y se le cerró, supo que había descubierto el sentido verdadero pero también la mentira del mundo. Ese que estaba manipulado por unos locos. Un mundo en un descontrol-manipulado que vivía de engaños y de falsas esperanzas. Después, la muerte llegaba y las generaciones cambiaban, pero la manipulación seguiría existiendo.


    Su concepción de la vida había cambiado por completo. Y, simplemente, se había dado cuenta que vivía en un andamio en vez de hacerlo en la casa. Había visto la vida interior y la vida exterior cambiar por completo. Ahora conocía al fin los dos mundos, las dos realidades exactas y precisas que muy pocos conocían. Los que lo hacen, se pierden en el olvido del mundo para vivir en el interior. Quizá esa era la única forma de enviar algo positivo (¿energías?) a un mundo destinado a desaparecer.


    Quería olvidarse de Der Kreis, del mundo, de la política, de la mierda de vidas y mundos. O al menos así los hacían los hombres. Conocía su verdad a fuerza del dolor y deseaba olvidarlo todo.


    Sólo quería quedarse con Mara.


    No pasó a la sala de duelos ya que ni siquiera estaba su nombre escrito fuera y no vio a ningún familiar. Así que se iría sin despedirse de nadie.


    Mara vivía en su interior.


    El avión ganó la altura de crucero cuando las azafatas llegaron al final del pasillo, donde Carlos descansaba.


    -¿Prensa?


    -No, gracias.


    La azafata dejó los periódicos sobrantes en el vacío asiento contiguo mientras se disponía a servir las bebidas. Alguien llamó y ella se perdió entre las cabezas delanteras. Carlos tenía todavía en la mano el sobre con el pasaje y, cuando fue a guardarlo, se dio cuenta que llevaba algo retorcido en el bolsillo. Lo sacó. Era el último papel que el rabino praguense escribió sobre el códice Gigas aún con las anotaciones a lápiz para cerrar el Armagedón del abuelo de Mara. El papel le quemó el alma pero lo guardó con sumo cuidado.


    Cuando fue a meterlo a su vez en el sobre del pasaje observó que llevaba el papel que el profesor girasol le metió aquella tarde en el café que ahora parecía eternamente lejana. Recordó sus palabras: <<Es para que lo abras en el vuelo recordándote sin más los puntos básicos que hemos hablado. Luego lo puedes tirar>>. <<Por seguridad>>- dijo el cabrón. Ahora estaría por fin en su querido infierno junto con todos sus colegas. Miró el sobre. Tuvo tentación de romperlo pero lo abrió.


    A saber qué coño había escrito. Pero sólo estaba esta frase:


    


    “Vuestro sentimiento ha ganado. Quizá tengas razón y sea lo único que pueda salvar el mundo. ¿Te atreves a hacerlo?”


    


    Carlos lloró y rompió el papel. Recostó la cabeza en el duro sillón del vuelo y miro, cansado, el lateral. Observó una pareja de ancianos en los asientos al otro lado del pasillo que querían desabrocharse el cinturón. El hombre se levantó y cogió varios periódicos para guardarlos, a hurtadillas, en su bolsa de mano. Fue entonces cuando se fijó en los titulares de varios ejemplares que aún quedaban en su asiento vecinal mientras una duda asaltaba su cabeza.


    ¿Qué había querido decir el profesor? ¿Quería que realmente él, con su rabia por la muerte de Mara, hubiera intentado detener aquella locura del Armagedón? ¿Sabía el girasol que Carlos actuaría así?


    Algunos titulares indicaban la repentina desaparición de varios políticos mundiales. Al parecer la interpol trabajaba desde altas horas de la madrugada.


    Una sombra se acercó hasta el asiento.


    Carlos miró por casualidad sus piernas para observar unos vaqueros y unas zapatillas de marca italiana. El olor que ahora desprendía esa sombra hizo que sus ojos subieran tanto que se perdieron en una mirada infinita.


    Y esa luz brilló para siempre en las tinieblas y nunca más la apagaron.


    -¿Mara?

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ADENDA al LIBRETO:


    



    



    


    En la plaza de la Catedral de San Esteban de Viena hoy día se puede acceder a las líneas de metro 1 y 3. En el vestíbulo de la estación, una gran cristalera ofrece la posibilidad de ver la capilla de San Virgilio o Virgilkapelle y, bajando las escaleras, incluso acceder a ella.


    Dentro, aún se pueden ver las tres mandorlas templarias pintadas al fresco en sus paredes.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  

  

  

  

  

  

  

  

  


  


  



  



  



  



  



  



  



  [1] Extranjero.


  [2] Residencia de estudiantes de la Universidad de Viena.


  [3]<< Saludos, sus identificaciones, por favor.>>


  [4] Ajo


  [5] ¡Hola, que tal!, -Bien, gracias, ¿y tú?


  [6] Historia. Escalera 9.


  [7] Perdóneme usted, pero no tenemos “café”.


  [8] Salmo 121, 5-8


  [9] Salmo 22, 11


  [10] Jonás 1,2.


  [11] ¡Hora de cierre, por favor!
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